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"Toda captación act iva supone una manera pasiva de  darse  

prsviamente;supone que ya existe algo, que s e  destaca algo,  

en l o s  campos sens ib les .  E s t o  e s :  que a l g o  se destaca sobre  

un t r a s f o n d o  de  l o  n ~ d e s t a c a d o ,  d e  lo  que no  estimula a 

,' 

I 
dicha conversión,  de  l o  que n o  e s  captado, pero que, s i n  

,. - 
embargo, e x i s t e  concomitantemente en cuanto fondo. A e l l o  s e  E 

, 
añade, a l  mismo tiempo, e l  hecho de  que t a l  captación 

3 

- 
0 
m 

recep t iva  es, en todo caso, captación den t ro  del horizonte  
r 

de un t i p o  conocido, Acin lo captado por  vez  primera e s  

siempre,  de  alguna manera, conocido anticipadamente, o bien,  , N - 
m 
O 

r 

de un t i p o  conocido, Acin lo captado por  vez  primera e s  

bien,  , N - 
m 

s o l o  puede ser captado cuando de antemano e x i s t e  e s e  

hor i zon te  que señala por ant ic ipado l a  dirección d e l  

captar". 

Estas  afirmaciones de Husserl entresacadas de l a  c i t a  de 

L.Landgrebe en s u  l i b ro  "El camino de l a  

fenomenología"(pag.77), manifiestan de o t r a  manera como ha 

surgido e l  objeto de investigación elegido. 

La visión de unos ed i f ic ios  ais lados,  con caracter  de 

Dresencia en un ámbito espacial  concreto, con una fuerte  

carga comunicativa y con una dominación c l a ra  de l  lugar 

donde se asientan,  nos motivaron a f i ja rnos  en e l lo s .  



De ahí surgió e l  deseo de c,onocerlas,onocerlas, de buscar un "modo de 

verlos",  y ,  como consecuencia, de e l lo ,  e s t e  t rabajo,  que 
, 

intenta  expresar ese conocimiento. 

M i  dedicaciin a l a  docencia en l a  Escuela de Arquitectura en 

l a  asignatura "Análisis arquitectinico", s e  vincula con él de 

una manera directa  y conveniente, pues ha supuesto manejar 

analíticamente objetos arquitectónicos con unos métodos y 

unos objetivos que son propios de l  contenido de l a  

asignatura.  

El objetivo de e s t e  estudio s e  encaminaba hacia l a  ,. 

E arquitectura de los  cementerios. 
3 

' Inicialmente iban a s e r  l o s  de Gran Canaria, pero merecía - O 

m 

l a  pena extenderlo a todo' e l  Archipiklago; de ahí l o s  

"CEMENTERIOS DE CANARIAS" . 
E l  cómo abordar ese  estudio, planteado desde la  perspectiva 

de un arquitecto y profesor de l a  c i tada asignatura,  ha 

s ido  e l  gran aprendizaje. 
O 
O 

Para e l l o  hemos seguido un camino decididamente marcado por 

l a  fenomenoloaía de Husserl, e s t o  e s ,  hemos considerado lo s  

cementerios como "fenómeno", extendiendolo hasta  e l  

horizonte de s u  "Lebenswelt". 

Esta consideraciin supone, por tanto,  ir mas a l l á  de l  mero 

objeto para reducirlo a s u  esencia, haciendo intervenir  a 

nuestra propia persona mediante l a  "intuición primordial" en 

e l  proceso de conocimiento, e s to  es, aceptando además l a  

aportación cient í f ica  de la  subjetividad. 
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Hemos establecido un marco de actua-ción que discurre  desde 

l n  ~ ~ n c l r a l  a l n  ~art-, método genérico que nos ha 

permitido enlazar los  diferentes  pasos realizados. 

De e s t a  manera, t r a s  una breve aceptación de l a  

"Fenomenologia en e i  tratamiento del  objeto arquitectónico" 

(capitulo I > ,  hemos procedido a 'hacer intervenir  a l a  

Kistnria. (capítulo I I ) ,  indagando sobre l a s  formas de 

enterramiento y s u 1  vinculación soc ia l  con l a  muerte en e l  

mundo occidental, Ello nos permite, en t r e  o t r a s  cosas,  

contextualizar en general nuestro tema de investigación. 
r. 

En e l  capítulo 111 incidimos en una dimensión profunda de E 

l o s  cementerios: l a  dimensión de "1-m&!" -consecuencia 3 

- 

ineludible t r a s  e l  planteamiento ~ f e n ~ m e n o l ó ~ i c o  inicial-  y 
0 
m 
O 

que nos permite, en t re  o t r a s  cosas ,  extender e l  contexto n 

anter ior ,  producido por l a  h i s to r i a ,  por un horizonte 

sostenido por nuestra par t icular  "visión de l  mundo". 

La acotación de nuestra intervención ,nos conduce a Canarias 
E 

donde, en - e l  capítulo I V ,  s e  l leva a cabo un estudio 

general ,de los  enterramientos has ta  e l  día de hoy, con l a  

intención primordial de s u  contextualización ya más 

part icular  y localizada . 
Siguiendo con l a  "reducción a s u  esencia" que plantea l a  

fenomenología hacemos luego especial  énfas i s  en s u  

t ec tuml .  

Así, en una segunda parte  de e s t e  t rabajo de investigación, 

ect- , . haremos más hincapié en los  i~spec tns  a r w t  de lo s  



, .  m, herramienta operativa que nos conduce a1 estudio 

be 10s "Tipos', e s L r u ~ c u r a a  caciibrrrr=a AY- - 

p a r t i r  de s u  arquitectura.  

A l  f i na l ,  pretenderemos dar le  sen t ido  profundo, 

estructuralmente hablando, a e s t o s  t i pos  obtenidos; e s to  e s ,  

y volviendo al inicio,  &~r las ~ s ~ n c l n q  cbt- en el 

Agradezco a todas aquellas personas que me ayudaron y 

alentaron a real izar  e s t e  t rabajo.  Pero en especial  deseo 

manifestar m i  grat i tud a l  Profesor Sergio Perez Pa r r i l l a ,  m i  

t u to r ,  quien dir igió lo s  p a n d e s  pasos que fuimos dando, por 
O 

4 

l o s  surcos que abriera  anteriormente; al  Profesor Jos& 
n 

Villalobos Dominguez, que extendió e l  horizonte de m i  - 
m 
O 

"Lebenswelt"; a los  Profesores Jaime López de Asiaín y 

Wanuel Martín Hernandez, que respondieron a todas m i s  n 

llamadas sobre* l a  "tipología"; a Jose Otero , que perf i ló  m i  
O 
O 

s i n t a x i s  y a Francisco López Rosa, que escr ibió conmigo, 

l e t r a  a l e t r a  en s u  ordenador, todo l o  que viene a 

continuación. 





La intención de estudiar  l o s  cementerios de Ca.narias lleva 

consigo desde s u  principio e1 deseo de 

p=djd& Esta pretensión supone ir m á s  - a l 1 6  de l o  

t e  tanaible de 10s cementerios l o  cual forma solo 
,. 

una parte  de esa "realidad8.' que deseamos conocer.(l)  E 

. 

Según manifestamos en l a  frase'  in ic ia l ,  ex i s t e  algo m á s ,  un 
3 

- 
0 
m 
O . . (2) que e s t á  más al16 de l a  cosa b a s f n a o  nhietlvo 4 

percibida. Podríamos decir  que exis te  un "horizonte" (3)  en 

e l  que van a d p r  s u c e s i v ~  percepciones($) de los  

cementerios y que e s  necesario extender para acercarnos al  

m á s  integral  conocimiento de l o s  mismos. 

Efectivamente, e l  eUU2Etro persrina5 (5 totalmente 

necesario y fundamental con l o s  cementerios, va produciendo 

y necesitando multiples manifestaciones,varias maneras de 

darse,diversas experiencias; pues eso que llamamos e l  mundo 
I 

6 

de nuestras percepciones, no e s  nada simple n i  "dado 

evidentemente" desde e l  comienzo. Necesita c ie r tos  actos  

teoreticos fundamentales (6 ) . 
E l  propio ed i f ic io  del  cementerio, bello y agradable,tétrico 

y feo, ya obsoleto o eficazmente construido, que s e  f i j a  

inevitablemente en e l  lugar en el que e s t á  situado, 



ronformándolo mediante l o s  caminos que llegan a 61, donde 
, 

puede e x i s t i r  la frondosidad de unos arboles o la necesidad 

v i t a l  de guardar s i lenc io ,  e t c ,  e t c ,  todo e l l o  nos VL& a 

entender mejor s u  real idad.  

Nos encontramos pues, t r a s  nuestras primeras vivencias 

-, con algo que s e  nos & . a  t ravés de l a  

conciencia y que pertenece a l  "mundo" de l o s  cementerios. 

Ante s u  investigacibn surge inmediatamente l a  necesidad de 
1 

buscar un II&Q&L a seguir  para su  eznGia l  c-, 

pues s e  nos $m muchas cosas heterogeneas que hay que 
,. 

desvelar. (7 > E 

Nuestro conocimiento de l a  arquitectura,  como par te  del 
3 

- 
0 
m 

, nos remite a l a  realidad de l a s  ciencias O 

4 

del  esp i r i tu  y de l a  naturaleza contenidas en e l la .  Ello nos n 

va a dar  una m n  nbietiva (8) de lo s  cementerios que - 
m 

se rá  necesario obtener.Pero dicha visión, desde los  momentos 
O 

in ic ia les  de nuestras  percepciones intencionales,la intuiamos 
n 

O 
O 

Las lecturas  de C.lorberg Schulz (9) y de otros  l ib ros  (10) 

sobre el .espacio arquitectónico y la posterior apoyatura de 

textos  re la t ivos  a l a  fenomenologia de Husserl (11) nos han 

permitido u t i l i za r  e l  concepto de ~ e b ~ n s W  (12) para, 

con 61, s a t i s f ace r  ese  mhs completo conocimiento 

de lo s  cementerios que andábamos buscando. 

Este concepto de "Lebenswelt" o Ymundo de l a  vidaY planteado 

por Husserl nos permitiría extender nuestra aprehension del 

mundo determinado por l a  ciencia (mundo objetivo y 

- 12 - 



determinable de modo exacto),  hasta unos horizontes m á s  

amplios que incluyen la participación de nuestra propia 

w i e n c i a ,  que siendo subjetiva, e s  r ea l ,  y por t an to  
:- 

objetivable, - Ello so lo  e s  posible a t r avés  del  enlace, 
- .. 

necesario de l a s  percepciónes, s in te t izadas  en un "contexto 

de experiencia" (131, en e l  hecho de la "intuición puraU( l4) .  

E l  "mundo v i ta l"  e s  $&Q l o  que s e  nos (das evident 

Gegebene) (15) e y eso que s e  nos da, no s e  puede 

' def in i r ,  so lo  podemos moctrarlo, 

Y 1  mundo aparece coro hurizun6e de Carlos los  sustratos posibles del ~ u i r i o ,  pero 

fenomenológicos, sean d i f i c i l  de desl igar .  1 

E l -  retroceso a l a s  evidencias de l a  experiencia que 
- 
m 
O 

completaría l o  dado'  por e l  mundo cient í f ico,  pasa por l a  

participación de nuestro -, de nuestros sent idos.  De 
O 
O 

aquí l a  importancia fundamental en e s t a  investigación de l  

contacto directo,  de l a  pers& a todos-y a cada uno 

de lo s  cementerios de l a s  I s l a s ,  donde un cúmulo de "cosas" 

nuevas s e  nos dan debido a e l lo .  (17). 

Todo eso que s e  nos dá, proviene además de un 

comunit,ario ' (18) configurado y cultivado Por o t ros  

+qdo e l lo  además, s e  dá en e l  e s p a d ~  y en e l  

+ i a m n n  fnnjrnenos que nos permitirán reconstruir  de una 

mejor manera también e l  pasado his tór ico.  

- 13 - 



"Lo todo", eso que s e  nos dá, l o  que "está presente", s e  

manifiesta de diversas  "formas" (19 ) . Ello l o  podríamos 

s i n t e t i z a r  en ios  siguientes "entes": ente como "cosa" (por 

ejemplo, c ip re s ) ,  ente  como "hecho" (puerta) ,  ente  como 

"existente" ( s en t i r ) ,  ente como "establecido" (epi taf io)  , 

Y a todas e s t a s  modalidades debemos l legar ,  

Por e l l o  l a  toma de conciencia ae l  mundo v i t a l  de los  

cementerios no debe s e r  una enumeración emDirica de 10s 

elementos que la integran.Hay que s i t u a r l a  además en nuestra 

tradiaiC>n científica, asumiendo l o  elaborado por o t ros  

"Lo que nosolros llamaros e l  ser "objetivo: e l  o b ~ e l o  de l a  erperlenna, solo es 
3 

n 

posible bajo e l  supuesto del enfendirlenlo y sus funclunes aprjnrisiicas 

un i f i rad~vas ,  Así pues, decislos que conocemos e l  obje6u cuando hemos efectuado 
_ - A - ,  intCtica en l a  multiplicidad de l a  iniuicidn", (20) 

Y Husserl introduce o t ro  concepto fundamental que nos 
n - - .  - . - - - - - A -  2 -  3 -  O pos ib i l i t a  abordar l a  realidad. a s  e l  concepw ua la 

"reducción" (21) que nos permite enfrentarnos directamente 

con l a  cosa, despojando todo aquello que e s  accidental,  

accesorio,  que no pertenece a l o  r ea l  objetivo. 

E s ,  en nuestros cementerios, 

de los cpm~nterjn<, e l  pr incipal  objetivo que nos 



i 

Y e s t a  "reducción" pasa por l a  e , haciéndola 

accesible a1 conocimiento en e l  plano de l a  intuición de un 

mundo fenoménico, 

Quizhs e l  aspecto fundamental de e s t e  estudio sobre lo s  

Cementerios de Canarias e s t é  en in te rpre ta r los  como \ 

Il ' -~nn", campo de l o  que puede saberse y conocerse en s u  

inalienable pluralidad , condicionalidad y relatividad" (22) 

y no como meros objetos que acaban en l a  ciencia objetiva. 

Seria entonces l a  rstructyi-p-99lfeairmenn l a  meta a 

alcanzar ,mediante l o s  planteamientos expuestos mas 

arr iba.El lo nos l levará:  

1) a d is t ingui r  l o s  objetos, l o s  cementerios. de 

cualquier o t ro  objeto, hecho que requiere una ''e ' II a 

lo  que é s ,  aunque so lo  sea parcial  y sens ib le  en un puro 

mundo de l a  percepción. \ 

2)  a concretar una mínima rs t ruc tura ,  que pronto . 
necesitara del  hombre. de l a  h i s to r i a ,  para extender todo s u  

5 

"horizonte". (23 ) ,  

3)  a buscar e l  sent ido de l a  nnnstrucdón d e  esns 

&P~E& y como consecuencia. e l  encuentro con la mue- y 

con 4-, que a 10 largo de l a  hk&~.b, han dado 

sentido a l o s  cementerios. 

La propia esencia de l  y iv i r  s e  autolimita por e l  sent ido de 



Como apuntamos más a r r iba ,  una aplicación de l a  teoría de 

l a  fenomenología a l a  arqui tectura ya l a  realizó C.Norberg 

Schulz en s u  1ibro:"Genius loci",  donde pretendía ir más a l l á  

del  uso de los  aná l i s i s  c ien t í f icos  que s e  utilizaban para 

l a s  c iencias  naturales,  " una teor ia  que entiende l a  

arquitectura en términos exis tenciales  concretos" (24))  

intentando así la " conquista. de  l a  dimensión existencial" 

. de l a  arquitectura.  

r. 

No hace muchos afios que sucede un cambio en l a  producción E 

3 

de l a  arquitectura con respecto a l o  que s e  venía 
\ 

- 
0 
m 

desarrollando en l a s  últimas décadas anter iores .  Ello podría 
O 

4 

s e r  explicado debido a l a  participación de o t r a s  
n 

< 

dimensianec en lo  arquitectónico: Se retoma e l  significado, 
O 

l a  h i s to r i a ,  y s e  in ic ia  e l  camino exis tencial  del  

"habitar* (25)- 

O 

la hie tor ia ,  y s e  in ic ia  e l  camino exis tencial  del  

El concebir arquitectura en e sos  términos, supone pasar a 

una concepción del mundo más extensa, -ola d e  

-ta prrwectual. (26 ) . 

Tratar  una producción arquitectónica concreta como e s ,  por 

ejemplo, l a  de los  Cementerios de Canarias, bajo e l  marco 

de un aná l i s i s  fenomenológico, ,a modo de práct ica y de 

investigación, e s  nuestro cometido en l a s  siguientes 

- 16 - 
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-Simon Marchán Fiz:"-ria d e  CáWra de E s t b t i r a " .  Fac. de 
Filosofía y Letras. Madrid. 1985. 
- 1.M .Bochenski:" 9. . c ec; e . . 
Edit .Rialp. 1962. 
-José Ferra t e r  Mora : 
abriviarfd .Edhasa. Barcelona. 1985. 
-M.Dufrenne:"Fenom_noln P 

I.IJ.F.. O ~ T ~ S  1953 

cl2).op. c i t :  "J.& cr151s,.:'. . . 

(13). op. c i t .  E .  Cassirer.  Tomo 111, pag. 23. 

(14). op. c i t .  E. Cassirer.  Tomo 1, pag. 58, y tomo 111, pag. 
7 y 51 

(15) .op. c i t :  "J.3 cr í s l s . . ,  . . ".Parágrafo 34D. 

(17>.op. cit: " - d e j S I ,  
E 

3 

(18).op. c i t :  "La c r i s i s .> .  Parágrafo 38. - 
0 
m 
O 

(19) .op. c i t :  José Villalobos, pag. 16. 4 

(20), op. c i t .  E, Cassirer. Tomo 111, pag. 16 

(21).op. c i t :  "Ideac", - m 

O - 

t-nn~s lb-. (22>.op. c i t :  " h v e s  
- op. c i t .  E. Cassirer. Tomo 1, pag. 16 y 111. 

. o  

(23). op. c i t .  E. Cassirer. Tomo 1, pag. 21 - 
O 

- op. c i t .  E. Cassirer. Tomo 1, pag 17.' , , ,Todo conocimrenfo trata de 
O 

someter la  pluralidad de los fende~enos a l a  unidad de una "proposicidn 
fundamental", Lo r n d ~  vrdual no debe permanecer arslado, s ~ n o  que debe rnser tarse 
en una canexidn en la que aparezca cuma wrembro de una 'es6ructura l q i c a ,  
f eleoldgica a causal ", 

(24).op. c i t :  " m u s  Irrci"., Pag.5. " ... a theory wich 
understands architecture i n  concrete, existencia-l terms" 

(25) Wartin Heidegger: "-, Bu- . . " en 
"Poetry, Languaje and Thought". Harper. N .  York. 1971 

(26 )  Kanfredo Tafuri:"Tmrías e historia  de la  a r n l .  
Laia. Barcelona. 1973. Pag.260 ", , ,en otras palabras, la especifico de la 
arqurfecfura e s  el #lodo de poner en relac~on entre si las diferenies eslrucburas 
que confluyen en el la,  No srn razdn es trste el problem de las Ieorias 
arqui fecbdn~ ras desde Vid ruvro a toda la iratadisdica del Ochocrentos " 
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Simón Elarchán Fiz:"k e s W c 7  d e  la. c u m a  mndernw". 
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2.1. Intra?ur-m. . , 

-Siguiendo3 con e l  -esquema trazado, que pretende ir de l o  

general a l o  par t icular ,  cabe ahora hablar de l  fundamento de 

, l o s  cementerios, del motivo de. s u  exis tencia ,  de s u  ,. 

E 
necesidad. 

3 

Y aquí e s  necesario hablar  del  hombre, de la sociedad, que - O 

m 
O 

e s  siempre quien u t i l i za  l a  arquitectura y quien vive e l  4 

mundo. 

La constatación' como "existente" de la muerte  

proceso v i t a l  ' del hombre, no deja lugar a dudas. 

dentro d e l  - m 
O .  

E s '  un -hecho 
- 

que se produce "desde e l  comienzo" y que acompaíía a l  hombre 

a l o  largo de s u  h i s tor ia .  

Es l a  única actividad humana que ex is te  E l  

hombre nn n e c e s i b  de nada para morir. Para r e sp i r a r  

necesita a i r e ,  para comer, comida; para andar ,  espacio ,etc.El 



, 
8 - 

Esto e s ,  l a  muerte no s e  acaba-. con e l  ac to  f í s ico  de 

morirse, n i  comienza con é l .  Hay todo -un mundo en torno a 

e l l a  que e s  e l  que nos va interesar ,  siempre, en s u  

' repercusi in  hacia lo  arquitectónfco". (0 ) 

No olvidemos que e l  objeto de e s t a  investigacion son los  

cementerios de Canarias, y e l l o s  son cnnsecuencia del hecho 

de l a  muerte en ' l a s  I s las .  

~ a b r ~  por tan to  que explicar.  qué consecuencias produce ese 

hecho, Esto supone hablar,  pues, de  , l a  muerte como i,whmem. 

De nuevo l a  paradoja de hablar de  algo que no nos e s  dado r. 

E 

experimentar , Tendremos entonces .que  manifestar sus  . a 

3 

utos,  y aquí entran una >ser ie  de aspectos muy - 
0 
m 
O 

variables: his tór icos,  re l igiosos,  culturales,  legales,  e tc . ,  4 

por l o  cual  nos va a interesar  todo aquello que explique lo s  

cementerios desde e l  u-. - 
m 
O 

Acotaremos e l  tema, hablando de su acontecimiento en 
O 
O 

Occidente, en los  últimos , siglos.Hablaremos de nuestra 

. civi l ización,  y seguramente, bajo lo s  prejuicios del  

cr is t ianismo.  Y para e l l o  vamos a apoyarnos 

fundamentalmente, en lo s  estudios realizados por Philippe 

Aries, C u r t ,  Et l in  y o t ros .  (1). 

Así podremos entender mejor l a  

cementerios, y en part icular ,  l a  de 

.- 

existencia - de 

l o s  cementerios 

que veremos en 

paginas siguientes,  forma par te  del fenhwu 
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cementerios, en t a n t o  en cuanto e l  hombre l a  ha configurado 

a t ravés  de l a  h i s to r i a .  Y e s t a  visión es n e c ~ s a r h  

. , .  El cuerpo muerto e s  un p _ b i e t o ~ n m o v i l u w  G! ' c '  . La 

necesidad de colocarlo en algún surge en t r e  l a  

sociedad31 iaLnde.coñ S&&, etc. , ,  ha importado siempre, 

ya sea bajo condicionantes puramente f í s i cos ,  re l ig iosos ,  

legales ,  cu l tura les  ,etc.  

No perderemos pues de v i s t a  l a  mane- s e  

u u ~ ~ ~ r t n ,  como primera manifestación arquitectónica de 
r. 

E 
s u  existencia a l o  la rgo  de  nuestra h i s to r i a  occidental.  . 

3 

- 
0 
m 
O 

Con l a  muerte s e  produce l a  inmediata descomposición de l  4 

n 

cuerpo humano, producida por bacter ias  que e s t án  en e l  a i r e .  - 

Esa descomposición produce malos olores,  un aspecto visual  - 
m 
O 

muy desagradable, insalubridad, etc., todo e l l o  en un proceso 

natural  de  degradación evolutiva, donde l o s  huesos son l o  
n 

O 

último que va quedando. 
O 

El hombre siempre ha resuel to s u  problema de eliminación de 

residuos de cualquier t i po ,  intent-do in tegrar los  en e l  

medio natural ;  so lo  cuando e s t e  medio ha resultado 

insuficiente para contenerlos,  ha debido acudir a s is temas 

de destrucción. 

Dejando a l  margen l a s  técnicas  mas extremas de tratamiento 

de l  cadáver - la  conservación a l  máximo por embalsamamiento 

y l a  rápida eliminación por antropofagia- en general 
I 

podremos d is t ingui r  dos técnicas  de destrucción, ambas 
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basadas en l a  cremación oxigenada de lo s  elementos 

orgánicos de l  cadáver: una rápida,  l a  incineraciin, y o t ra  

lenta ,  l a  i n h u a d h .  (2). 

Naturalmente, e s t a  visión na tura l i s ta  de l  cadáver e s  muy 

limitada. La muerte produce tarnbien o t r a s  consecuencias,tan 

importantes como l a s  an ter iores ,  ,que llegan a explicar la  

' elección de l a  técnica de deskrucción y lo s  matices 

arquitectónicos que s e  manifiestan en torno a esas  tkcnicas.  
1 ' 

r. 

E 
1 

3 

, . 2.2. Del m u n d o s t a  el  si@ XVIK 
- O 
m 
O 

Los cementerios que conocemos y utilizamos en Espafia 4 

n 

son muy recientes  y provienen de l a  promulgación de una 

orden de Carlos 111 (3) de f ina l e s  del s i g l o  XVIII y que - 
m O 
- 

obliga a efectuar l o s  enterrarnientos en lugares determinados 

y con c i e r t a s  carac te r í s t icas  definidas. Por o t ro  lado, ese 
n 

O 

cul ta  anual masivo, que en Noviembre s e  hace a l o s  difuntos,  
O 



concepciin actual  sobre e l  fenómeno de l  enterramiento. En 

A s í ,  b a jo -e s t a  disposici in ,  volvamos l a  mirada a l  in ic io  de 

Occidente. 

La palabra "cementerio" proviene de l  l a t í n  "coementerium" l a  

cual a s u  vez t iene origen en l a  gr iega "koimeterion", que 

s igni f ica  "dormitorio", "lugar de reposo", y de "koimao" que 
,. 

quiere decir "ponerse en e l  lecho". (5 1. E 

Este nombre de "cementerio" s e  aplicó primitivamente solo a 
3 

- 
0 
m 

l o s  lugares sepulcrales de judios y c r i s t i anos ,  en 
O 

4 

consonancia con l a  creencia de la resurrección de l o s  
n 

cuerpos (6 a - 
m 
O 

El cementerio e s  un lugar sagmsh, alejado de l  uso profano 

(Canon 2329 ,y a r t  ,4492 b i s  de C.penal), que en s u  definición 
n 

mas precisa y escueta podría d e c i r s e : " ~ e n r )  g ~ n ~ r a l m e n t e  
O 
O 

-destinada a P -nterrar  &Averes a, (7). 

Ese lugar recibe tambien e l  nombre de "camposanto", "fosal", 

o "necrópolis", y supone l a  agregación de c i e r t a s  su t i lezas  

respecto a l  fenómeno del  enterramiento. 

En e l  mundo c lás ico  grecorromano, pagano, por l o  general 

s e  enterraba en e l  exia3.w~ de l a s  ciudades, junto a l a s  

car re te ras  de sa l ida  de l a s  m i s m a s .  Recelaban de l a  

vecindad de . l o s  muertos y l o s  mantenían a l  margen. Así lo  

\ 
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ordenaban además algunas leyes como la de l a s  Doce Tablas 

. , .  
(8), Había un deseo para e l  que podía de 1-, 

e s t o  es,de poder s e r  records.do. y reconocido e l  lugar de s u  

enterramiento. Así l a s  tumbas, a l ineadas a l o  largo de esas  

vías,estaban marcadas con lapidas o monumentos, l a s  cuales 

contenían inscripciones - - funerar ias .  Había pues s . & n ~ ~  que 

marcaban e l  suceso y e l  lugar exacto de l  enterramiento. 

Existían también Q&U&&LE colect ivos en va r i a s  p lan tas  y 

a semejanza de los  nichos actuales ,  llamados "lóculi", por l o  

general bajo t i e r r a  en forma de  "arcosolia", l o s  cuales s e  
,. - 

cerraban con placas funerar ias  s imi la res  a las actuales.  , 
3 

En -c i e r to s  periodos tambien s e  indnemha a l  muerto, cuyas 
- O 
m 

cenizas s e  guardaban en urnas que seguían e l  mismo dest ino 
O 

4 

- 
que los  fé re t ros  en %los  lóculi .  . 

También exis t ía  un c i e r t o  CAUQ a 1á muerte que s e  - 
m 
O 

manifestaba en v i s i t a s  periodicas a l a s  tumbas,donde s e  

ofrecía a l  recuerdo del difunto ofrendas como vino, ro sas  o 

comidas y en l a  que tenía especial  importancia e l  
O 
O 

aniversar io de l a  muerte del  difunto. (9). 

Durante l o s  primeros s i g l o s  de l  c r i s t ian ismo s e  sigue con 
i 

l a  misma manera de en te r r a r .  Se extienden los  

enterrarnientos en a l tu ra  \pero  bajo t i e r r a ,  en ca.tacumba.s y 

s e  mantiene l a  obligación de inhumar fuera de l a s  ciudades, 

fuera del  "pomerium". Así l o  manifestaba también San Juan 

Crisóstomo y e l  mismo Código Teodosiano 









La nueva creencia re l ig iosa  elimina totalmente l a s  

costumbres incinerator ias  que aún quedaban, y e l  cul to  

romano a l o s  muertos deja también de ce lebrarse  (11). 

Esa etapa in-ial del cr is t ianismo,hasta  alcanzar - e l  primer 

milenio,va a. ir generando unos deseos que inf luirán en los  

s i g l o s  poster iores ,  ca s i  hasta  e l  s i g l o  XIX, y van a marcar 

I 
una forma y lugar de enterramiento con muy pocos cambios 

en t an  largo periodo de tiempo. Es e l  nn te r r aa imto  "& 

r. 

En esos  s i g l o s  in ic ia les  de l  c r i s t ian ismo,  e l  creyente E 

3 

comienza a desear s e r  enterrado W t n  a l a  tumba d e l  - O 

m 

-,al cual s e  l e  había inhumado en las necrópolis del  
O 

4 

- 
exter ior  de l a s  ciudades. El hecho de pertenecer a la - 

Iglesia  y de entregarle  su  cuerpo fa l lec ido  (al Santo, a l  - m 

O 

mártir),  excluía" a l  c r i s t i a n o  de toda responsabilidad . 

individua1,de todo recuento de buenas y malas acciones en l a  
O 

"otra  vida" (12). A s í  "dormirían velados por e l  Santo" y O 

entregados a l a  Iglesia. hasta  despertar  en e l  Paraiso. La 

veneración de l  Santo, de l  mar t i r ,  induce a levantar 

posteriormente una bacílica. sobre s u  confesión . Así, de l a s  

tumbas con s u s  lápidas a i s l adas  mas o menos alineadas y 

agrupadas en una espacialidad c a s i  diáfana,  poco notable 
- 

desde le jos ,  y de l a s  catacumbas, pasamos a o t r a  donde 

domina un edif ic io, la  basí l ica  ,que en pr inc ip io  suponemos 

a i s lada  por encontrarse en el ex t r a r r ad io  de l a s  

ciudades .Los c r i s t i anos  quieren . seguir  junto 



a l  Santo y e s to  equivale a --LJ,&U P Q , 

a l a  basílica,  hasta que más ta rde ,  de l a  abadía cementerial 

de l  exter ior  s e  pasa a l a  Iglesia  Catedral o parroquia1 de l  

siendo enterrado junto a l a  ig les ia .  Y así s e  pasa de aquel 

cementerio alejado, del  ex ter ior ,  a l a  -n en t r e  

o t r a s  edificaciones urbanas. 

En la lengua medieval, l a  palabra "iglesia" no s e  l imitaba a 

, designar e¡ ed i f ic io  de l a  ig les ia , s ino  todo el espacio que 

l a  rodeaba: l a  nave, e l  campanario y e l  cementerio (14) .Se 
N 

E 

enterraba a l a  vez en l a  ig les ia ,  contra  s u s  muros y por l o s  
3 

- 

alrededores, "in porticu", o bajo l o s  canalones, "sub 
m 
O 

4 

n s t i l l i c id io" .  - 

La palabra cementerio designo m a s  particularmente l a  par te  

' ex te r ior  de l a  iglesia ,  e l a t r i o ,  .Podemos imaginarlo como e l  

pa t io  rectangular de l a  iglesia,donde una de sus. paredes 
n 

,- 

suele  ocupar uno de cuatro lados; l o s  o t ros  t r e s  estaban 
O 
O 

provistos  con frecuencia de arcadas u osar ios  ("charniers") 

a modo de g a l e r í a s , ~  simplemente de va l l a s  o cercas .  Sobre 

l a s  galerias,entre e l  tejado s e  disponían l o s  huesos 

desenterrados de l a s  abundantes fosas  comunes o de l a s  

fosas  individuales del in te r ior  de l a  i g l e s i a  (15). 

Ejemplos c la ros  y notables son lo s  cementerios de Pisa o 

Par i s  (Santos Inocentes,Saint Severin,etc.) (16), pero 

cualquier parroquia tenía un cementerio con esas  

carac te r í s t icas .  
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CLAUSTRO DEL CAPPOSAKTO DE PISA. 

. . 



i 

Y e s t a  arquitectura permanece a s í  has ta  entrado e l  s ig lo  

XVIII. 

Asi.pues, durante muchos s ig los  s e  mantiene l a  coexistencia 

en t re  vivos y muertos dentro de  l a  ciudad. E l  "memento 

mori" quedaba a s í  explícito y s i n  embargo un doble cambio 

notable s e  ha producido: de l a  identificación del  lugar de 

enterramiento,marcado par l a  lapida y l a  inscripción del 

"loculus" en lo s  primeros s ig los  de l  cristianismo,se pasa a l  

Il donde ya importa menos e l  lugar preciso de ,. 

enterramiento que en los s ig los  poster iores;  s í  importa s e r  E 

enterrado en e l  cementerio, en l a  ig les ia ,  pero en general, 
3 

- 
0 
m 

l a  de l  cuerpo a l a  Iglesia ,  para que é s t a  vele l a s  
O 

4 

almas en l a s  ig les ias ,  e s  lo  que verdaderamente preocupaba. 

# 

Mas tarde,  a l o  largo de lo s  s i g l o s  XII al  XVIII, van - m 

O 

1 modificándose lentamente c i e r t a s  creencias y act i tudes ante  

l a  muerte, que no consiguen a l t e r a r  l o s  aspectos mas 

arquitectónicos de l o s  enterramientos: s e  conserva e l  patio 
O 
O 

mas o menos rectangular junto a l a  ig les ia  pero s e  reinicia  

una creciente .del muerto, manifestada 

paulatinamente por sarcófagos e inscripciones,  

Por un lado, e l  acto de morir en l a  cama va cobrando un 

c i e r to  matiz dramático a l  s en t i r s e  e l  concepto rel igioso del  

Juicio,  "del Juicio Final", donde en lo s  últimos ins tan tes  de 
l 

l a  muerte s e  es tá  aún a tiempo d e  -"salvarse8', de "inclinar 

l a  'balanza" hacia e l  lado de Dios y l o s .  santos.  Comienzan a 

s u  vez a resurg i r  l a s  inscripciones funerar ias ,  que c a s i  
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habian desaparecido durante e l  primer milenio, anotandose e l  

"aqui yace" esculpido en pequefías lápidas.  Abundan .también 

. , las inscr i~cionec-e. ,  donde s e  anotaban l a s  

peticiónes de serv ic ios  re l ig iosos  para después de l a  

muerte,sustituyendo a veces a l a s  a n t e r i o r e s . ( l 7 ) ,  L I , .  

El difunto s e  dejaba en manos de l a  Iglesia .  E l  dest ino del  

alma s e  protege con l a s  peticiónes testamentar ias  y con l a  

seguridad de que va a seguir junto a l a  ig les ia .  El destino 
,. 

del  cuerpo importa menos; l o s  huesos- se van a r e t i r a r  E 

5 
posteriormente y mezclar con o t ros  cientos de e l lo s  para 

- O 
m 

s e r  depositados en l o s  osarios.  O 

4 

E s  l a  Iglesia  quien controla l o s  cementerios y e l l o  produce n 

en c i e r t a  manera una entrada de dinero para l a  - m 

O 

parroquia (18 > . 
Pero hasta  e l  s i g l o  XVIII, e l  a t r i o ,  e l '  cementerio, admite 

n 

o t ros  usos' públicos que hoy nos parecen inauditos:se 
O 
O 

convierte también en un lugar de a s i l o  accidental,  "azylus 

circum ecclesiam". Posiblemente e l  cementerio inst i tuyó un 

i s lo t e  de casas  que gozaban de c ie r tos  pr ivi legios  f i sca les  

o comunales. A l a  pos t re ,  e s t e  "asilo" s e  convir t ió  tambien 

en lugar -de encuentros y reuniones. Pegados a l o s  osar ios  s e  

instalaban a veces mercachifles y tenderetes;  s e  bailaba, s e  

jugaba, s e  tocaba música, etc., aunque luego fuera 

prohibiéndose todo e l l o  expresamente mediante ac t a s  

conciliares(Ruan 1231 y 1405) (19). Todavía en e l  a30 1657 . 







s e  escr ibía  con c i e r to  malestar sobre Paris:"En medio de 

tan to  barullo (escr i tores  públicos, lencera, l ib reros ,  

merceras), había que proceder a una inhumación, a b r i r  una 

tumba y sacar  cadáveres que aún no s e  habían consumido, 

dandose e l  caso de que, aún en epoca de mucho f r ío ,  e l  

suelo del  cementerio exhalara olores  mefíticos" (20). 

Entrados -en e l  s i g l o  XVIII ocurren hechos notables que van 

a a l t e r a r  y modificar sustancialmente e l  lugar y modo de 
,. 

enterramient0,incidiendo notablemente en  s u  arqui tectura.  E 

Aún, una nueva concepción an te  la muerte antecede a es te  
3 

- 
0 
m 

s ig lo ,  y e s  l a  PC ' v la O 

4 

ante e l l a  misma'. Hay una c i e r t a  complacencia en intolerancia n 

l a  idea de muerte, motivada por s u  sublimación hacia la  - 
m 
O 

Belleza y a l  mismo tiempo una c i e r t a  intolerancia  ante  la  

separación, an te  l a  "ausencia de l  otro",  de l  difunto (21 ) . 
n 

Una nueva pasión s e  apodera de lo s  a s i s t e n t e s  a l  cuarto del 
O 
O 

moribundo, donde lo s  l lo ros ,  lamentaciones, rezos y gestos 

de dolor apasionado se manifiestan desmesuradamente ante  la  

ruptura v i t a l .  

El duelo alcanza un despliegue ostentoso que rebasa l a s  

usanzas hasta e l  momento. 

La confianza en l a  familia hace que desaparezcan l a s  

cláusulas pías de serv ic ios  r e l i g iosos  que s e  manifestaban 

en l o s  testamentos, comunicando e s t o s  deseos, directamente 

e l  moribundo a s u s  famil iares .  E l t e t n  s e  -(22), 
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quedándose en algo similar a l  actual  (reparto . de 

bienes),etc;y parece lógico pensar que e l l o  es producido por 

l a  laicización de l a  sociedad de esos  tiempos; pero e l  

fenómeno rel igioso de l  sentimiento de l a  "muerte ajena" 
1 

motivado por esa pasión y l a  claridad del  pensamiento 

iluminista van a a l t e r a r  e l  caracter  de l o s  enterrarnientos. 

Ya a f ina les  del XVIII, hay que r e sa l t a r  dos aspectos: por 
I 

un lado, la salud pubhm , . s e  vé comprometida por los  

1 

hedores provenientes de l a s  fosas  de l o s  alrededores de l a s  
,. 

ig les ias  en plena ciudad, que durante s i g l o s  habían s ido  E 

i 

continuamente removidas. Por o t ro  lado, produce nr s n c u  
3 

- 
0 
m 

e l  desprecio y abandono de l  cuerpo y r e s t o s  del  difunto 
O 

4 

que en l o s  Últimos s ig los ,  y más con l a  Contrarreforma, s e  
n 

venía practicando por l a  Iglesia.  - 
m 
O 

n 

En e l  caso de Francia hay que hacer un inciso hacia l a  
O 
O 

segunda mitad del  s i g l o  XVIII: e l  en t i e r ro  "ad sanctos" 

había perdido s u  sent ido pastoral  i n i c i a l  (el recuerdo de 

los  vivos hacia l o s  difuntos y l a  verificación de l  cambio 

hacia l a  ceniza corporal,  con s u s  oraciones, justo en e l  

lugar de cul to y paso como era  l a  ig les ia ) .  El cementerio s e  

vuelve inaguantable por s u  aspecto f í s ico ,se  tacha de 

superstición e l  modo de eq t ie r ro  t radicional  , y s e  extiende 

e l  horror a l a  presencia de los  cuerpos descompuestos 

dentro de l a s  ciudades. 
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En 1763 s e  escribe sobre e l  cementerio existente:". . , infecta  

morada de los  muertos en medio de lo s  domicilios de los  

vivos ." (23 > . 

Así, s e  propone des t ru i r  los  cementerios "intramuros" y s e  

comienzan a crear o t ros  nuevos "fuera de l a  ciudad", Estos 

deberan responder a l o s  deseos prof i lác t icos  surgidos en l a  . 

sociedad, aunque con nuevas intenciónes: poder conservar a l  

difunto y poder a t -  en e l  lugar exacto donde 

fué inhumado. Se impone a s í ,  e l  w l t n  a l  recuerdo de l  c- 

. * 
Y l a  -clan de l a  ? r w a  di-, 

D 

perteneciente a é l  y a s u  familia.  
N 

E 

prot- (24). 
3 

- 
0 
m 

o 
4 

\ 

i 
2.4.  Los-d-de~ns dpl 

Con e s tos  antecedentes surge e l  programa de l o s  nuevos 
i 

- 
m 
O 

cementerios del X I X :  amplios espacios limpios , salubres  y 

ajardinados, parques organizados para l a  v i s i t a  famil iar  con 
- 
- 

unos s ignos -tumbas- monumentos -moradas, donde poder dar  
O 
O 

cul to  a l  recuerdo del  difunto. Se crea l a  nueva c u a d  d e  

lasmuertos como imagen intemporal de l a  ciudad de lo s  

vivos, pero eso s í ,  idealizada., y circunstancialmente marcada 

, . por l o s  gp=ceres  nertclasicns del  momento (25). 

En todas las ciudades importantes s e  celebran concursos 

públicos (26)  para construir  esos nuevos cementerios . 

id í l icos  , ideales y exigidos por l a  propia vida de l a  
1 

ciudad. La vida no s e  concibe ahora s i n  l a  presencia del 

muerto, pero controlada y ciertamente alejada. Sus 





monumentos van a s e r  l o s  s ignos  v is ib les  de l a  perennidad 

de l a  urbe (27). Se recobra ,pues, un h g r e n l a ,  

lugar f í s ico  y moral, perdido desde l a  Antiguedad, l a  cual 

s e  hace renacer vitalmente, aunque en s u s  in ic ios  algunos 

cementerios s e  coloquen fuera de l a s  ciudades, en l a  

naturaleza. Escribían por ejemp1o:"Me gustar ía  que el igieran,  

cerca de París,  un lugar consagrado por l a  , re l igión para 

acoger las cenizas de lo s  hombre dignos de l a  Patria:  en 

medio de l o s  árboles y l a  espesura habría monumentos de 

toda índole repar t idos  según SUS d i s t i n tos  

méritos:obeliscos,columnas, pirámides, urnas, bajorrelieves,  

medallones, es tatuas,  columnas.. ." (28 ) ,  

Y pronto, finalizado e l  s i g l o  XVIII comienzan a real izarse 

en toda Europa concursos arquitectónicos (29) para 

construir  l o s  nuevos cementerios bajo lo s  planteamientos 

sociales  mas a r r iba  expresados. 

En Francia, por ejemplo, l o s  proyectos de lo s  primeros 

concursos sobre lo s  cementerios no s e  aceptan totalmente 

por l a  Academia n i  por e l  Municipio (30>, que e s  quien pasa 

ahora a regentarlos y d i r i g i r l o s .  En esa época de l a s  

nLuces", l a  incipiente descr is t ianización de l a  sociedad y e l  

influjo iluminista dejan bien c l a ros  l o s  deseos para l o s  

nuevos cementerios: h i g i e ~ ~ t o  de la. ciudad., 

, Aún no s e  había llegado a l a  

época romántica que va a desa ta r  l o  dicho m á s  a r r iba ,  y en 

l a  cual s e  van a desa r ro l l a r  los  cementerios que hoy 
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conocemos. Habrá que esperar has ta  1804 en que s e  acepta e l  
parir>iu.cc 

de Brongniart sobre e l  "Pere Lachaise". Conocemos 

- (31) varios proyectos de los  concursos realizados a f ina les  

del XVII1:los de Caprón, Boullée, León Duf ourny', DeprBz, 

Gasse, e tc . ,  donde s e  siguen racionalmente l o s  desos 

i luministas,  algunos mimetizando l o s  cementerios 

tradicionales y conocidos ( Santos Inocentes de París,. Santo 

Espíritu de Roma, Camposanto de Pisa,  e t c . , ) ,  y o t ros  

inventando nuevos t i pos  (Boullée ,etc . , > . 
-Por ejemplo, e l  proyecto de Caprón de 1782 e s  de planta ,. 

c i rcu lar  (s in  esquinas para que no haya posibilidad de E 

. - - 
rincones donde s e  deposite a lgo ant ihigiénico)  (32) cÓn una 

3 

- 
0 
m 

arcada cubierta perimetral,  s i n  vegetación ("para que s e  
O 

4 

venti le  bien") y con e l  espacio vacío en su in t e r io r  para 
n 

l a s  tumbas, l a s  cuales s e  plantean según una c l a ra  imagen - 
m 
o ' 

del  orden soc ia l ,  siendo más importante l a  per ifer ia .  La 

portada, que l a  conecta con l a  ciudad, adquiere n 

significación, colocándose símbolos e inscripciones 
O 
O 

funerar ias  .y tomando gran importancia e l  muro limitador del 

recinto.  

El de Gasse parte  de l a r  concepciÓnes radicales  de Boullée 

y de Ledoux, respondiendo, con arcadas perimetrales y un 

contundente edif ic io central ,  a l a  geometría del cuadrado y 

del círculo, todo e l l o  l i b re  de vegetación y con grandes 

rampas de acceso. (33 ) . 
Boullée es punto y aparte  con s u  arquitectura " de l a s  

sombras ", inventando un nuevo t i p o  edif i ca tor io  (34 1. 

. , 
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. r 
Solo en proyectos poster iores  e s  cuando s e  incluye e l  

concepto de B, e l  cual, a p a r t i r  de entonces, permanece 

asociado a la concepción de  muerte y conmemoración 

funeraria,  pero con l a  belleza de l o s  monumentos y del 

propio jardín. 

Por f i n  en 1804 s e  construye. en París e l -  cementerio de 

Lachaise (35) del arqui tecto Brongniart, que redoge e s t a s .  

consideraciónes y que va a s e r  un protot ipo de poster iores  - 

cementerios : grandes explanadas de entrada,  f ocalizadas 

hacia un monumento cent ra l  representativo (pirámide), zonas 
,. 

arbóreas y ajardinadas donde s e  colocarán l a s  tumbas de ' 
E 

-propiedad famil iar  m á s  o menos representat ivas ,  organizadas 3 

e. 

según ejes  y nodos, pero cgn un deseo ideal  de zepm$u2ir O 

4 

u r b m  pn l a  m; s e  pavimentan algunas n 

"calles" donde s e  adosan, alineadas las "tumbas-casas", como - 
m O 
- 

en l a  ciudad y s e  divide e l  terreno en "sectores" y 

"divisiones", de t a l  manera que l a s  tumbas puedan s e r  n 

fácilmente localizadas. 
O 

> 0 

Esta fusión de "lo urbano" y " lo natural" donde e l  monumento 

y ,  l a  vegetación s e  complementan en un modo idí l ico pero 

r ea l ,  si tuado en l o  a l t o  de una col ina con s u  entrada 

convenientementesignif icada,  s e  convierte en e l  t i p o  de _ - . -  - -- 
cementerio mhs imitado en Europa y América durante e l  s ig lo  

XIX. 

Así pues, pronto, a comienzos d e l  s i g l o  XIX, tenemos ya lo s  

modelos de lo s  cementerios ( 3 6 )  que van a i n f lu i r  en e s tos  < 

- ?  
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dos últimos s ig los ,  si bien, algunos sólo s e  construyen 

avanzado ya e l  s ig lo  XX. 

A >  Por un lado tenemos e l  modelo de c,ementerjo r a c ~ r u  

donde e l  concepto de límite in te r ior  y exter ior  queda 

manifiestamente expuesto. 

S u  origen son lo s  cementerios medievales famosos : 

camposanto de Pisa,  Santos Inocentes de Paris ,  Santo 

Espir i tu  de Roma, e tc .  Un claustro perimetral cubierto, con 

un espacio res tan te  , descubierto, cuyo centro e s  marcado 

E por algún edif ic io singular y monumental (capi l la ,  osar io,  
3 

monumento, e tc . )  todo e l l o  ordenado a l a  manera neoclásica - 
0 
m 

(ejes ,nodos, graduación, geometría, e t c .  > , donde vegetación 
O 

4 

n 

cuidada y tumbas rellenan e l  espacio. 

La portada y e l  muro adquieren l a  importancia de fachada - 
m O 
- 

como conexión con l a  ciudad, l a  cual s e  quiere imitar  e 

ideal izar  en l a  ordenación del propio cementerio, cobrando n 

gran importancia l a  intervención privada en l a  construcción 
O 
O 

de l a s  tumbas( según los  paises  y re l ig iones) .  Ejemplos 

notables son los  cementerios de Canarias. 

B) Por o t ro  lado tenemos e l  ca&snL~rio ahier to,  definido 

c a s i  por l imites  naturales,. con un orden l i b re  natural  en s u  

"interior",  s i n  esa enfatización arquitectónica del  caso 

an ter ior ,  l a  cual s e  abandona a l a  fuerza natural  de l a  

vegetación y de l a  naturaleza. Dependiendo de l a  religión 

dominante hay o nÓ, tumbas monumentales .par t iculares ,  salvo 
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' _  

excepciones de personas i l u s t r e s ,  y sólo s e  levantan los  

edif ic ios  generales - ( o s a r i o ,  crematorio, ed i f ic io  

ceremonial,) como única intervención constructiva. 

Así, una se r i e  de sendas surcarán l o s  amplios espacios 

naturales donde senc i l l a s  tumbas con l a  lápida puesta en 

ver t ica l  o \tumbas más monumental-, constituyen pequefios 

puntos -de v l s i t a  a l a  memoria del  fa l lecido.  Sólo e l  muy 

famoso tendrh. una tumba de excepción en lo s  paises 

protestantes .  Ejemplos notables son l o s  cementerios de 

Albany o Mount Auburn en Estados Unidos. (37). 
,. 
D 

3 . . . 
C) Otro t i po  de cementerio e s  e l - ?  - que - 

0 
m 

so lo  empieza a construirse  en e s t e  s ig lo .  
O 

4 

Parten de propuestas de l o s  "arquitectos revolucionarios del  . m 

XVIII", que t r a s  un disefío integral ,  pretenden recuperar l a  - 
m O 







Este anonimato y e s t a  expresión colectiva iba en contra de 

- l o s  planteamientos sociales  dominantes en e l  s i g l o  -XIX, y 

por e l l o  no s e  llevan a l a  realidad. 

Sólo t r a s  l a s  guerras del s i g l o  XX encontraran s u  eco, 

inf luidos ya por nuevas exigencias como son l a s  económicas, 

f a l t a  cie espacio, superpoblación, e tc .  Ejemplo notable e s  e l  

cementerio de Módena reflejado en s u  ed i f ic io  central  

cúbicolo lo s  proyectos de Boullée no construidos. 

r. 

Pero hay que anotar ahora algunas consideraciones sobre lo s  E 

_rr i t@stantes  del Norte de Europa y América, porque 
3 

9ec: D 
- 
0 
m 

van a expl icar  c i e r t a s  diferencias que son e l  origen de 
O 

4 

poster iores  divergencias, ya m á s  actuales ,  y que luego n 

analizaremos. - 
m 
O 

Digamos que hasta mediados del s ig lo  XVIII, catól icos y 

pro tes tan tes  no manifestaban diferencia alguna en s u s  
n 

enterramientos n i  en s u s  cementerios. Algún matiz l i tú rg ico  
O 
O 
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cementerios s imilares  a : "una parcela  de campo y 

naturaleza, un jardín t ipo  inglés muy justo (38>,  a veces 

todavía junto a la  iglesia ,  con e l  simple elemento. ve r t i ca l  

de "aquí yace" y con un tratamiento de cesped en forma 





por l a  asimilación que lo s  paises  católicos hicieron de l a s  
, 

expresiones sentimentales y conmovedoras que de pronto 

surgieron durante e l  XVIII en e l  Sur de Europa, y por l a  

continuidad depuradorp y e s t r i c t a  de l a  religión reformada 

protestante  (41 ) 

Tras e l  l a rgo  periodo ramántico del  s i g l o  XIX, llegamos 

finalmente a e s t e  , s ig lo  XX donde dos euerras  mundiales s e  

producen en s u  primer t e r c io  y donde importantes cambios en 
. ,. - 

N 

l a  sociedad s e  ref lejan también en e l  tema que estamos E 

tratando: l a  muerte s e  ha convertido en algo uereorzr>qQ, s u  
3 

- 
0 
m 

verdad empieza a s e r  un problema. Los r i t o s  s e  siguen 
O 

4 

conservando (duelos,visitas ,etc. > a l  menos aparentemente; 

pero s e  l e s  empieza a despojar de ,su carga dramhtica de - 
m 
O 

antafio. ' 

Pe intenta  ev i t a r  l a  t p r e , e n c i a d e ! . ¿ & m  n 

s e  auiere fehz.  
O 
O 

De l a  muerte en l a  caca y en t re  l a  familia,  s e  pasa a l a  

muerte s o l i t a r i a  en e l  hospi tal :  uno muere en e l  hospi tal  

porque l o s  médicos no lograron curarlo. Se ingresa en e l  

hospi tal  finalmente para morir, y a l l í  s e  producen como 

muchas "muerteci llas" , si lenciosas ,  que han reemplazado y 

eclipsado l a  gran acción dramdtica de l a  muerte. Ya nadie s e  

s i en t e  con fuerza o paciencia para esperar durante semanas 

l a  llegada de ese momento. (42) .  
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Ahora s e  espera una muerte acer>t,able controlada por e l  

. , médico: hay que evi$ix_lasmer;inn. 

Ya, un pesar demasiado patente no inspira. piedad s ino  

repugnancia; hay que guardar- discreción en l a s  f o rm~l idades  , 

que l o s  nifios no s e  enteren, e t c .  No hay ya luto,  so lo  queda 

e l  duelo s o l i t a r i o  y vergonzoso. (43). 

Se antepone l a  obligacinn soc ia l  de contr ibuir  a l a  

felicidad colectiva. 

Y e s to s  origenes podríamos encontrarlos en l a  sociedad 

indus t r ia l  de l  Norte de  Europa, sobre todo inglesa.  Hay aue 
,. 

E . , P C U A T ~  e a. la. mii~rtn.  : A s í  s e  vá a c;ur>rimir tridn aauplln aup r 

pasar  a l a  eliminación rad ica l  del muerto mediante l a  
3 

- 
0 
m 

fal lecido de l  muerto, Pese a l  esfuerzo de l a s  

administraciónes de cementerios, ya ca s i  nadie v i s i t a  hoy - 
m 
O 

l a s  urnas de l o s  r e s t o s  incinerados. Ya no habrá" recuerdo" 

a l a  muerte como antafio: La muerte s e  ha convertido en 
O 

"tabú" (44 )-. O 

En Inglaterra ,  l a  incineración actual supone un afhn de 

modernidad. un seguro de racionalidad, un rechazo a 

cualquier mas a l l á .  

El lo va a producir fundamentalmente dos cosas: una 

"liberación" rad ica l  de l  muerto, y e l  f i n  del  peregrinaje a 

l a s  tumbas, e l  cu l to  de lo s  cementerios (45).  

Todo e l lo  so lo  e s  posible modificando l a  carga cul tural  y 

re l igiosa que e l  catolicismo ha establecido. 
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fenómeno concreto de y e r  d n - r ~ c q ,  pero sabiendo 

se rlue-, a l  fé re t ro  en e l  momento de l a  inhumación(en 

t i e r r a  o en nichos), constituye e l  momentó álgido de l  ac to  

funerario. El mismo proceso de t apa r  e l  nicho o echar t i e r r a  

encima del féretro,  produce en e l  hombre. suf ic ien te  

motivaciin como para ver i f icar  e l  hecho profundo de l a  

muerte. 

En l a  incineración eso no ocurre. 

El cambio rad ica l  a ceniza, l a  transformación en un breve 

periodo de tiempo del  f é r e t ro  en una pequeíia caja ,. 

conteniendo lo s  r e s to s  del  fa l lecido,  el descontrol de l  E 

3 

famil iar  an te  e l  procéso mecánico de l a  cremaciin, donde un 
- O 
m 

cor te  rad ica l ,  instantáneo, hace perder de v i s t a  a l  
O 

4 

fal lecido,  son hechos que hoy so lo  s e  entienden dentro de l  
n 

deseo de suprimir todo aquello que-recue;de a l a  muerte. - 
m 
O 

comenzaron a cons t ru i r se  a f i na l e s  de l  P 

s i g l o  pasado y en l a  actualidad son una a l t e rna t iva  a l  n 

- O 

cementerio t radicional ,  porque l a  sociedad a s í  l o  va 
O 

demandando, 
? .  

El cámbio tan  rápido que en l a  sociedad occidental s e  e s t á  

produciendo en es te  s ig lo ,  donde s e  intenta  eliminar todo 

aquello que a t e n t e  contra la "felicidad" personal y soc i a l  

inmediata, hace suponer e l  desarrol lo  de l o s  crematorios en - 

l o s  nuevos cementerios y con e l l o  un cámbio en e l  cu l to  a l  

\ - - muerto, (46 ) . 
% * Nuestro camino hacia una sociedad cada vez mas profana 

f a c i l i t a  todos e s tos  cambios. 
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La aparición de l a  máquina y de la  técnica hace que nos 

apoyemos en e l l a s  para seguir adelante. 

El cul to  hacia todo e s t o  e s  nuestra manera actual  de ver 

l a s  cosas. La $&dida de- l a  "tradiciin" e s  consustancial con 

nuestro tiempo, Domina l o  mecanicista sobre l o  e sp i r i t ua l .  

Ko obstante,  -en l a  Europa catól ica y particularmente en la  

l a t i na ,  s e  -sigue manifestando e l  rw&c!. a l o s  muertos en l a s  

tumbas donde yacen. Basta observar e l  cementerio un d i a  de 

f i e s t a  o e l  d ia  1 de Noviembre para ver  como cuidan e l  

lugar donde yace e l  cadáver y l o  adornan con f lo re s .  ,. 

E Pero en e s t e  proceso hay c i e r t a s  innovaciones 'provenientes 

.de lo s  Estados Unidos 'de America que son l a s  "-al b.&' 
3 

- 
0 
m 

que s e  manifiestan en unos ed i f ic ios  expresamente dedicados 
O 

4 

a el lo .  E l  "funeral home" e s  e l  lugar donde s e  vela a l  
n 

difunto en un ambiente espec ia lme~te  t r a t ado  para e l l o  por - 
m 
O 

un especial is ta ,  e l  "funeral director",  donde s e  embalsama y 

s e  intenta  r e s t i t u i r  su apariencia de vida para s e r  v i s i tado  
n 

O 

por última vez por s u s  familiares y amigos, rodeado de 
O 

-f lores  y música (47). 

Aparece pues un lugar nuevo, edificado, en e l  proceso soc ia l  

de l a  despedida del  difunto, que no e s  n i  l a  casa n i  e l  

hospi tal .  

En e s t a s  últimas decadas s e  es tán  ampliando y construyendo 

lo s  cementerios - pertenecientes a l a  -"segunda generación". 

Los primeros, iniciados a principios de l  s i g l o  XIX, s e  han 

quedado obsoletos y pequeños, a pesar de l  abandono del  
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enterramiento en t i e r r a  y s u  sust i tución por e l  nicho, que 

necesi ta  menos terreno. 

La ac tua r  legislación sobre l o s  cementerios en España (48) 

obliga en t re  o t ros  aspectos a cons t ru i r  un crematorio para 

aquellos municipios mayores de 500.000 habitantes.  

Decididamente e s  e l  m - 1  quien controla y puede 

mantener l o s  nuevos cementerios. 

Los nuevos cementerios actuales  más conocidos por s u  
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. # 3.1. 

Reafirmando nuestro planteamiento metodológico, podríamos 

decir  que l a  arqui tectura respónde a l a  W n  de l  m- que 

. . tienen l o s  hombres, como individuos y como comunidades. Los 

ed i f ic ios  contienen algo m A s  que s u  mera materialidad y 

espacialidad. Y ese  "algo más" puede expl icarse  integrando 
,. 

dichos ed i f ic ios  en e l  "-ae' husserliano, E 

3 

' de l  hombre. (1). conectándolo así con la propia ezictencia 
- O 
m 

Sería de in t e ré s  desvelar,  pues, ese  *mundoN que contienen lo s  
O 

4 

cementerios. Esto supone ir clesp- todo aquello que ev i te  
n 

l legar  hasta  su  verdadera p r e s e _ ~ ,  has t a  e l  sent ido de s u  - 
m O 
- 

existencia .  

Tal como vimos en e l  capítulo an ter ior ,  nuestro "mundo v i ta l"  
I n 

refer ido a l o s  cementerios, no puede des l iga r se  de l  hecho de 
O 
O 

l a  muerte. La muerte surge en l a  reducción de l  cementerio 

como fenomeno. (2 ) 

Pero en e s t e  "vivir e l  mundo de los  cementerios", en e s t a  

reducción del  fenómeno a s u  es t ruc tura ,  a s u .  quiduhd, 

manifestar. 

La investigación sobre "qué e s  l o  sagrado" no e s  motivo de 

e s t a  t e s i s .  Por e l l o  me voy a basar en estudiosos del  tema 



como Mircea Eliade, George Frazer y o t ros  (3) para ap l icar  l o  

t ra tado por e l los .  
- 

-Nuestro cometido e s t r i b a  en desvelar "qub hay d~ s a g a d r ,  Pn 

, o en o t ros  términos, d c i r  lns 

en e l l a s .  (4) .  

E s  necesario recordar que vivimos en una sociedad moderna, 

occidental, formada por hombres profanos, y que l o  arcaico 

permanece en l a  h i s tor ia .  Lo "moderno" y l o  "arcaico" en l a  

terminología de Mircea Eliade (5 ) son mundos diferenciados, si ,. 

E bien tienen de común a l  hombre (la t radición,  l o s  genes de 
3 

espir i tual idad,  e t c ,  ) . 
- O m 

Pero l a  muprte e s  patrimonio tan to  del hombre arcaico como 
O 

4 

moderno. (Una interpretación reciente l a  hemos v i s to  en e l  
n 

capítulo an ter ior ) .  Esta perqis t~xh a t r avés  del  tiempo - 
m O 
- 

permite conectar a l  hombre de ambas épocas. La vinculación 

de lo  sagrado con l a  muerte podrA extender tambien s u  n 

O 

estudio a l o  largo de toda edad. Incluido e l  presente,  
O 

Y en medio. es tán l o s  cementerios de l o s  que pretendemos 

profano lo  admita . 

El término "sagrado" choca con nuestra mentalidad profana 

occidental de hoy ( 6 ) ,  Diríamos que nn GP crep pn l a  

Comenzaré con e s t a  apoyatura moral y c ien t í f ica  de M .  Eliade, 

para,  como decía m A s  a r r iba ,  in te rpre ta r  algunos de s u s  

estudios y ap l icar lo  a l o s  cementerios de Canarias. 



"La relrpro~rdad constituye una estructura oltrra de la conciencia,La desaparrcien 

de l a s  relrgiones no implica en modo alguno la desaparrcictn de la "relryrosrdad"; 

la secular~íacran de un valor relrgroko consbituye srmplesente un fenomeno 

relrgioso que ilustra a f i n  de cuentas l a  l ey  de l a  transforracidn universal de 

los  valore-. humanos; el  card cter "pra fano " de un cumpor tanlento anteriormente 

"sagrado" no presupone una solucion de contrnuidad: lo  p r u i a n e V o  es sino una 

nueva manrfesfaridn de la ntrsma estructura constlfulrva del hoe~bre, que, anfes, se 

manifestaba con e~presrones "sayradas", 

"Cunacer las srtuarru~es asimrdgc por e l  hombre religioso, penetrar en su universo 

espiritual, es, a f i n  de cuentas, contrrburr al progreso del conuci&~ienta general 

del hombre" 

Es cierto que la mayoría de las si6uaciones asuaridas por e l  hombre religiosa de r. 

las  sociedades primitivas y de Id5 crvrlrzaciones arcarcas han n d u  superadas E 

desde hace wcho tiempo por la Hrstoria, Pero no han desaparecido sin dejar 3 

huellas: han contribuido a hacer de nosotros lo  que son~os hcy día, forman parte, 
- 
0 
m 

O . C1 
pues, de nuestra propia historia, 4 

El hombre re1 rgioso asuue un modo de exrs fencia específico en e l  aundo, Este modo n 

esperifrco es  sirmpre reconocible, El "humo religiosus" rree srempre uue ecrste 

una realidad absoluta, l a  y r & ,  que trastrende este mundo, pero que se 
- 
m 
O 

eanif iesta en 41, y por eso irisaa,. lo  sanlifica y lo  hace real, m ,  

En .ca~bio, e l  'hmbre irreligioso" rechaza la trasrendencra, acepta la relatividad 

de "la r e a l i d a d h  eincluso llega a dudar del sentrdo de la existencia, El hombre 
n 

O 
O 

moderno arrrll igioso asme una nueva situacidn existencial: se reconoce como único 

sujeto y agente de la hrsturra y rechaza toda l la~ada a la trascendencia; no 

acepta ningon aradelo de human~dad fuera de la condrcidn humana, El hombre U 

a s i  mrsav y no llega a hacerse cu~pletamente wds que en la  duedrda en que se 

desacralrn y desacraliza al mundo, Lo sacro es el  ubsfdculo por excelencra que se 

opone a su Irbtvtad, No' Ileyard a ser P I  mrsmu hasta e l  momento en que se 

desmififrqueradrcalrente, - 
En u1 tima instancia, e l  hosbre moderno arreligroso asume una eustencia f rdgica, 

s i  bien, su eleccidn esisdencral no estd exenta de grandeza, 

Fero este hombre arrelrgroso desciende del "howo relrgiusus' y ,lo qurera o no, es  

tanbien obra suya, y se ha constiturdo a partrr de las situaciones asumidas por 

sus antepasados, En suma, es  e l  resul6ado de un proceso de desarralrzacrbn, Rsí 
S romo l a  Naturaleza es el  producto de una secularizacibn progresrva del Coseos, 
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obra de #ros, e l  hombre profano es  e1 resulfado de una desacralrzacid'n de la 

e~r s t rnr ia  hurana, 

Esto implica que e l  hodre  arreligioso se f o f ~ d  por oposrcidn a su predecesor 

eshrzandose por vaciarse de toda relrginidad y de toda significacibn 

transhumana, Se reconoce a s í  mismo en la medida en que se libera y sr purifica de 

la- supersbr cianes de sus antepasados, 

En olros terminos, el  hovare profann, lo  quiera o no, conserva aun huellas del 

roiportariento del hwbre rrligr@so,pero expurgadas de sus srgnifrcados 

r e l r g ~ s s ,  No puede i i o l i r  defrnilrvarente supasado, ya que Cl nisma es  su 

produrdo, - 
Para disponer de un runda para s i ,  ha desarralmdo e l  hundo en que vivieron sus 

anlepasados; p e n  a r a  llegar a esto se ha vislo ublrgado a adoptar un 

co~por lamiento lo fa lnmte  ronf rarir al torpor lamien tu que l e  había precedido, y 

este  cwportaniiento l o  s m t e  lodavía dispuesto a reactualizarse, de una forra u 

. ofra,  en lo  mds profundo de su ser, 

La mayoría de los haibres s in religian se siguen nmportando religiosamente sin 

saberlo, 

Los contenidos y est rur furas del inconsciente son el  resol tado de s i  tuaci unes 

e.us&ciales rnneroriales, y de ellas, las ~ d s  i ~ p u r  tan des son las religiosas, 

La acfrvidad inconscienbe del horbre no cesa de presentarle innuwerables s i~bo los ,  1 

y cada uno tiene un mensaje que Iransiitir.  Grarias a e l los,  e l  hombre s i l e  de su 

, situaridn particular y se abre hacia lo  general y universal, 

El hunibre ioderno arreligioso recibe' aliento y ayuda de la actividad de ' s u  

inconsciente, rjoe en cierto sentido desempefla el papel de l a  religrbnN(7) 

.. - 
Así pues, hay un dato de part ida cual e s  la ~ r s t a c ~  de 

l o  sagrado en l a  vida del  hombre. Siempre ha ex is t ido  un 

mismo ac to  a j s t r r j n s n  que e s  l a  manifestación de algo 

diferente ,  de una realidad que no pertenece a nuestro 

mundo,pero expresada en pbirtnq que forman par te  integrante  

de nuestro mundo natural  profano. 
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Eso que s e  manifiesta e s  e l  objeto, e s  l o  ~ a g x ~ d ~ ,  "lo 

otro" cganz andere) que dice Eliade (8). Nos encontramos,pues, 

que a l  manifestar l o  sagrado, un objeto cualquiera s e  

convierte en &a. cosa s i n  dejar de se r  é l  mismo. 

Nosotros vamos a hacer hincapié en aquellos s ignos 

materia.lizados en objetos que puedan s e r  interpretados 

"arquitectónicamente" en los  cementerios canarios,  para 

ve r i f i ca r  en e l lo s  " lo sagrado" (9). 

Digamos, por último, que e l  cul to  a l  muerto, a s u  recuerdo, l e  

confiere inmortalidad, que e s  algo de l a  propia esencia de l o  
r. 
D 

E sagrado, de I1ln _Lea para lo s  primitivos (10); por eso 
3 

- 
0 
m 

permanencia de su cul to a l a  inmortalidad del  recuerdo. 

3,2 . F ~ ~ & a ~ ~ . c a m o  luzar s a g a d ~ .  

O 
O 

"/'ara e l  honbre re l ig ioso,  e l  espacro no es homogdneo"(ll), 

"El howbre entra en conocirienio de l o  sagrado porque se IRdnlflr2lfd, porque se 

nruestra curo algo d i ferente de l o  profano, Ese a r l o  l o  Ilaauamos a, E l l a  

transf igura e l  lugar en que ha aconteczclri, Aquel esparzo profano pasa a ser un 

espar l o  sagrado '(Ii'), 

"Por eiecbo de l a  hicrofanía, l a  naturaleza sufre. una transfiguracz6n de l a  que 

sale cargada de auitosn (131, 

"De hrcho, l a  nocidn de espacio sagrado implica l a  &a d~ r m  de l a  

h iero ian ia  pr imordial  que consagrd aquel espacio transfigurandolo, 

 singularizand dolo,^, del espacio profano c~rcundanfe' í14?, 

"La val idez del espacio sagrado l e  viene dada por l a  de l a  hrerofanía 

que l o  consagrct, 051, 
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Estas  afirmaciones son e l  punto de part ida m á s  general para 

e l  estudio. Nosotros somos una sociedad profana. Conocido e l  

origen de los  cementerios actuales -analizado en o t ro  lugar 

de e s t a  investigación- podríamos - decir que hoy no ex is te  

ninguna cratofania n i  hierofania a p r io r i ,  s i no  una decisión 
f 

claramente Drr>fana, de construir  cementerios fuera de l a s  

ciudades, en lugares que respondan a c i e r t a s  ca rac t e r i s t i ca s  

funcionales y "objetivas" ' (salubridad', d i s tanc ia ,  t ipo  de 

terreno,  economía, e t c .  > (16). 
D 

En nuestra sociedad, e s  e l  simple de que hay un 
N 

E 

cuerpo enterrado en un lugar,para convert i r lo  en 3 

t - 
0 
m 

sagrado.Dicho de o t r a  manera, nuestra moderna "hierofania" O 

4 

ocurre &spu&, cuando s e  el ige un lugar y s e  produce "a 

,pos te r ior i t t  e l  acontecimiento del "enterramiento". El . ! - m 

O - 

conocimiento de l a  actividad del  lugar,  o sea ,  s u  %GE 

cementerio" ya no s e  borra de l a  existencia de l  individuo. 

e s  p i k d s ~ ,  aumenta l a  Este conocimiento, cuando O 
O 

persis tencia  de l  lugar como 'sagrado: E1 creyente vería con 

mucha más clar idad dicho caracter  cuando e l  lugar ha s ido  ' 

ademas l2mclecido por e l  sacerdote. 

El conocimiento de l a s  palabras "tumba", "enterramiento", 

"cementerio" o s imi la r ,  asignadas a un lugar,  produce en 

nosotros instantaneamente s u  transformación en un Liga 

&u, sagrado. (17 ) . 
1 

, . 

1 
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Por tanto,  aunque seamos una sociedad eminentemente profana, 

admitimos c i e r t a  sacral idad dentro de e l l a .  Y una de s u s  

manifestaciones e s  e l  h ~ a r  de enterramiento. 

"Para e l  hombre r e l i p ~ o s o ,  l a  Naturaleza nunca es e.4ciusivaeenfe "na iu ra i  i ís rd  

sierwpre raryada dcl un valor re l iy iusau,  (18) 

&Y e s  igual cualquier lugar?. No. La naturaleza e s t a  cargada 

de mitos y e l  hombre de hoy tampoco e s  ajeno a e l l o s .  Los 

m á s  simples elementos topológicos adquieren s ignif icaciones 

profundas (19 ) que matizan l a s  carac te r í s t icas  de l  lugar .Los 

elementos naturales -l lanuras,  montaflas , r i o s ,  e tc . ,  tambien 
r. 

E 

l o s  tienen. 3 

Por tanto,  e l  carác te r  sagrado de l  lugar dependerá además del  
- 
0 
m 
O 

4 

t i p o  de lugar que sea.  

Este t ipo  de lugar puede r e fe r i r s e  a muchas cosas.  (20) 

- E l  lugar puede tener  un "@ils lnoi" intr ínseco,  

proveniente de una mezcla de razón . y t radicion que 
a 

potenciaría e l  s f t i o .  n - 
O 
O 

- El lugar contiene unos 9 

topográf icos,  que l o  pueden hacer s ingular  y t i p i f  i car lo .  

Pero e l  enterramiento en un hecho humano que s e  manifiesta 

mediante -, que ya nn s e  ?&en separar  d e l  

, -, (21) , y que vuelven a i n f lu i r  sobre l o  

sagrado y sobre el  hombre y l a  h i s tor ia .  



Dejamos, pues, pendientes dos aspectos que surgen a p a r t i r  de 

l a  hierofanía : el c i a m G w ~ i  e P 

Y o  o p r a d ~ ,  se uani f ies la  rr iniorie a l as  lryes de su d i a l e r l i r a  propla y s f a  

eran~fesdacion se mpone a l  hombre m& i u ~ r d ,  De hecha e l  horbre 'no r I ! y e U  

nunca e l  lugar; se I m t a  a -7, Es decir, e l  esparlo sagrado sr l e  revela 

baja una u o t ra  espec1eY22 )  

Aquí tenemos que re tornar  a P.  Aries (23).  Tras e l  p a r h t e s i s  

h i s tór ico  de l o s  primeros s ig los  de la era  c r i s t i ana ,  s e  da 

e l  hecho, e l  deseo de s e r  enterrado junto al lugar donde e s t á  

enterrado 

lugar.  4 

Según vimos en o t r o  capítulo, hasta  e l  s i g l o  XVIII, 
n 

pues,podríamos afirmar que l a  conversión de un lugar,  de - 
m 
O 

profano a sagrado, en e l  caso del enterramiento, surge 

. verdaderamente por una hierofanía, que l a  t radición y su  n 

O 

prs~s te"c& l a  ha -hecho valida por tan to  tiempo:- 

P p P '. Esta e s  l a  hierofanía. 

Esta ;'revelación" (24) oost,eriormente s e  manifiesta por u 
, , a n o  Que es m a r l o  vor nbi~tn.: a r au i t ec t a~12 , . : una  

ig l e s i a ,  tumbas alrededor de l a  tumba del  san to  que ya 

marcan un ~ E E  P , y que convierten en h ~ t e r n o k E R  e l  



Evidentemente, e l  hombre de esa  época e l  lugar donde 

, , quiere s e r  enterrado -quiere e s t a r  lo m á s  cerca posible del 

lugar concreto donde fué enterrado e l  santo-.  Pero en primera 

. . 
instancia ,  e l l o  proviene del d~sc-(25) de l  carac te r  

... 

de' ese lugar,  de esá especie de r e ,  32 que "U se / 

debe levantar l a  ig les ia  y que por t an to  ahí van a morar 

e l l o s  cuando mueran. 

Tanto e s  a s í  que dura ca s i  hasta  e l  s ig lo  XVIII. 

Habría que ac la rar  e l  sent ido d e l  "n&b" para entender mejor 

' lo  -anter ior .  

-TI nido re la ta  una h i i i o r i a  sagrada donde los  personales son alga kds que seres 

huianosl hkroes n vil izadores, donde sus "qestas" consl i tuyen u rs le r  los .  

Decir un mido tonsis6e en procla~var l o  que acaecrb 'ab o r l g i n r " ,  Una vez dlrhu, es 

decir ,  M, e l  niido-pasa a ser verdad apodicl ica",  (26) - 

Aquel e obviamente revelaba ac tos  sagrados, rea les ,  que 

permitían s e r  apropiados por l o s  creyentes.  La propia Iglesia 

s e  encargaba luego de fomentarlo en l a s  creencias de s u s  

f ie les .  

Hoy en nuestra sociedad, e s to  e s  d i f e r e n t e  La rl ec- del  

lugar parece c i e r t a  (27). Dudamos que l o s  lugares de lo s  

cementerios . . actuales provengan primariamente de una 

revelación o descubrimiento. Este  hecho reafirma l a  t e s i s  de 

Eliade:. ' 

Tuponer que es r I  h k b r e  .el que fhg l os  lugares sagrados e w v a i e  a hacer 

r n l i p l r c a b l e ' l a  continuidad de los  espacios sagrados". (28). 

. 
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. . Y e s t o  e s  cierto.Hoy no ex i s t e  continuidad de l o s  espacios 

sagrados t a l  como ocurría en t r e  l a s  i g l e s i a s  hace so lo  m i l  

años (29)porque somos una sociedad profana. Y no podía s e r  

de otra  manera, No somos capaces de atender a una posible 

"rmelaciin",  n i  podemos "descubrir" nada. Esto e s  patrimonio 

'de sociedades no profanas. 

no obstante,  queda aún algo Bn nosotros de aquellos nuestros 

antepasados que sí vivian en " l o  sagrado*. Esas condiciónes 
. . 

mediante las cuales s e  e l i ge  hoy e l  lugar de l o s  

enterramientos y '  s e  l e  dá forma, no son so lo  condiciones 

objetivas,  funcionales, e t c .  Hay @ o s -  que proviene de r. 

E 
- 

nuestro s e r  his tór ico y que entronca con l o  sagrado. 

"Pero por variarlos que sean los  esparlos sagrados y por d i s l i n l a  que sea su 
O 

4 

elabarac~on, iodos presentan un rasgo rwun :  hay r i e n p c  un drrr drfuuh, que n 

bajo forfias riuy varladas hace posible l a  romunidn con l a  s a r r a l i d a d a ( 3 0 )  

"Z1 vallado, e l  suro o l a  re r ra  de p ~ e d r a c  se cuentan ent re  las  estrurfuras 

arqujuibccfdniraa de santuarios #as anlt~guas que se conoren'(31) 
n 

O 
O 

"$e romprende e l  por qub l a  ronsaqrarldn de un t e r r i t a r r a  equlvale a su 

rosmrzacidn ' (32 )  

En s ín t e s i s  tenemos un a definida. que se  in t en ta  

t e  un va-. 

Cuando analizemos concretamente los  cementerios canarios 

exigencias. 



> 

E l  espacio sagrado, a pesar de s e r  un "mysterium", necesita 

s e r  ordenado, "cosmizado" (33 ) , para d is t ingui r lo  del r e s to  del 

mundo no sagrado, "caótico". Así veremos l a  va l la  o muros 

rea les  que exis ten en lo s  cementerios, veremos como s e  t r a t a  

interiormente ese espacio con un m.Uen que estará in:r'l¿i S o  en 

i 

par te  por e l  momento his tor ico en que s e  construye (moda, 

e s t i l o ,  carac te r  soc ia l ,  e t c . ) .  

Pero deseamos constatar  que l a  justificacion de ese ÓrdenJa 

"reducción a esa idea de. orden" ,proviene de l a  necesidad de 

s u  cosmización, de convert i r la  en nia%stroniundo. 

S i  conectamos e l  hecho de l  vallado con l a s  disposiciÓnes 
r. 

E 

or ig inar ias  de Carlos 111, donde s e  obliga a un vallado del 3 

cementerio, podríamos in te rpre ta r lo  como una coincidencia de 
- 
0 
m 
O :: 

exigencias. Pero creemos que a veces del subconsciente del  

í hombre, s ea  legislador o acatador de leyes,- 
- - 
m 

wcaions  de h. En e s t e  caso, de una existencia 
O 

eais tenc 

sagrada.¿Quien es consecuencia de quien?. 
I 

Aquí e s  necesario hacer un pequefio a n á l i s i s  en e l  campo de O 
O 

nuestra cul tura  occidental de hoy. Tendríamos que separar  la 

l a t i na  de l a  anglosajona y para e l lo  compararíamos s u s  

cementerios en lo  que a l  vallado s e  re f ie re .  En l a  segunda, 
TZ\ 

e l  vallado c a s i  no exis te .  Se produce en esa  sociedad unas 

su t i l ezas  que arquitect6nicamente s e  manifiestan con o t ros  

objetos: cambio de pavimento, borde diferenciado, e tc . ,  y l a  
- 

visión d i rec ta  de l a s  tumbas. 

Aquí podríamos retomar aquella f r a se  de Loos: 



"Cuando en e l  bosque encontrases un t h w l o  l a rp ' de  seis pies y ancho dr tres con 

forma de p i f i i i d e  dada por l a  pala,nos wiveuos serios y algo dice dentro de 

nosotros: aquí esdd sepultado alguien, Esta es l a  a rqu~ lecdura , " (34) .  

Y podríamos incluir  tambien e s t a  otra  de Eliade: 

' A  ~enudu n i  siquiera se precisa una trefanld o una hierofania propramente drches: 

un slgnu c r j q r i e r a  & d a  7;;; i ~ d i c u  :a sr fd! ihd d r l  l uga fn (35 ) .  

Pero esos  signos ya han s ido  sancionados por l a  cul tura  

(36), son generalizados y muy claros.  En nuestro caso 

hablaríamos de "cruz", "lápiaa" , "arbol" , "puerta", 

"silencio" ,etc . ,elementos que en otro lugar analizaremos. 

En Canarias, todos lo s  cementerios forman un rec in to  aparte ,  

por t an to  podemos afirmar que contienen una exigencia de la r. 

E 

d'3 10 S m. (Ver segunda parte) .  

Es importante sefialar cómo ese espacio sagrado e s  ~ r t r n a U &  

só lo  por e l  hecho de encontrarse de esos  l ímites.  3 

Podríamos decir  que no importa l a  cantidad de extensión 

mientras haya conciencia de encontrarse dentro de s u s  

f ronteras ,  para s en t i r s e  .en un espacio s a g r a d o  Incluso l a s  

tumbas podrían real izarse m á s  tarde. 

, . 
El caso e s  que estamos manejando o k 1 - a ~  que 

son s ignos  de acontecimientos concretos: con e l l o s  . 

diferenciamos un "aquí" profano y un "allá" sagrado. Esa 

separacibn debe ser c la ra .  Poariamos dec i r  que incluso s e  

que sea clara .  (37)  



"La sagrado es siempre pe lq roso  para quien e n h  en contacto con e l l a  s i n  estar 

preparado, s l n  haber pasadr! por los  " 7 que toda acto de 

r e i i g l d n  requiere, "(38) . 

" i a . i m p ~ i r t a n c ~ a  r i t u a l  del && se explica asi m w o  por l a  funrrBn separadora 

que los l ifil f es tienen, "(39 ) 

"san especlalprentc, la5 i m w n e s  de l a  g l ~ r f ; l  PFLPP& Id5  ~ U P  suyeren  la idea de 

pasaje pe i l y rasa" r40  ) 

. . Entendemos e s t e  sentido de peligro que menciona Eliade, como 

un pel igro e sp i r i t ua l  que proviene de l o  m á s  profundo de l a  

esencia de l o  sagrado: pel igro a l o  desconocido, a l o  

superior,  a "lo otro", 

Y l o s  "movimientos de acercamiento", son también de ese  
. . 

orden, esp i r i tua les ,  donde l a s  personas que van a acceder a l  

recinto sagrado s e  preparan psicologicamente para el-lo,(En 

nu-estra sociedad podríamos hablar del h e c h o ~ r o c e s i a ~ ,  por 

eje-mplo) . 
Obviamente hace f a l t a  un s igno que diga: "hasta aquí l lega e l  

espacio profano y aquí empieza e l  sagrado". 

Tanto ese movimiento esp i r i tua l  como ese  s igno que 

manifiesta e l  paso de un espacio a o t ro  t ienen una 

correspondencia arquitectónica clara  y muy importante. E l  

primero l o  podríamos denominar como e l  d o  del 

cemen t~ r in ,  y e l  segundo, como u u e r t a  d e .l c 2ementer in .  

Ambos ' son elementos constituyentes de lo s  cementerios 

canarios t a l  como veremos en páginas poster iores .  





sanrados. 

Ese caracter  de accesible-inaccesible, único y trascendente o 

repet ible ,  r a t i f i can   la.^^. 

"Lo sagrado alrae y repele, es  ú t i l  y peligroso, ronflere tanlo la muerte como l a  

~nmarbalidad, e s  accesible e rnacce~ible  al mismo t i ~ w p a " ,  (43) 

Y e l  e s  notorio en lo s  cementerios c a n a r i o s . b ~ I - f ; a  

de entrada suele s e r  una puerta noble, representativa. En 

torno a e l l a  s e  concentran todos los símbolos de l a  fachada r. 

E . (Ver segunda par te )  . e Y la p*t=- War - 3 

Existe siempre una puerta única que arquitectónicamente s e  - 
0 
m 
O 

4 plantea más para l a  entrada que para l a  sa l ida .  

;Qué notable diferencia l a  de &&z por l a  puerta a l a  de 

calir por ella!. - 
m 
O 

, eslabón de La necesidad del  umbral como pmdhl l~ 

acercamiento al  espacio sagrado s e  hace evidente. Su 

importancia arquitectónica t iene  pues razón fundamentada de 

s e r .  ~ e ~ ~ ~ .  c; 

El término de "puerta estrecha" mencionado más a r r iba  

permite l a  lectura del  paso de l  metro a b u b r n c  a t ravks  

de l a  puerta,  donde no s e  cabe holgadamente y que supone un 

cambio de sujeción de dicho fe re t ro  para pasar por , e l la ,  

s ign i f  icandose a s í ,  con s u  sobreesfuerzo e l  paso del  umbral. .  . 
Se exige pues, l a  presencia de l a  puertñ y también que s e  

c i e r r e  cuando uno ya no e s t á  dentro del cementerio. 



Antes nos referíanos a l  umbral como e l  penúltimo eslabón del  

, . acercamiento. El ultima ser ía  e l  introducir a l  f é r e t ro  en e l  
/ 

nicho o en l a  tumba, paso aún m á s  estrecho y que requiere 

s e r  serra&. Este último lugar 

carac te r í s t icas  manifestadas hasta 

P sint,tiza todas l a s  

ahora sobre 10s 

cementerios. 
! 



El profano l e  ha quitado ese  caracter  de "centro" a los  

cementerios, pero s ieue  concediendole una cal i f icación de 

singularidad pronunciada. 

En Canarias hay var ios  cementerios que responden a unas 

.carac te r í s t icas  s ingulares  que estar ían contenidas dentro de 

l o  que Eliade entiende por centro: 

'Fn e l  cenire del mundo e d d  la &?Rc' ~a!~r&!  el  punto en que 5e unen el  cielo 

"Toda en es asirilada a una 'montalta sagrada 9 se convrerde as; en 

Cent PO ', 
r. . D D 

E 

"La ciudad sagrada, por 5er e l  lugar por el que pasa e l  ' z i ~  aiundi" es  

considerada como el punto de unidn del cielo y l a  b ierraU(47>.  

La colocación de cementerios canarios en lugares elevados, en n 

cimas de montañas, dominando a l  pueblo, aunque respondan a - 
m 
O 

exigencias legales impuestas por la Administración ( 4 8 ) ,  

llevan implícitas estas consideraciones de "lo sagrado" que 5 ". 
n 

O 

acabamos de mencionar, w 

%res c n n c e - L W  -A 

uitectón-. 

Así l o  veremos en varios  cementerios. 

"lo que estd en lo alto, l e  eievddo, continua revelando l a  trascendente en 

cualquier confexta rel1g1uso"(49). 

"Para 105 c r i ~ t i a n o ~ ,  el  tdlgota estaba en el centro del mundo; era 

rhspide de la cantah cowica y el lugar en qur había srdo creado y 

a l a  vez 

enterrado 



Bdddn, De suerfe que l a  sangre del Salvador nadia badado e l  rraneo de-Addd, 

enterrado prcclsawente a l  p l e  de l a  Cruz, y l a  habia rescatado", (50) 

. En muchos cementerios canarios,  e s  s u  pr%s,eU l o  que hace 

s igni f  i ca r io s  como aigo s ingular .  

Sin l legar  a adentrarnos en los  elementos simbólicos -que 

contiene el cementerio, previo a e l l o  e s t á  s u  pr~s~,,ncia, que 

s e  ve f ac i l i t ada  por s u  aislamiento, por s e r  ed i f ic io  cerrado, 

por cont ras ta r  con l a  naturaleza, e tc .  

Cuando , además, e s t á  en ese lugar elevado nuestra t radición 

h i s tó r i ca ,  ' hace renacer en nosotros esa  consideración de r. 

E 

"sagrado". 3 

A l  mirar -un objeto s e  produce un complejo enlace visual  de 
- 
0 
m 
O 

4 

todo lo  que vemos. n 

Esa necesidad del  eje cismico que culmina e l  sent ido de 

centro,  v i ene  vinculado a un objeto de l a  naturaleza, el 
- 
m 
O 

&bnlL 1-, que en e l  cementerio, "lugar 

sagradou -9nontaÍía sagrada8@- @'M sagrada", hace de n 

O 
O 

vehículo para e l  ax i s  mundi necesitado. 

"Todoi esios e l t o s  y leyendas envueiwn l a  Leoria d e l  "Genlro" en e l  sentldo que 

en r i  & r s l d  ~ n r o r p ~ r a d a  l a  -, 12 fuente dr l a  vida y de l a  

utra¡ idad, y por ronsiguienfe, e l  ardo1 se cnruenlra en eY renfro Se1 ~ u n d o " ( 5 1 )  

- 111 - 



Veamos aleunos comentarios que S i r  J.G.Frazer hace a l  

respecto (52 1 .  

1 

, * "En una invesl!yac 10n que r ! a i ~  rim & 'ras drn~winacrones teuf onr ras de "&e~~,o lo "  

dedure roevo poslble -que, ent re  los  yermanos, 1 w  mds v ie jos santuarros fueron 

PE -5, &a como qurera, e l  cu l to  del arbol - ,  estd bien ronprobado en 

todas las  grandes fa111 l i a  europeas del f ronco a r l o ,  Entre'los [ e l  tas nos es 

f a n i l i a r  a *  lodos e l  cu l to  de los d r u r d s  a l  ;&le y su palabra antigua para 

- .."sanfuario"la m e r o s  idknf ica en origen y srgnif tcado a l a  l a t tna  "nenursu, un 

bósqui o bosraje abitvto.Entre los  andiyuos gerwanos fueron corr ientes los. bosques 

I sagrados y e l  r u l k  del drbol no estd tutalmenfe exlinguido entre sus 

descendientes ar tuajo' 

En o t ro  pasaje dice (53 > : 
"Ha srdo costutibre inevenorial en China, planiar drboles sobre las  tumbas para que 

1 -. as i  se forfalercan las  a l i a s  de log - fa l lec idos y s i  salve SU u e r p  Se l a  

rorrupcidn; . . ron~u los  cipreses sienipre verdes y los  prnor; san considerados n~as 

. l lenos de v i fa l i dad  que los  denids drboles, l os  han esrogido con preferencia para 

este propdsifu, Por esto los  drboles que crecen junto a las  tumbas son, en 

ocasimes, idenf i f r rados ron las  a l ras de los  ausentesn, 

Con Bsto último, y par te  de l o  an ter ior ,  podremos entender 
! 

mejor e l  cementerio de Asplund en Estocolmo 'o c r i t i c a r  e l  de . . 

. Pomodoro en Urbino, por ejemplo. 

De todos los  -árboles ,  el c.Q?&s e s  e l  que mejor representa 

e s e ,  caracter  de "eje cósmico", debido a s u  esbeltez* 

vert ical idad, .  akabado puntiagudo, v i ta l idad ,  forma geométrica 

c la ra ,  e tc .  

E l  paso para entender s u  uso en los  cementerios ya e s t á  dado 

si vinculamos s u  forma- con l a  s ignif icación del  a x i s  mundi. 
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ES como s u  ma.teria.liznc=iin, de la 

E l  hombre profano no e s  consciente de l a  "vidaU,de l a  

"realidad", de l a  "inmortalidad" que expresa e i  árbol  sagrado. 

Hoy l e  agregamos a l '  c iprks e l  caracter  de P 

por t radición (541, pero hemos perdido s u  razón de s e r  m á s  

profunda, apuntada m á s  a r r iba .  

Hemos eliminado s u  "esencia de sagrado" y nos hemos quedado 

Este  "ente-cosa'' del  mundo de lo s  cementerios, e l  c ipr6s  , 

aparece pues como un elemento muy importante, ~ o n s t i t u v e n t e  

de l  fenómeno. Su m e t a  ~ x j s t e n c h  s e  hace notar :  SU 

. , 
aspecto exter ior  y - s u  C .  

Como veremos en e l  aná l i s i s  de cementerios concretos,  s u  
- 
m O 

aspecto exter ior  (verticalidad, oscuridad, puntiagudo, especie 

vegetal,  e tc . , )  contrasta  con l a  de l  propio 

n 

edif ic io.  

Este  contraste  ver t  icalidad-hor izontalidad podría l levar  

hasta  una tens i in  de s ignif icados en t re  l o  horizontal y l o  

ve r t i ca l ,  l o  cual s e  plasmaría en un símbolo - del  que luego 

hablaremos, l a  , que part ic ipa de los  cementerios 

c r i s t ianos .  ( 5 5 ) .  

" i d  rupfura de l a  huaogeneiiiad del  rspdrio prnianp d i  ronver i i r re  en lugar 

sdgiddof ~ ~ I o l i z a  und &&u l e r red  d l a  iudl  se pos lb i l l l d  e l  .&d!2  de una 
' 

r e p o n  cbstnird a l a  otra" (56) 



Los cementerios actuales  canarios hacen posible e l  t r a n s i t o  

mencionado. 

S u  apertura hacia e l  c ie lo  junto con los  hrboles ascendentes, 

/ 

y SU posición elevada (cuando s e  encuentra a s í )  son elementos 
i 

f í s icos .  determinantes. 
< 

/ 

En e s t e  sent ido es importante y s igni f ica t ivo  que e l  ed i f ic io  

cen t r a l ,  cúbico de l  cementerio de Modena de A.Kossi no tenga 

techo.. . 

Un aspecto de l  enterramiento nos surge ahora como exigencia 

de ese t r áns i to ,  y e s  l a  colocación de l  difunto en e l  fk re t ro  

"boca arr iba",  al  igual  que la colocación de l  f é r e t ro ,  con esa  

posición en l a  tumba o en e l  nicho.. . (57 ) .  3 
! 

Y paralelamente a e l l o  e s  l a  cubrición de l a  tumba o e l  nicho 
- 
0 
m 
O 

4 3 

con t i e r r a  o con o t ros  nichos. 

En e l  ' caso de l a  tumba, se r ía  e l  á rbol  e l  que pos ib i l i t a se  

esa  "abertura" para e l  t r áns i to ,  > 

En e l  caso de l o s  nichos, colocados en h i le ra ,  en bloque, 

parece que s e  alejan de esa  concepción de l a  "apertura" con 
n 

O 
O 

e l  cielo.  Solo l a  vis ión de l  conjunto de L u k ~  l o s  nichos 

abrazados por un espacio recercado y arbolado permit i r ía  

entender l a  existencia de ese "hueco" de l a  abertura hacia 

los  cielos.  

Podríamos concluir con otro elemento constituyente de l o s  

debe 
. . e  , . 

cementerios : Dnslw~~ a r q u i t e c t o ~ e n t p  

b l a  e-. d e l  d W U * t e  la abertm 



"Tanlo si se fraia de un drbol cosaiico como de un drbol de l a  vida inmardal o del 

conociarenta del b ~ e n  y del mal, e l  canino que a CI lleva es un rawlnc, 

"El siabulo en que estd incorporada l a  realidad absuloCa, l a  satralidad, l a  

inlaortalidad, es  sreNpre de bflcif arr.sn, Esta clase de srnbolos estan situados 

en un "centron, lo  cual qurere decir que esfdn slelpre b m  guardados y que e l  

hecha de llegar hasta el los equivale a una Iniriacidn, a una conquista (heroica o 

Algunos cementerios de Gran Canaria, s i tuados en l o  a l t o  de 

montafías, parece como si respondieran a esa afirmación ,. 

E 
anter ior .  Su acceso suele s e r  d i f i c i l ,  tortuoso, inacabado, 

empinado, 
O 

En muchos casos e l  camino obliga a l levar  a l  fk re t ro  a 4 

hombros, a cuestas.  

E s  un camino m s c i n n t e  de su  d i f icu l tad .  - m 
O 

En una interpretación mas amplia, e sa  iniciación y esa 

conquista de l a  inmortalidad constituye, paradójicamente, e l  n 

~r d e m  l a  v u ,  e l  haber vivido, e l  haber muerto. 
O 
O 

E l  propio recorr ido actual ,  usual, hacia e l  cementerio, 

adquiere s ignif icados de e s t e  t ipo.  La imagen de l  f é r e t ro  , 

t ransportado en vehículo o a hombros, seguido de una paciente 

familia y amigos que a marcha len ta ,  s i lenc iosa ,  esperan 

l legar  a l  lugar,  camino determinante, unidireccional, bien 

ascendente o en línea rec ta ,  flanqueado por objetos que ya 

anuncian e l  cementerio. I 

A pesar de e l lo ,  Eliade habla de l a  nostalaia d e l  paraiso, 



"Ese deseo de estar ~ i e ~ ~ p r e  y sin esfuerzo en el corazbn del mundo de la realidad 

y dr la socialrdad, y de superar en si ristw, dp una manera nalural, l a  candicidn 

hulsana ' ( 6 0  ) 

Y ese  deseo s e  dá aún hoy en lo s  cementerios. 

"Situarssl en un lugar aryanlzado, habitarlo, son acciones que presuponen una 

Pero relacionado con l a  idea del "mito": 

"El priaitiva pone su ideal de huflanidad en un plano sobrehunana, e l  cual tiene a 

su vez un origen sulirehu~ana íheroes, dieses, Sant tos, e:[ 1, a l  cual quiere 

i s i f a r ,  "(62) 

"El hombre religioso se esfuerza par hacerse segun l a  h u p n  r l f d  que l e  fue 

revelada por los # i f o s U ( 6 3 )  r. 

El deseo de "idealizar" l o  re la t ivo  a l a  muerte nos induce a 
3 

pensar en e l  deseo de construir  l o s  cementerios como 
- 
0 
m 
O 
P a 
2 

l De hecho son edif ic ios  en lo s  que ex i s t e  un P 
n - 1 

"esmero arquitectónico" de buen hacer, con una fachada 
- 

noblemente t r a t ada  y un in te r ior  planteado como "ideal para 
- 
m 
O 

. . 
v i v i r  en él"  al compararlo con l a  ciudad humana ( 6 4 ) .  

Podríamos entender, pues,. e l  cementerio moderno, como una n 

O 
O 

En un principio plantea Eliade: 

" , , , A  rmagen del universo que se desarrolla a partir de un centra Y se extiende 

hacia los  cuatro puntas cardinales". ( 6 6 )  

Y a  dlnd~lca,  la rslaliracion. de esa ~ ~ u l f i p l i c i d a d  PS posible gracias a la 

repeticidn de un a u d ~ ~ ? ~ ,  " ( 6 7 )  

"La dlnamxra y la f ~ ~ z o l ~ y i a  de los espacias sagrauos perri ten co~probar la 

er~stencid de un -0 l r r u w ~  que las hierofanias y l a  ronsagracion 

de un espacia cualquiera f ratan de realizarn(68) 
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Los cementerios actuales,  que provienen dé los  de l  X I X ,  s e  

basarían en e s t e  hecho, cuyo origen e s t á  a s u  vez en e l  

geal. 

Entenderíamos mejor e l  sentido de muchas tumbas, como 

monunipntn, como algo arquitectónicamente hablando, y 

como por extensi in  ese monumento empieza a tener que ver con 

l a  "forma de l a  casa", e l  "hogar" donde s e  mora, y que 

te s e  quiere imitar.  (69 > 

Haciendo una suposición, ese "ideal" que va variando a l o  

largo de l o s  afios en la sociedad, va proponiendo d i fe ren tes  
,. 

n ",a imagen de s u  ciudad, en lo s  E - .  de morar 
3 

cementerios(70). Veremos e l  panteón, l a  tumba exenta, los  - 
0 
m 
O 

nichos adosados, l o s  nichos en tor res ,  e t c ,  4 

+ - 

Siguiendo con .estos símiles,  cabe recuperar a Eliade: 
n 

"la repeticl&n despojada de su conten~de relrgioso conduce necesarrae~ente a una - 
m 

vlsiPn -pesierrsda je la  ex~s tenc ia ,  Cuando se desacralrza, e l -  tlempe c íc l i co  se  O 

hace t e r r e r i f i c ~ " ( 7 1 >  

. , - Analizando l o  que escr ibía  Aries, podriamos entender l a  n 

O 
O 

transformación de l o s  cementerios en e s t e  último milenio 

haciendo hincapié en momentos decisivos de s u s  cambios. 

Se pierde de v i s t a  e l  deseo de e s t a r  junto a l a  tumba de l  

santo;  ya sólo s e  veía e l  hecho físico,profano, de en ter ra r  e l  

muerto junto a l a  iglesia  y nada m á s .  Se acepta 

peyorativamente a l  'cementerio y entonces, , s ig lo  XVIII ,  s e  

propone l a  búsqueda de o t rngar  para e l  enterramiento. 

~onsecuentemente s e  'necesitaba un nuevo contenido para 
t .  

cent ra r  l a  exis tencia  de los  cementerios. La edad de l a s  



luces provoca un desorbitado por l a  muerte, que s e  

manifiesta socialmente y arquitectónicamente en l o s  nuevos 

cementerios del  X I X :  la. construcción de l a  "&dad i d d . "  

como cementerio s e r í a  s u  carac te r í s t ica  pr incipal ,  con l a  

aportación de l o  novedoso; retorno a l a  antiguedad: l a  tuba 

como, La nueva forma de vida higiénica: amplios 

espacios ventilados. La vuelta a l a  naturaleza: e l  cementerio 
t 
como jardin con s u s  amplios paseos, e tc .  

Toda e s t a  nueva visión sobre l o s  cementerios, que proviene de 

una sociedad profana, pos i t i v i s t a  (72), que en  ú l t i m a  

instancia  s igue enterrando a l  muerto en tumbas, produce una 

2 , ,  r - i o n  (enterrar  a l  muerto) aunque ya desP0jado de ese 
- O 
m 

sent ido re l ig ioso  que l o  vinculaba en s i g l o s  anter iores .  
O 

4 

Ese nuevo ideal ,  que fácilmente podía haberse convertido en 

un arquetipo, aunque fuese conservando so lo  l a  apauash, s e  

va perdiendo y modificando. 

El último sent ido,  profano, pero v i t a l ,  s e  r ep i t e  

peyorativamente y s e  l lega con e l l o  a l o s  cementerios del  

s i g l o  XX, donde una nueva sociedad potente, l a  anglosajona, 

provoca o t r a  modalidad introduciendo l a  i E i n e r a c i h ,  que 

hará cambiar e l  ~ n n c e p t o  de c~menter ig .  

"la ruerle venia a considerarse m a  la suprewa rnrciacrsn, corno e l  Ca#lenz@ de 

una nueva e s ~ s t e n c i a  espir i tual ,  Generaclan, wuerte y renaciwien60 se  concebian 

como t res  ma~entus de un PISRIO m ~ d ~ r i o ,  Uno no podl'a " ~ ' ( 7 3 )  



Esto volvería a explicar e l  carác te r  de l o s  cementerios de l a  

Edad Media, l a  indiferencia del lugar exacto de enterramiento 

y l a  necesidad de e s t a r  junto a l  "santo". 

Los cementerios del X I X ,  l o s  actuales,  manifiestan m á s  ese  

"no pararse" con l a  promiscuidad de los  monumentos 

funerarios,  con e l  deseo de p )  fami l ia r  de l  lugar de l  

enterramiento, como si de una desconfianza s e  t r a t a r a ,  como 

una manifestaciin del apego a e s t a  vida, y una interrogación 

de " la  otra" (74 > ; incertidumbre que en c i e r t a s  cu l turas  

actuales  t iende a desvelarse hacia l a  W u r a  t n w ,  ,. 

manifestada por l a  incineración y que por t an to  va a E 

rotundam P ~ l t 4  ~1 f~ ' c terirr a l  r 
- 
0 
m 

despojarlo de los  mínimos "comportamientos" de l o  "sagrado" 
O 

4 

que o t ros  hombres de hoy aun l e  estaban dando. 

l o  e s  nada <sorprendente é s t a  informacion reciente  (75) de - 
m O 

mantener :alejadosM pero "presentes" l o s  r e s t o s  incinerados 

a l  lanzarlos a l  espacio mediante cohetes espacial&. 

Pero aún queda algo en e l  subconsciente de l  hombre, que 

todavía l e  pertenece y no le ha s ido  robado por l a  &@la, 

que l e  permite t r a t a r  y actuar  m& a l l á  de l a  nueva 

materialidad existente.  
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4.1 Introducción 

No es, m i  intención indagar sobre l a s  formas de 

enterramiento canarios prehispánicos, porque e l l o  constituye 

un tema de investigación amplísimo por s í  so lo  y más 

adecuado a o t r a s  especialidades.  

He basar6 pues en l o s  estudiosos del tema (1) , para continuar 

con e l  contenido de e s t a  investigación. 

Este Archipiélago, t i ene  una carac te r i s t ica  diferenciada 

respecto a Europa y e s  l a  u&xa cultural ,  soc i a l ,  e tc . ,  del  

mismo en e l  s i g l o  XV (2 ) 

La cul tura  exis tente ,  prehispánica, e s  una cul tura  megalítica 

mediterránea (3) y corresponde a l o  que en Europa ex is t ía  en 

l o s  milenios 111 y 11, 

La venida de lo s  conquistadores ( la  Última i s l a  fué O 
O 

anexionada en 1496). con cultura europea "homologada", 

despoja a l a s  i s l a s  de aquella cultura a rca ica ,  imponiendo l a  

moderna europea y aniquilando o diezmando (4) a l  habi tante  

que poseía l a  anter ior .  (5 ) . 

Así, e l  nuevo hombre de Canarias e s  e l  hombre cont inental  

Europeo o><L P de r'EUkXU ' . Trae s u s  

constumbres, religiones,  modos de vida, e tc . ,  y las adapta a 

é s t e  t e r r i t o r i o  insular .  Su cul tura  soc i a l  va a prevalecer 

sobre cualquier o t r a  exis tente ,  en e s t e  caso la aborigen, y '  



va a dominar, sobre todo, l a  de i n f l a  ~SDW 

de o t ros  paises  (bereber, Portugal, Inglaterra,  América, 

Paises Nordicos, e t c ) ,  que han ido marcando l a  cul tura  soc i a l  

hasta  hoy. 

Respecto a l  tema de los  cementerios que estamos 

, . ,  considerando, afirmamos que A s t e  A r c w a r i .  hov , 

Tal como veremos en páginas siguientes,  s e  produce una 

ruptura de las costumbres anteriores a l a  venida de l o s  

hispánicos. S i  hubiera algún signo de continuidad (6), &te  

so lo  s e  podría r e f e r i r  a s u s -  ~ s p e c t n s  e ~ t e r n n s ,  

perceptibles ,de apariencia,  incluso topológicos, pero carentes  

ya de significado y trascendencia sagrada o re l ig iosa  t a l  

como l a  hubiesen manifestado los  aborígenes varios  s ig los  

a t r á s  (7). La cas i  desaparición del pnsee\.iar de l a  cul tura ,  e l  

hombre prehispánico, y l a  dominación cul tural  y re l ig iosa  del  

conquistador, hicieron e s t o  posible. 

Haremos una exposición general de l a s  formas de 

enterramiento en e s t a s  i s l a s ,  pero divididas en t r e s  
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periodos: uno, e l  prehispánico, otro hasta  e l  s i g l o  XIX, y 

o t ro  desde e l  XIX hasta  hoy. 

La d i v i s i i n  en esos t r e s  periodos proviene de l o  siguiente: 

e l  periodo prehispánico, hasta  f inales  del  s ig lo  X V ,  responde 

a l a  cul tura  de l  aborigen canario. E l  periodo del  XVI a l  XIX 

responde a l a  cul tura  dictada por e l  conquistador  El periodo 

del  XIX has ta  hoy responde a , las  nuevas maneras de 

enterramientos emanadas de l a s  disposiciones de Carlos 111, 

que suponen l a  construcción de 10s cementerios que hoy 

conocemos. 

El indígena canario poseía una a l t a  cul tura  de rasgos 

arcaicos comparable a las cul turas  mediterráneas de l  milenio n 

111 y 11 , que. pervive hasta  e l  s i g l o  X V ,  muy pocas - O m 

generaciones a t r h s  desde hoy:(8)  Hay duda de si esa cul tura  

canaria l legó a las i s l a s  de una sola  vez o en dos o t r e s  
n 

oleadas, e s t o  e s ,  si l o s  elementos megalíticos y l o s  O 
O 

correspondientes a l a s  a l t a s  culturas a rca icas  l legaron 

simultanea o separadamente. 

Sea como fuere,  parece que creían en un Ser Supremo, de 

k carácter  totalmente é t ico ,  y e s to  ocurre en l a s  dos i s l a s  m á s  

importantes: Tenerife y Gran Canaria. 

En e l  cu l to  a l  Ser Supremo no había imágenes: e r a  venerado 

en l o s  santuarios ,  en l a  montaña, donde s e  l e  hacían 

ofrendas(91, Ese Ser Supremo s e  ident i f icaba con "el  

cielo".Como contrapart ida parece que exis t ían s e r e s  
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daimónicos de diferente  índole y que moraban en d i fe ren tes  

lugares,  según l a s  islas. 

El prehisphnico sepultaba a s u s  muertos,esto e s ,  

4 -, y de dos t i pos  diferentes:  m y bajo 

m. Tanto en un caso como en otro,  los  sepulcros podían 

, , .  s e r  -- ' v  S y algunos cadáveres eran 
r, 

t r a t ados  para s u  conservacinn an tes  de l  enterramiento, como 

J 
si fuesen momias, todo e l l o  con grandes analogías con lo s  

enterramientos en e l  Norte de Africa. 

Antes de en t r a r  en de ta l le ,  veamos l a  descripción de Torr iani  

del  s i g l o  XVI  (10): E 

Vcostunbraban los canarios a sepultar a sus ruerfos de es la  m e r a :  preparaban 3 

l os  caddveres con hierbas y manteca a l  sol ,  para que a  do de rusas a ro ib t i ras  se 
- 
0 
m 
O 

4 
defendiesen l o  rds que fuese posible contra l a  r o r r u i v i t n ,  Lspues los  envolvian 

con muchas p ie les  preparadas para e l  u i s m  objeto y l os  apouaba" las  paredes, a l  
n 

i n t e r i o r  de las  cuevas de lw rontes, Los nobles tanbien usaban o l r o  uodo de 

sepultura baju t i e r r a  l a  cual se hacía en u n t o s o ,  entre las  piedras volcdnicas 
- 
m 
O 

quemadas: con las  tnds largas foruaban encina del cuerpo una pirdmide, cuidando de 

exlender e l  caYver en direccidn del Norte; despues llenaban todo e l  alrededor con 

piedras menudas hasta que todo e l  idru lo  quedaba cubierto, 
n 

O 
O 

Tarbien tuvieron una 6ercera ,mera de sepultar, l a  cual se cree que les  f u i  

enselada por l us  ra l lorqu ines que vinieron a esta I s l a  (1344). Y es que sepultaban 

a los  w e r t u s  en cajas de tea para conservarlos o 'para que l a  t i e r r a  que habia 

si& antes animada no se neiclase con l a  o t ra ,  creyendo e l l o s  que despues de largo 

espacio de tiempo, aquella volver ia o t ra  vez a l a  vida, 'Pero srenpre tuweron 
3 
-, cuidado de volver l a  cabeza hacia e l  aeptenlrrdn y los  p ies hacia e l  austro" 

O de P. Espinosa, s i g l o  X V I  611): 

"Encerraban los  reyes y pmmeroS persona~es d e n t n  de un r a ~ u n  de sabina o de tea 

y trasladandolos a las  cuevas tnds rnacces ih la ,  destinadas para remenferio 
\ 

romdn,Los arribaban ve r t i ca l ren t r  a l as  paredes o los  roloraban con mucho orden y 

s ~ m e t r ~ a  sobre c ier tos andaaios, " 



' ,  

O de Abreu Galindo (12) 

" S i n  no habid cuevas, procuraban hacer SUS sepulfuras en lugares pedregosos que 

llamaban malparses y apartaban las  predras movedizas y hacran l lano e l  suelo, tan 

cumplido com e l  difundo y l o  fendran a l l í ,  sreripre l a  cabeza a l  norte; y l e  

llegaban unas grandes piedras a los  lados, de suerte que no I l rgasen a l  cuerpo, y 

quedaba COIVC~ en bdveda, Y sobre este haclan cono una Éumm redonda, w Jcw varas, 

de predra, fan bien obrada y prima que admira su e d i f i c i o ,  Y por dentro, desde 

e n c m  de l a  baveda para a r r iba  hasfa emparejar con l a s  paredes, l o  henchian de 

piedra puesfa can dando <nivel que da a en tenu~r  e l  ingenia de los canarios, 

Algunos nobles enterraban en alaudes de c q t r o  tablas de tea, y las  p i l a s  mucho 

mapres y de mayores piedras" 

Y de v ie ra  y Clavijo en e l  s ig lo  XVIII (13): 
r. 

E 

" l a  cueva del barranco de h'rrqur es de una endrada sumanenfe d i f i c i l ;  es en l o  

in ie r ro r  a l fa ,  capaz y acompahda de algunos nichos abrerfos en l a  pena, Estd en 

un cerro euy e'scarpado del barranco" O 

4 

n 

Estas  exposiciones generales nos permiten un acercamiento a 
- m 
O 

esas  formas de enterramiento. Pero a l o  largo de l a  reciente  
- 

h i s to r i a ,  var ios  investigadores han intentado adentrarse en 
- l 

s u  estudio (14), hecho que continúa .aún en l a  actualidad, 

Vamos a apuntar algunos datos  que ha recogido Arco Aguilar 

de todos e l lo s  y que ahora nos son de in t e ré s .  

Separaremos l a s  descripciones según l a s  dos maneras de 

en ter ra r  establecidas: bajo cuevas y bajo túmulos, que 

procurarán una mejor t i p i f  icación. 



w Fnterr&-.+ 

- Se encuentra en todo e l  archipiélago y en cuevas naturales  

(salvo en Gran Canaria -que- --también hay en cuevas -. 

a r t i f i c i a l e s )  . 
- En función de l a  estructura geológica de l a s  i s l a s ,  l a s  

cuevas s e  encuentran en h - a r - .  m F PC, ~ceqibl-9 y con 
! 

espacialidad interna como mínimo para un cuerpo. 

- Dichas cuevas s e  encuentran en aalg~ier@, a nivel del  

mar o a considerable a l tura .  

- Bo hay correspondencias en t re  l a s  cuevas y s u s  

dimensiones. Existen yacimientos con dimensiones de 1.45 m x 

1.60 de ancho y grandes necrópolis de 20 m.  de largo x 15 de 

ancho. 

- El in t e r io r  e s  muy diferente  segun los  casos. 

- La entrada de las cuevas sepulcrales suele aparecer m 
por una pared de piedra seca, levantada una vez realizada la  

inhumación. 

- So l o s  enterraban en contacto con l a  t i e r r a ,  s ino  cubiertos 

con p ie les ,  hincados en unos palos,  arrimados en pie ,  en un 

ataud de madera, e t c .  

p - El acondicionamiento que s e  realizaba en e l lo s ,  en e l  

propio lugar de enterramiento, e s  tambien diverso: 

- sobre yacija de troncos. 

- sobre capa vegetal. 

- sobre enlosado de piedra. 

- sobre t i e r r a  diferente  a l a  de l a  cueva. 
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- en nichos o repisas naturales (Tenerife} 

- en nichos a r t i f i c i a l e s  (solo GLanaria).  

(Se podría seflalar, t a n t o  en Tenerife como en 

Gran Canaria, l a  exis tencia  de pequefios hiladas o muros de 

. piedras,  i n t e r io re s  a las cuevas, que delimitaban e l  espacio 

sepulcral) . P 

- NO s e  puede af i rmar l a  colocación del  cadaver solo en 

decubito supino. 

- No s e  puede af i rmar l a  orientación de l  cadáver hacia e l  

Norte, 

- La momificación no s e  realizaba con todos los  muertos. 

- El colectivismo e s t á  presente en todos lo s  r i t o s a  

- Las momias o l o s  simples cadáveres eran envueltos en s u s  

vestidos,  en te j idos  o pieles  con c i e r to  ajuar de pequeaas 

dimensiones (col lares ,  certimicas, etc.) . 

P 
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- Solo s e  da en l a s  a s  nr-, y en especial en Gran 

Canaria, 

- Se encuentran en m n a d h n a s  v dnsp~iadas, en campos de 

lava o malpaises. 

- Sit,ua.c;ibn cnst.~m con inf i l t raciones hacia e l  i n t e r io r  de 

los  barrancos. 

- 'Suele aparecer Lgxiri a un bbi$&. 

- Los túmulos pueden s e r  simples o múltiples. 

- Los túmulos simples pueden s e r  con gradas y torreón 

central  o con simple amontonamiento de piedras.  

- E l  primer caso suele  tener de uno a cuatro gradas,  con 
O 

4 

k planta c i rcu lar  u oval, con c i s t a  pétrea de la jas  bajo él. 
n 

- El segundo caso e s  un simple amontonamiento de piedras  de 
m 
O 

forma troncocónica y de base cuadrada, c i rcu lar  u oval. 

- Los t ú m u l o s  múltiples tienen gradas y departamentos 
n 

O 

in te r iores  circulares  q u e  rodean l a s  c i s t a s  y fosas .  O 

- La posición del cadáver encontrada hasta  ahora e s  de "boca 

arr iba",  s i n  comprobar l a  orientación del  cuerpo. 

- .Aquí no s e  pract ica l a  momificación y parece que no hay 

3 envolturas funerarias.  
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Tras es ta  t ipif icación de lo s  enterramientos aborigenes, y si 

l o s  comparamos con l o s  de "epoca" poster ior ,  podemos 

verificar l a  rotura de s u  cultura a l a  llegada de los  

. , conquistadores, y l a  no continuidad, n i  s-ma e n  si~s 

a s ~ e c t n s  de de l a s  formas y modos de 

enterramientos. Entre ios  mismos indígenas ya encontramos 

diversidad y has ta  oposiciin en s u s  maneras de 

enterramiento, según s e  hable de l a s  i s l a s  or ientales  u 

occidentales. 

Pero analicemos algunos aspectos de e s tos  estudios: 
r. 

- Una diferencia notable e s  a l  ai&u,&ntr, de l a s  c u e w  E 

3 

respecto a l  asentamiento "urbano" de l a  población, como - 
0 
m 

con e l  contraste con e l  entremezclarse d e  3ns t ú m w  :: 
4 

- No existen lugares predeterminados (en lo  a l t o  o en lo  - m 

o 

bajo), aunque sí poco accesibles para l a s  cuevas# 

- Estas crean un espacio que luego s e  anula con e l  tapiado E 

O 

de l a  entrada, configurando un in te r ior  sagrado, a diferencia O 

de los  túmulos, que crean l a  posible sacralidad por l a  

presencia de los  

- La colocaciin en ver t ica l  de los  cuerpos de los  difuntos en 

las cuevas, l a  momificación, e l  ajuar, e tc . ,  son hechos que 

pasan a l a  h i s tor ia  con l a  venida del conquistador, 

- Las formas circulares  o cuadradas de los  túmulos, s u  

escalonamiento, signos externos de esas  maneras de 

enterramiento, no perduran en l a  cul tura  c r i s t iana  de l a s  

islas. 



Por tan to  todo e l l o  supone un capítulo cerrado a l a  h i s to r i a ,  

que no influye en lo s  habitantes cristiano-europeos como 

para a l t e r a r  s u s  formas occidentales de enterramiento, l a s  

cuales veremos en l a s  s iguientes  páginas. 

La ruptura que an te s  manifestamos en e l  tema de  nuestra 

investigación, s e  re f le ja  desde e l  pr incipio según lo s  

e sc r i t o s  de Torriani (15>, en l a s  mismas Constituciones 

Synodales (16) o en lo s  Libros de Mandatos y Visi tas  

Antiguos (17 > refrendado por l o s  obituarios de cualquier 

parroquia. S u  vigencia hasta  f inales  de l  XVIII l a  podemos 

manifestar por e l  Diario de un ciudadano de Las Palmas (18) 

o por l o s  Anales de Agustin Millares (19) 

Ello e s  consecuente con l o s  estudios de P. Aries que vimos 

más a r r iba .  Estarnos ya en un t e r r i t o r i o  que pract ica l a  

cultura europea occidental. 

Así, has ta  mios del siqln - m, en Camrias se ~ n t e m b ~  en 

)as i q 1 ~ s j . a ~  - v sus a l r~dednrw:  r a m a  v Ei!rrlpa, 

Se hace referencia al  dominio de l a  Iglesia sobre l a s  

sepul turas  y l o s  enterramientos (201. Se es tá  pues bajo e l  

c r i t e r i o  exclusivamente rel igioso y bajo s u  tu te la .  Los 

enterramientos s e  llevan a cabo en los  templas, propiedad de 



l a  Iglesia ,  l a  cual e s  a s u  vez l a  receptora de l o s  dineros 

motivados por l o s  enterramientos. (2 1 ) 

En los  templos había l u ~ a r e s  diferenciados para e l lo ;  s e  

reservaba e l  a l t a r  mayor para los  que tenían t í t u lo  de 

fundador o par t icu lar  l icencia del Prelado; y desde a l l í ,  

hasta  e l  s i t i o  mas alejado, destinado a l o s  pobres, que no 

tenían que pagar, (23) ,  

Así mismo exis t ian sepulturas privadas, familiares,  en lo s  

templosjUno permitiendose esculpir en ninguna lápida l a  seflal 

de l a  cruz n i  o t r a  imagen de Santo algunoH (23)) para que no 

fuesen Disados 

realizaban en 

famil iar ,  para 

de s u  escudo o 

esos s ignos,  si bien, cuando l a s  sepulturas s e  

cap i l l a s  particulares,  generalmente de uso 

lo s  más r icos ,  s í  s e  permitía e l  simbolismo 

Arma. 

E l  t ras lado  del  difunto a l a  iglesia  para s e r  enterrado, no 

s e  permitía hacerlo en vehículo. Tenía que hacerse caminando, 

a hombros, "con l a  cruz delante antes que diere  e l  Ave Maria" 

(24). También, como en o t ros  s i t i o s ,  además de l a  sepultura 

ex is t ía  e l  osario, lugar de depósito de huesos de lo s  

muertos, que s e  sacaban de l a  sepultura. para dejar s i t i o  

l i b re ,  una vez t ranscurr idos varios años, 

. . E s  una carac te r í s t ica  especial de es te  periodo l a  continuidad 

en el tic- de l a s  exequias y l a  inhumación, motivado por la 

cercanía obvia de l a  tumba, Ello debía producir un "peso" 

sentimental muy importante. Tanto e s  a s í ,  que s e  prohibía 

a s i s t i r  a l a s  viudas al enterramiento de s u s  maridos, A s í  

mismo, ta l  como decía a l  principio, l a  conexión en t re  



enterramiento y acto rel igioso e ra  una so la  cosa; e s t o  e s ,  e l  

enterramiento e ra  un acto rel igioso,  y lo  estaba pues 

implícito en el lo .  

No hay, pues, singularidades específicas en , los  cementerios 

de e s t a s  i s l a s ,  en e s t e  periodo de tiempo, que l o s  d is t inga  

de l o s  peninsulares y de lo s  europeos m á s  a r r iba  t ra tados .  

O 

La promulga.ción de l a s  órdenes de l  9 de Diciembre de 1786 y ; 3 

* 

del  3 de Abril de 1757 por Carlos 111 y l a s  poster iores  de 
z 

Carlos I V  sobre l a  construcción de los  cementerios (25) e s  - m 

O 

e l  punto de part ida para i n i c i a r  un nuevo periodo, que 

aglutina, has ta  hoy, a l o s  cementerios que conocemos, E 

0 

Efectivamente, hasta f ina les  del s i g l o  XVIII, todos lo s  O 

enterrarnientos s e  realizaban esencialmente bajo l a  d i sc ip l ina  

de la Iglesia  (26), utilizándose los  templos o s u  entorno 

para e l lo ,  t a l  como hemos v i s to  en  capitulas anter iores . (27) .  

La entrada en escena del  poder c i v i l ,  primero con Carlos 111, 

después con Carlos IV y los  sucesivos monarcas, afecta  

notablemente a l  tema que estudiamos 

Hasta entonces, junto con l a s  disposiciÓnes ec les iás t icas  , s e  

llevaban a efecto antiguas pragmáticas que datan desde 

Felipe 11 -1565- (28) en l a  que s e  ordenan l a s  "formalidades 



que han de observarse en lo s  en t ie r ros  y exequias de los  

difuntos". Esas formalidades so lo  s e  referían a l  número de 

c i r io s  que podían in s t a l a r se  en l a s  sepul turas  o a l o s  paños 

de luto que podían cubrir  las tumbas, a l o s  l lo ros  y 

tumultos, e tc . ,  dejándose bien c l a ro  e l  respeto y cumplimiento 

por par te  de l a  Iglesia de l a s  cláusulas testamentarias de 

s u s  f i e l e s ,  Aún Felipe V (29) en 1760 rep i te  en sendas 

pragmáticas l o  ordenado 

Iglesia como organizadora 

Ya con Carlos 111, pero 

por s u  antecesor,  continuando l a  

de l o s  enterramientos. 

an tes  de 1787 (30)) s e  matizan 
,. 

algunos aspectos relacionados con l a  Iglesia  pero de índole E 

3 

económico. Por ejemplo, ordena reducir a l o s  obispos e l  
- 
0 
m 
O 

"impuesto" de luctuosa que has ta  entonces ex is t ía ,  o s e  4 

permite a l o s  Capellanes de l o s  e jé rc i tos  cobrar l o s  derechos 
n 

que l e s  corresponderían como párrocos de s u s  Cuerpos, e tc .  - 
m 
O 

Solo t r a s  l a s  órdenes que manifestamos en e l  inicio ae l  

capítulo s e  producen cambios radicales ,  
n - 
O 

Dicha cédula (31>, que s e  t i t u l a  "Restablecimiento de l a  O 

Disciplina de la  Iglesia  en e l  uso y construcción de 

cimenterios, según e l  Ritual Romano", ordena "construir 

i nmed ig tn s  a. l a s  ~ a r r n a a s  v d i s w e s  de l a s  casas", 

a s  d e  "virtud o s e. Así mismo introduce 

l a  figura del  Corregidor que s e  "pondrá d e  acwrdn cnn & 

ec1esiá.s- para l levar  a efecto l o  dispuesto en 

la  ley. 



Comenzando por es te  in ic io  legis lat ivo,  analicemos l a s  

primeras imposiciones de carac te r  arquitectónico. 

Se impone en principio un minimamente definido que va 

a crear  posteriormente c i e r t a  importancia en e l  terreno donde 

s e  asienta .  Su " '  m m , d i a t e = ' l a s  P y a l  mismo 

tiempo s u  s e r  "&&ut~ de l a s  casas .  f l w a  d e  l a s  

propone un lugar,  ya en una localización 

concreta, según e l  núcleo de casas existente.  En s u  

t e r r i t o r io ,  l a  dis tancia  f í s i ca  en t re  construcciones, e l  

aislamiento de una construcción en s u  entorno natural ,  l a  

propia ley perceptiva de fondo-figura, e l  camino necesario 

para acceder a todo lugar , etc . ,  todo e l l o  s e  convierte en 

carac te r í s t icas  arquitectónicas que contendrán l o s  nuevos 

cementerios y que antes  no tenían. 

Esa situación concreta viene matizada ademhs por s u  

necesidad de s e r  "*ir) ventilad& y l l s u e l O D e r m e a b l e "  

(impuesto en órdenes poster iores)  (32). Estos dos aspectos a 

sa t i s facer ,  intrínsecos de l  lugar,  van a descartar  algunos 

s i t i o s  del entorno de l a s  poblaciones, tomando por e l l o  

preponderancia los  lugares elevados, por s u  mejor 

ventilaciin.  

Pasamos por tan to  de un lugar,  que en s u  origen provenía de 

una hierofanía, según vimos en o t ro  capítulo, y que 

correspondi a l a s  ig les ias  y s u  entorno, dentro de l a  ciudad, 

a otro lugar con un origen, en principio, determinado por l a  

Norma, y situado fuera de l a s  poblaciones, que corresponde a l  



cementerio ais lado.  Ahora no hay hierofanía que produzca e l  

lusar  a p r i o r i .  

$ k t n  es un ~ b j n  r-!. 

Disposiciones poster iores  a Carlos 111 (33) hablan además de 

Estos elementos a rqui tec t in icos  (cercas, puerta,  cap i l la ,  e t c )  
,. 

obligator ios ,  van a tomar realidad en l a  mayoría de los  E 

cementerios canarios actuales.  
- 
0 
m 

Como veremos mas ta rde ,  l a  apariencia externa de l o s  
O 

4 

P cementerios de Canarias es l a  de 

, , a l  s i n  o r ~ t ~ n s u n  d e  hacer - 
m 
O 

b situacoQn se controla relativamente al  obligarse a una 

c i e r t a  separación del  poblado en s i t i o s  más bien elevados, 

contrar io a l a  dirección de l o s  vientos dominantes, en 

terrenos cal izos o mantil losos.  

de dichos rec in tos  también s e  impone en medidas 

mínimas, haciendolo en funciin del  número de habitantes de l a  

población a l a  que pertenece e l  cementerio. 

De l a  fprma. e n  alanta. no s e  dice nada a l  respecto, optandose 

en Canarias por l a  rectangular como luego veremos. 



Del interior, de l a  distribución del recinto,  no conocemos 

ninguna imposicióri hasta finalizado e l  s ig lo  X I X ,  en l a  Real 

Orden de 1884 para e l  Cementerio del Este de Kadrid (34) .  En 

e l l a  s e  habla de "clases de sepulturas" (para l o s  pobres, 

para los  re l ig iosos  y sacerdotes, para los  pudientes, e tc . )  y 

de "zonas" o "manzanas" de diferentes categorías según lo s  

t ipos  y usuarios de l a s  sepulturas. 

Pero e s t a  Orden es para un cementerio concreto y no e s  

extensible a todo e l  t e r r i t o r i o  insular canario. 

r. 

Tenemos pues , para abordar e i  estudio de los  cementerios E 

3 

actuales canarios ,  var ios  antecedentes a tener en cuenta: 
- 
0 
m 

- Por un lado, la normativa que durante es tos  dos s ig los  s e  
O 

4 

ha ido promulgando y siempre completando sobre l a  i n i c i a l  de 
n 

1787 de Carlos 111, hasta  l legar a l a  última de 1974 (35) - 
m 
O 

cuyo decreto habla del  Reglamento de Policia Sani ta r ia  y 

Mortuoria. 
n 

O 

- Por o t r o  lado, los  ejemplos peninsulares y europeos que O 

hemos v i s t o  en o t ros  capítulos,  

- Además tenemos l a  propia caracter ís t ica  del relieve del 

t e r r i t o r i o  y e l  carácter  específico que la  población insular  

l e  concede a dichos lugares. 

Junto a e l l o  e s  menester hablar de la  pa.rticularizaciin del  

cementerio católico, propio de nuestra sociedad reciente.  

Manjón (36) los  define corno:"terrenoscercadns d e  ? a p h a  

a. cruz. d n s t  



A diferencia de l a  def in ic i in  peneral("terren0 generalmente 

cercado destinado a en t e r r a r  cadáveres") (37) hay que hacer 

notar l a  aparición de l  símbolo de l a .  como único objeto 

v i s ib l e  y diferenciaclor de lo s  "otros" cementerios, además de 

l a  bendiciin hecha cobre é l .  (38 1, 

Así pues, l a  cruz que ex i s t e  en l a  mayoría de lo s  cementerios 

de Canarias, como luego veremos, proviene de s u  s e r  

"católico" y no de s u  s e r  "cementerio". 
r. 

Efectivamente, en l o s  casos en que s e  construye un cementerio 
3 

c i v i l  junto a l  católico, "con entrada independiente", tal como 
- 
0 
m 
O 

l o  reflejaba l a  ley de 2 de Abril de 1883 (39>,  dicha cruz no 4 

aparece, manteniendose s i n  embargo e l  r e s t o  de l a s  formas de 
n 

cementerio. - 
m 
0 

El del  cementerio, aparte  de l o  manifestado 

en o t ro  lugar de e s t a  investigación -capitulo 11-, parece que 
n 

O 

s e  impone por l a  Norma. El Derecho eclesiást ico,  en s u  Canon O 

1243 (401, a s í  lo  establece, refiriendose a lo s  cementerios 

católicos.  Estos son expresamente bendecidos, consagrados, 

convirtiendose en lugar no permitido para aquellos que son 

ajenos a l  seno de esa Iglesia.  

Bajo e l  punto de v i s t a  rel igioso e s  pues, e l  cementerio, "un 

lugar sagrado para l o s  f i e l e s  de una determinada 

religión". (4 1) 

Estas  condiciones, matizadas por l o s  estudios llevados a cabo 

en l o s  capítulos precedentes van a propiciar un aná l i s i s  m á s  



concreto sobre los  cementerios actuales de Canarias, Y ,  como 

decíamos a l  principio, nos va a in te resar  fundamentalmente s u  

arquitectura. 

Nos vamos a encontrar con un t e r r i t o r i o  heterogbneo y 

atomizado en i s l a s ,  que e s  espafíol y catól ico y que va a 

responder a l a s  órdenes dictadas desde Madrid para todo e l  

Estado. Sin embargo no conocemos dispociclones especiales 

para e s t e  archipiélago a l  respecto que matice su  carac te r  

insular.  

Según Agustín Millares (42) e l  primer cementerio que s e  ,. 

E 
construye en e l  archipiélago siguiendo l a s  d i r ec t r i ce s  de 

3 

Carlos 111, e s  e l  de La Laguna, en la i s l a  de Tenerife, - O 

m 

:: 
construido en 1507. 4 

n 

Los de las dos capi tales  de l a s  dos provincias actuales ,  l a s  

Palmas de Gran Canaria y Santa Cruz de Tenerife, s e  - m 
o 

construyen en l a s  primeras décadas de l  s i g l o  pasado (43) ,  

cas i  veinticinco años despues de l a  promulgación de Carlos 
n 

O 
O 

111. 

Durante el s ig lo  pasado s e  construyen cementerios en todos 

los  municipios del archipiélago, comenzando sobre l a  década 

de los  cuarenta -de e s t e  s iglo- ,  unos cien aí'íos despues de s u  

construcción, a cer ra rse  algunos por quedar obsoletos . 
Estamos, pues, en una época de l a  "segunda generación" de lo s  

primeros cementerios modernos. Pero desde l o s  años 40 hasta  

hoy ha t ranscurr ido un tiempo que ha hecho cambiar a la 

sociedad en s u  concepción sobre l a  muerte. Ademhs e l  aumento 

de l a  población, sobre todo en los  municipios capi tal inos va 



a requerir  nuevas dependencias en s u s  próximos cementerios. 

Ya con e l  Reglamento de Policía Sani tar ia  Hortuoria (44) 

aparece l a  f igura del  crematorio (prohibido por l a  Iglesia 

catól ica segun e l  canon 1207 de Mayo de 1917 (45>,  y 

aceptado más tarde en e l  canon 1176 (46) > como obligatorio 

para l a s  grandes ciudades. Ello requiere un edif ic io y nuevas 

. , costumbres, como e s  l a  i m S  

Todo e l lo  entrar ía  dentro de l  a n á l i s i s  de l o s  cementerios de 

l a  "tercera generación" que habrA que dejar para o t r a  etapa 

de e s t a  investigación. 
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De los cinaenterios de las Iglesias: entierro y funeral 
de los difuntos. 

L E Y  1. 
D. CarlosrIII. por resol. á cons. d e  9 de Diciembre 

de 1786, y ctdul. de 3 de Atril de 787. 

Restabkcimiento de la Discigiina de la Igle- 
sia m ei ujo y cons~rucrion de cimenrerios, 

segun el Ritual Romano. - 

I He tenido d bie; resolver y mandar. 
que se observen las disposicio~es canóni.: 
c a  , de que soy protector, para el resta- 
blecimiento de la Disciplina de la Iglcsia, 
en el uso y construccioii de cimentcrics, 
segun lo mandado en el Ritual Romano, 
y en la ley I 1. tit. I 3. Partida 1. (se inswtu), 
cuya regla y excepciones quiero s.: sigm 
por ahora; con la prevencion de que k s  
personas de virtud ó santidad, cuyos ca- 
dáveres podrán enterrarse en las Zgksias 
segun la misma ley, hayan de ser aquellas 
por cuya mwrte deban los Ordinarios 
eclesiásticos formar procesos de virtudes 
y milagros, ó depositar sus cadaveres con- 
forme I h decisiones eclesiAsticas ; y que 
los que podrin sepultarse, por hdxr  csco- 

gido sepiilturas , hayan de scr únicxnmtc 
los que ya l+r tengm propis  al ticmpo 
de expedirse csta crduk. 

2 Para que todo se exscute con Ia Fru- 
dencia y buen &den que &seo en lxne-  
ficio de la d u d  pública de mis súbditos, 
decoro dc los tempios y consudo de lar 
familiz cuyos individuos se hayan 6:: ec- 
tcrrdr sn los cimc.nterios, sc: pondrrín d= 
acucrdo con los Prelados tclrsidsticos los 
Corre$idores, como delegados mios y del 
Consqo en todo o1 distrito de sus Fani- 
dos ; procurando llevar por partes esta 
importante materia , comenzando pcr los 
lugarrs en que haya ó Oubi~re habido epi- 
dcmias , ó estuviesen mas expuestos á e!!&, 
siguiendo por los mas popuiosos, y For !S 
Parroquias de mayores feligresías en que 
xan mar freqüentes los entierros, y conri- 
nuando despues por los demas. 

3 Se harán los cimenterios fuera de las 
poblaciones , siempre que c o  hubiere di - 
ficultad invencible ó grandes anchuns den- 
tro de eUas, en sitios yentXados 6 i n m -  
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&:o; i ¡as Parroquias, y distantes de las 
casar de los vccinos ; y se aprovecharán 
para capillas de los mismos cimcntcrios las 
errnitai quc exisran hera de los pueblos, 
como w ha empezado A pracricar en al- 
gunos con burn suceso. 

4 La consrruccion de los cimenterios 
se rxecurara á la menor costa posibic, ba- 
xo el pian ó diseño que harán formar los 
Curas de acucrdo con el Corr~gidor del 
partido , que c u i b á  de estimularlos, y 
>s>:>n&S 31 ? ; i : d o  sri iiicrámcn en ios 
casos en que haya variedad ó contradic- 
cion, pira que s i  resuelva lu conveniente. 

5 Con lo que resolviese 6 resultase 
se procederá á ki obras necesarias. cos- 
tcáiidox de los caudales de kí brica de ias -- 

Iglesias, si los habiere ; y lo que faltare 
se prorateara entre los participes en diez- 
mos, incluris mis Keala tercias , Excusa- 
do ,  y Fondo pio de pobres ; ayudando 
tarnbien los caudales públicos (1) con mi- 
rad ó tercera parte del gasto, segun su es- 
íado , y con los terrenos en que se haya 

(1) E n  Real órden de i r  de Junio de 1786 a sb 

licitud del Sr. Iniante D. Gabriel sobre la construc- 
eion de cirnumxios ventilados en su gran Priorato, la 
aprobo S. ,V., y mando a1 Consejo t o m x e  luego pro- 
yiiencia, haciendo que de los sobrantes de propiw 
se execurann h s  obras de aquellos , y que se prisie- 
ran a disposicion de S. A. que ofrecia ceder las ermi- 
ras , y surtir los ornamentos , con el fin d e  evitar el 
que se hicieran los Otic~or en las Iglesias. 

(1) Por el citado reglarnenro de 9 de Febrero de  
1 7 k 5  K dispone: 1.O que toaos los &dlveres de per- 
sonas que fallezcan en el R&L Sitio de S. Ildeionso, 
de qualquier estado y dignidad que sean, se entierren 
en él cimenterio construdo extra niuros de 61: 2.Oque 
re conduzcan prtvada:iiente A la capilla de la Orcien 
Tercera de S. Francisco, inmediata i la I ~ l e s i a  parro- 
q u d ,  6 a la capilla del cirnenterio , segÜn la iolun- 
tad de los difuntos y de sus testamentarios; k c ~ i y o  
fin se tcndran en la t>arroquia unas andas con una ;a- 
xa cubierta, y puesta sobre ruedas que puedan llevar 
una o dos caballerias, y se enviarin t la casa mor- 
tuoria siempre que se pidan : 3.O que el udaver  con- 
ducido & la capilla de S. Fnncisco permanezca en 
ella h u t a  la hora de decirse la Misa y Nocturno; 
para lo qud re pasara i la Iglesia, y se dirin estos 
Oficios, estando de cuerpo presente ; y acabados, se 
restituira a la capilla, y desde ella se conducirá al 
cimenterio en la hora que parezca mas oportuna: 
4 . O  que qurndo el cadnver re conduzca a1 cimenterio 
desde la casa mortuoria , se dirdn cambien los Ofi- 
cios en la Parroquia, conlo ri se llevase a ella: 5.O que 
haya una lrabitacion inmeriiata a1 cimenterio para 
un Ecluiastico que tendri h obligacion de decir el 
Oficio de sepul:iir~, y dar al conductor del cadhver 
una cCdula expresiva del nomore del difunto , h o n  

i y lupa: de su encierro, la qual entregar& el conduc- 
y tor a1 P P ~ O C O  , para que siente h correspondienre 
partida; y el mismo Eciesi~stico podra decir en la 
capilla del cimenterio las misas que re le encarguen 
por ks iInur de los ~epulruior  en d1: 6.0 que no 

dr construir e1 cimcnrerio, si fueren con- 
cejiles o ce  pro~ios.  

6 Los Fiscaks del Consejo se encarga- 
rán en esta parte de la mas exicra y arre- 
gla& execucion, y me darán cuenta de 
tiempo en tiempo de lo que se vaya ade - 
lantando ; haciendo uso con los Yrdados 
y Corregidores dzl reglamento clcl cimen- 
terio del Real Sitio de San Ildrfonso, he- 
cho con acuerdo del Ordinario ttclssiini- 
co  , en lo q ui sea adaptable ,Apua allanar 
dificu~raacs , y resolver Lis dudas quz puz- 
dan ocurrir en otros pueblos. (2 ,  3 y 4) 

L E Y  11. 
6. Felipe 11. en Madrid por pragmhtiu de 20 de 

Marzo de 156~ cap. 8 hasta 12. 

~onrwlidades que han de observarse tn los 
entierros y eséquias de los difuntoj. 

8 E n  quanro toca á los entierros , ob- 
sequias y cabos de año , mandamos, que 
por ninguna pcnona de qualquiera calidad, 
condicion ó preeminencia , aunque &a 
persona de título ó de dignidad, no se pue- 

re hari  novedad en el pago y cantidad' de derechos, 
que con motivo de entierros se han .satisfecho hasta 
ahora : 7.O que j. fin de no perjudicar á la Parroquia 
en los derechos de  rotura , que en ella se han he- 
cho hasta aquí,  se sefiilarnn en cl cimenterio otras 
tantas clases como haóia en ella: B.O que pan  el de- 
posito que ocurra de. cauiveres por algun tiempo, se 
construirán seis nichos , y quedaran reservados en el 
ciinenterio : 9 . O  y qus unido a él se haga un osario, 
donde se vayan depositando los huesos que resulta- 
rán con el discurso del tiempo ; y v a n d o  haya una 
porcion competcnte , se diga un Ohcio general por 
h s  alinas d= todos los fieies 6 qiiienes pcrtenecie- 
Ten, y se  les dt! sepultura eclesiPstica en lugar cb 
modo del inismo cimenterio. 

(3) Por el cap. 1 .O de las Reales ordenanzas de 
1 5  de Novienibre de 1796 respitivas P la policía de  
l a  salud pdblica , se dispuso, que harta que llegue al 
feliz momento de  la ereccion de cimenterios nin- 
les ,  cuide el Presidente y la Junta de Gobierno, 
que los cadhveres se sepulcen con la proílindidad 
competentu :, que no se expongan en parages publi- 
c o ~ ,  quando nan llegado 6 tdrniinos de una decidida 
y completa putrefaccion ; y que las mondas sc ha- 
gan en las horas y +staciones, y ssta?o de 1s. mnoi -  
fera menos expuestos a propagar los miasmas que 
despiden los cadaveres y sus despojos. 
(4) Y por Real rcsolucion a consulta del Consejo, 

comunicada en circular de 16 de Abril de 1804, se 
mandh , que p a n  activar en todo el rey no dicha pro- 
videncia con la eficacia correspondiente a su impor- 
tancia, se nombrasen por el Sr. Gobernador los Mi- 
nistros del mismo Consejo, ó cuyo cargo ha de cor- 
rcr respectivai~rcnte en los obispados que se les seiia- 
]en ; p a n  que arordando por si las providencias que 
consideren mas conducentes segun las circunsrancia8 
d e  cada pueblo, y sin necesidad de acudir il C O ~ S ~ J O ,  
f u e n  de los casos en que lo conceptuen convenizntc 
por su gravedad, se siinplifiquc a q ~ e i l a ,  y se logro 
el mar pronto y cumplido efecto. 

C 2  . 
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da llevar en su entierro, ni poner en su se- 
pultura al tiempo dc la obssquas o cdbo 
dz año mas d.: doce  hacha^ o cirws ; pero 
esto no s= entien& en qwnto  á IdS cmdr- 
las o velas qu: S;: ddn á 105 cldrigos o fray- 
la, y niños dz docuind que v in  los di - 
chos entierros, ni en la cera que llevan 
las Cofridias que acompaiian lob cuerpos 
& los difuntos, ni en la cera que se da ó 
m& dar por los difuntos Ó tcstuncnta- 
rias y hcreicros paro 2: scr.~i& dt k !gir- 
sii y altues y lumbres; que en aqusto  todo, 
ni en el vestir de los pobres , ni en otras 
íimosnas no entendemos hacer novedad. 

g QJC por ninguna persona , excepto 
por l a  Yersons R u l a ,  no se pur& hd-  
ccr, ni higa en las Iglesias túmulo , y que 
tan sobm=iice se p u e h  poner k tumbd 
con paño de luto ú otra cubierta, y que: 
.no se puedan cubrir ni poner paños de lu- 
to en las paredes de las dichas Iglesias. 

r o Q e  en quanto las misas, memo- 
rias, limosnas y lo demas que toca al ser- 
vicio de Dios y bien de las Iglesias, se 
gwrde y cumpla, segun que los difuntos 
y sus t;adm:ntarios y herederos lo ords- 
nuen y mandaren ; lo qual no entendemos 
disminuir, sino que antes sc crezca y acre- 
ciente: que lo  que se gastaba en vanas de- 
mostraciones y apariencias, se gaste y dis- 
tribuya en lo que es servicio de Dios y 
aumento dzl culto divino, y bien de Iris 
animis dz los difuntos. 

I I Ocrosí , en quanto toca á los llo- 
ros, llantos y otros sentimientos que por 
los dichas difuntos se acostumbran fdcer, 
se guarde lo que está 0r&nddo por las le- 
yes de nuestros reynos, so las penas en 
eUas contenidas. ( ley 9. rit. I .  ) 

I 2 Y mandamos, que los que fueren ó 
vinieren con~ra  lo contenido en esta nues- 
tra pragmática, en lo que toca á los enrier- 
ros y á la cera, y otras c o a  que di: suso 
esran declaradas, cayan incurran en pena 
de diez mil m~ravedís ; la tercia parte para 
el denunciadur , y la otra tercia parte yxa 
el Juez qut: lo sentenciare, y la otra tercia 
parte para obras pias. (ley 2 . sir. 5. lib. 5. R.) 

L E Y 111. 
D. Felipe V. en S. Ildeíonso por pr?gmacica de 5 de 
No~iemsre de 1723, repetida en Miorid por bandos 

de 8 de Octubre de 1760, y 14 de M ~ y o  de  763. 

Dtclar~cion sobre arahudrr dr los dfunior 
y ceremonial de SU enrirrso. 

Mando, que los atahudes ó caxas en 
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r obl.xionrs, se prohibe d-d: l u q o  
3or ~nnjccnrt 1~ dd FX ci? bueych rlUe x 
1tv.m a i  atrio de las Iglsids ; p x o  en 
irexion á la corta cóngrua dz los B-nefi. 
505 de la proviiiiid, se pcrmitd y a  ahora 
11 Cltro ó Cabildo, que recihm los diez y 
3cho ducados dc1 resare de Id yunta de 
los bueyes , como iqualmcnte las dcmas 
obidcioiicr de p i  , <no y C C ~ J .  Tarnbirn 
S pohib;: el abuso dc las p r o c l ~ t n s  acos- 
turnbrdu~s 4 b c ~ r  por io, ¿u~ds y sdcribta- 
n- en Lr\ Iglcsi3s y ermitb de I d  misa y 
otros ofrecimisntos que se t ; ~ ; s x n  por 
qu~lquiera penoiu, por srr muy rsprehcii- 
sibl,: el acto dr r'ublicarse . con el fin de 

A 

p c  todos los executcn i comyetc~icia y 
por emuiacion involuntariamente. Y para 
la puntual observancia de rodo lo expues- 
t o ,  )- demas que fuese digno de remedio, 
se 'comunique k órden 'correspondiente ai 
Corregidor de la provincia, y se libren á 
los RR. Obbpos de Parnplona y Cala- 
borra las ckdulas necesarias, para que te- 
nicildolo prcscnte , cdcbrcn Sínodo, y au- 
maten ¡as sinodales lo que les pareciere 
mas oportuno y convenieiite. (a) 

L E Y  V. 
D. Carlos IiI. en S. Ildefonso por decteto de  17 da 

Agoao de 1787 i consulta de 7 de Noviembre 
de 77%. 

Drrrchos qut sc rrigrn con tffulo de luctuo- 
sa rn el obisp~do de Lugo por cl j~llecimien f o 

de c a h  cdbe=a de cdsa. 
l 
; Enterado de la consulta que hizo el 
Consejo en 7 de Noviembre de 772 acerca 
de  la solicinid de los vecinos de la juris- 
diccion temporai'de la ciudad de Lugo, 
sobre que se moderen los derechos que les 
exige aquel R. Obispo con título de luc- 
tuosa, &ando una quota equitativa, bien 
-sea anual, ó bien que haya de pagarse so- 
lamare al ticmpo del fallecimciito de a- 
da cabeza de casa ; y hdbiendo oido des- 
p u s  informativamente á dicho Prelado 

(a) Por c¿ú&de S &AEri /dr  1778rc d lo mis- 
mo p a n  el Señwfo de Yizcrya  y sur Enc,trtuciones. 
1 (S)  En R d  Orden de 1 6  de junio de 7 9 6 ,  CO- 

municab en circular de 17 de Febrero de 800 , pa- 
n evinr las disputas entre los Cspl lanes de los re- 
gimientos de puarnicion de la ciudad de Milapa y los 
Religiosos de San Juan de Dios de ella, con motivo de 

.querer aquellns ex:racr los cadaveres de tos Militares 
de sus rcspe~tivosLherpos, que fdlecen cnel hospital, 
pan darles sepulcura en la Parroquia castrense confor- 
me a su ultima voluntad, 6 disposicion arbitraria de 
sus albaceas, y de oponerse Y ello dichos Religiosos; 
k c l u o  S. M. ser fundada y justa 1i solicitud de los 
i ' 

' i  i 

sobrt a t e  asunto, y visro tambien lo que 
cn su rnzon sz rnc ha cxpuato por una 
Junra dt: Ministros , y personas eclesiásti- 
cas constituidu cn digi~idad y práctica en 
rste punto ; ¡ir vciido ¿ii d~cidrar no SU 

de naturakxi dc lucruosa 12 contribuci~n 
dr  rses vacunas , mularcs ni caballares 
y para la mas ficil y cómoda rcgulacion 
d r  la quota de rstr inipuesro , Jc  inotlo 
que sea rniiios gravoso á los qur dcben pa- 
garlo , y S= eviten rescncimientcjs y qut- 
jas ; he resuclto , todo con arreglo á lo que 
me expuso dichd J uiita , que el menciona- 
do  derccho sc reduzca á que por cdd3 ca- 
beza de casa quc tlillczca sujcta á lucrzrosa, 
y dcxe quatro rescs mayores 6 mas, se 
paguen sesenta rcales vellon : que por el 
que. solo dexe tres rrscs mayores o mdnos, 
se paguen treinta realcs : que por el que 
no dexase mas que reses menores, sea una 
ú muchas , se paguen soLmznre diez rca- 
les: que nada se pague por el que no de- 
xare r& m y o r  ni menor : y que sr. obl 
serve la misma reguldcioii pard con 1s viu- 
d a ,  siendo propictsrias de la casa ; pero 
que no sikndolo, no se las considcrr suje- 
tas á luctuosa. 

L E Y VI. 
D. C i r l o s ~ I I I .  por Real 6rden de 11 de Noviembre 

de 1781. 

Derechos de los C,zpellanes del ezbrcito y ar- 
mada, como Párrocos, por los entierros 

de los .Militares. 
Enterado de que sin embargo de la 

Red  órdeii de 30 de Julio de 779,  y ar- 
tículo 9 de las instrucciones dadas por 
el Cardenal Patriarca, Vicario general del 
exército y armada, se intentaba en algu- 
nos parages defraubr á los Capellanes de 
los derechos que legítimamente les corres- 
ponden como propios Pdrrocos que Son 
d:: sus Cucrpos ( 5 y 6 ) ; declaro , que el 
Capellan de regimiento , armada, cuerpo 
militar, casriiio , ciudadela ó plaza conser- 

Capellanes ; y mandó, que esta providencia se obser- 
ve generalmente en todos los hospitales donde hu- 
biere Militares eníermos. 
(6) Por otra Real orden de 7 deEnero de 1800 re 

mando, que todos los individuos de la Jurisdiccion mili- 
rar,en quienes se execuce la sentencia de pena capiral 
en la plaza de h ldr id ,  se entierren en 13 Iglesia que el 
Capellan del Cuerpo de donde se3 el reo t e i i p  elegi- 
d3 pnn  hacer las funciones parroquiales; y que no se 
impida 6 la Archicofradla de Caridad y l'az, rica en 
Santa Cruz, exercer con ellos sas actos de p ~ d a d ,  en 
la misma forma que los practica con 10s reos que la 
Jurirdiccion ordinaria condeni al ultimo suplicio. 
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ve para si el derecho de quarta funeral ú munidades, Ó en la que se entiem el add- 
ofrenda, don& hay costumbre de er ig i r  vrr , los derechos quc confbrmc d c s d o  les 
k por los Párrocos territoriales , y 13 q u u -  corrapondm por cl acomydnmicnto , se- 
ta de m& di: 105 MLI~CJXS, sus fdrniiis. pulturd y campanas, p u a  tudo lo d t i n s  
y d;pcn&enres de su Cu;ryo ó distritix S; debe atisficcr i los rapcctivos CapcI1.1- 
sujetos d su p u r o q u i d i d ~ d ,  mueran dcn- na : y mdndo, que se fr~nyueen a t o r  l.& 
rro ck éi , ó fucra con licencia y desri- Iglcsias qut  pidirrcn para crlebrar miu, d- 
nados & recluta; todo sin perjuicio de ministrar los Sxrdmcntos, aunque 
10s derechos que asimismo Ic: pertenecen, p~rroquiales , y hacer los cnricrror y I u -  
quanúo el Caorllan hace el entierro , y neralss de sus teiigrsxs. 
d e d o  d h.s iglesias pairoquiala, de Co- 



LIBRO 1, ?ITG¿U III. 

DE L A  SANTA IGLESIA; S U S  DERECHOS, B I E N E S  Y RENTAS: 
t 

Prelados y slbditos: y Patronato Real. 

T I T U L O  111. 
De los cementerios de las Iglesias : entierro y funeral 

de los difuntos. . 

LEY 1. consiguiente d la I .  

D. Cfrlm N. por resolucion 6 consulta del Consejo, 
comunicada en circulare$ de 26 de Abril, y 1 8  

de Junio de 1804. 

S o b r e  la con.rtruccion de cementerios fuera 
,de poblado para el entierro de los 

cadáveres. 

p a r a  activar en todo e l  Reyno la 
construccion de cementerios fuera- de los 
muros de los pueblos, con la eficacia que 
corresponde á su importancia, me he ser- 
vido resolver á consulta del Consejo, que- 
se nombren por su Gobernador los Minis- 
tro del mismo, á cuyo cargo haya de cor- 
rer respectivamente en los Obispados que 
se les señalen, para que, acordando por 
sí las providencias que consideren mas 
conducentes segun las circunstancias de 
cada pueblo, y sin necesidad de acudir 
al Consejo fuera de los casos en que 10 
conceptúen conveniente por su grave- 
dad, se simplifique aquella, y se logre el 
mas pronto y cumplido efecto. (1) 

Y para que se proceda en este graví- 
simo asunto con uniformidad en todos los 
puntos que no pendan de circunstancias 
particulares, se observen las reglas si- 
guien tes. 

I Promoverán los Corregidores estos 
titilísimos esrablecimientos en todo el dis- 
trito de sus partidos, poniéndose de aciier- 
do con los Reverendos Obispos, y procu- 
rando se realicen con preferencia en las 

(1) Para el cumplimiento de lo resuelto po: S. M., 
y prevenido en a t a  Real cirden , nornbr6 el Sefior Go- 
bernador del Consejo A los Ministros de 4 ,  que debian 
entender en su execucion ; y estos como tales Comisio- 
nadas dirigieron,en 4 de Mayo del mismo año de 804 
las correspondientes circuleras d lns Justicias Y Avun- 
tnmientos de los pueblos de sus respaccivos dirrriros, 

ciudades 6 villas capitales; pueblos en que 
haya 6 hubiere habido epidemias, 6 que 
estea mas expuestos B ellas ; y en aquellas 
parroquias en que se reconozca que es 
mayor la urgencia por el nilimero de par- 
roquianos, corto recinto de las Iglesias, 
y otras circunstancias. 

2 Se deben construir los cementerios 
fuera de las poblaciones, y á la distancia 
conveniente de estas, en parages bien ven- 
tilados, y cuyo terreno por su calidad sea 
el mas apropbsito para absorver los miav- 
mas piitridos , y facilitar la pronta .con- 
suncion 6 desecacíon de los cadáveres, 
evitando aun el mas remoto riesgo de fil- 
tracion 6 comunicacion con las aguas po- 
tables del vecinhario ; y como el examen 
de estas circunstancias pende de conoci- 
mientos científicos, deberá preceder un 
reconocimiento exkto  del terreno, ,6 ter- 
renos que parezcan proporcionados, prac- 
ticado por profesor 6 profesores de Me- 
dicina acreditados. 

3 Si resultare del informe de estos que 
concurren las qualidades correspondien- 
tes en el terreno 6 terrenos elegidos, se 
formarán por Arquitecto aprobado, don- 
de le hubiere, y en defecto por el Maes- 
tro de obras 6 Alarife de mas confianza 
del pueblo, el conveniente plano , y el 
cálculo prudencial de la cantidad á que 
podrá ascender la execucion ; teniendo 
presente en primer lugar, que los cemen- 
terios deberhn estár cercados en 12 altu- 
ra qiie sea suficiente, para impedir que 
previnidod~its que inmediatamente procediesen de acuer- 
do con los Prelados .Ordinarios Et~esi~st icos  , y Curas 
Plrrocos sus diputados, 5 dar las disposiciones conve- 
nientes para la construccion de los cementerios propor- 
cionados en capacidad al número de vecinos de cada uno, 
y dindoles algnnis reglas en quanto Q los sitios ventila- 
dos en qu: debian hacerse, y al modo de costcarlor. 

A 2 
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puedan entrar en &os personas'& bestias, 
capaces de causar alguna profanacion 
opuesta al honor' con que deben ser tra- 
t&s los cadáveres, pero descubiertos en 
la parte en que se han $e hacer 1. enter- 
ramiento~; y en segundo, que su recinto 
debe ser de tal extension , que no solo pue- 
dan enterrarse los cadáveres que resulten 
en un año comuo deducido de un  quinque- 
nio, y calculado de manera que colocán- 
dose dos cadáveres en cada sepulturqpue- 
da harseles el tiempo de tres años para su 
consuncion 6 desecacion, sino que quede 
ademas algun terreno sobrante para ocur- 
rencias extraordinarias. 

4 Se aprovecharfn para capillas de 
103 cementerios las ermitas situadas fue- 
ra de los pueblos, segun se previnó en el 
capítulo 3. de la Real cédula de 3 de Abril 
de i;t87. ( ley r: ) Si no se dime verifi- 
cltr, 6 porque no existan, 6" porque no lo 
permitan.su situacion y demas circuns- 
tancias, convendrá se construyan á lo m& 
hos en los pueblos principales, y en que 
haya pi-oporcion de fondos, C igualmente 
osarios para el desahogo y limpieza de los 
cemnterios , y 'habitaciones para los Ca- 
pkllanes y sepultureros ; pe& ni deberán 
considerarse de necesidad estas obras, ni 
retardarse con ocasion de eiias la con+ 
truccion de cementerios : pues en los pue- 
blos cortos donde no sea f a d  proporcio- 
nar 'fondos para capilla, osario y dichas 
habitaciones , 6 donde no se tenga por 
oportuno establecerlas, bastara por aho- 
r a ,  que cercándose hasta la altiira con- 
veniente los cementerios, se coloque una 
cruz cn medio de ellos, 

5 Para que se guarde el honor debido 
a los Sacerdotes, y para que conforme al 
espíritu de la Iglesia no se confundan con 
los demas los cadáveres de los párvulos, 
se destinarán sepulturas privativas , 6 
unos pequeños recintos separados para 
unos y otros: se podrán tarnbien cons- 
triiir sepulturas de distincion, ya para pre- 
seriar en ellas los derechos que tengan 
adquiridos algunas personas ó familias en 
las Iglesias parroquiales 6 conventuales, 
ya para que se puedan conceder A otras 

(2) E n  circular del Coosejo de I R  de Abril de 1806 
dirigida t todos Im O dinarios eclesiPsticoa , con moti- 
+o de haber representado el Corregidor y Ayuntamien- 
tp de In villa de Sisante, que concluido ya cu cemen- 
terio , se hallaban con el tropirzo de que el G r a  Pir- 
roco pretendia aumentar los derechos actuales por ra- 
ron dci mayor trahjo , que suponia producirle la con- 

que aspiren á este honor, pagando lo que 
se estime justo. 

6 Se executaran estas obras con los 
fondos señalados en eL cap. 5. de dkha 
Real ckdula de 3 de Abril de 1787 , ob- 
servando en ellas la mayor moderacion, 
y la forma que sea mas capaz de conci- 
liar 13 econo~nía en el coste con el deco- 
ro exterior, aunque sencillo y sbric , O!: ES- 
tos  religiosos establecimientos. 

7 Luego que se hayan reconocido y 
elegido los terrenos, fixado el número de 
los cementerios que se conceptúen nece- 
sarios en cada poblacion , y formado los 
planos y cálculos de su coste, se hará to- 
do presente al Ministro comisionado con 
la debida instruccion para su aprobacion, 
6 providencias que estime convenientes. 
Las acordará igualmente para que se rea- 
licen los fondos necesarios ; para arbitrar 
algun medid extraordinario, en el caso 
que no sean suficientes los designados en 
la expresada Real cédula, 6 en el de que, 
por no hallarse estos espeditos, convenga 
usar con calidad de reintegro dc  algunos 
otros de que se pueda disponer interina- 
mente ; y en todos los demas casos y pun- 
tos en que por su gravedad, dudas que 
ocurran, 6 por otras circunstancias, de- 
ba intervenir su autoridad. El mismo Mi- 
nistro estimará tambien si en alguna villa 
6 lugar de poblacion dispersa se podrá 
permitir que se establezca el) cementerio 
dentro de su recirto comun, en parsge 
bastantemente distante de las habitacio- 
nes del vecindario, y en que concurran 
ademas las otras circunstancias que son 
necesarias, para que se logren cuinplidz- 
mente los objetos A que se dirigen estos 
impdrtantes establecimientos. (2) 

LEY. 11. 
El Consejo en declaracion aprobadn por S M. , y comu- 

nicada en circular de 17 de Octubre de 1805. 

Ninguna persona ni Comunidad pueda esta- 
blecer para su uso cementerio distinto de 

los pliblicos para el vecindnrio. 

Sin embargo de lo prevenido en las 
órdenes circulares de 26 de Abril, y 28 
duccicn de cadavqres al cementerio y su enterramiento, 
recargando un ducado por cada uno, y nornhrando un 
~puitorero con cinco r¿alespor cada difunto; se acor- 
do,  que todos 16s Ordinarios eclesilrticos con prexo- 
cia de lo representado informasen. lo que se las ofrecie- 
ra,  teniendo en considerarion las circunstancias locales 
de los cementerios , manifutaodo lo que juzgasen rn 
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de Junio de 804 (ky anterior), se han p r e  Reales 6rdenes de 4 de Se tiembre de q79, 
movido en algunos pueblos 'dudas que en- y 31 de Octubre de 781 &y 6.1, he resuel- 
torpecen la construccian de cementeriqq t~ que los Capellanes Castrenses con ni* 
y f fin de que se promueva en todas par- gun título erijan ofrenda ni quarta fune- 
res con la eficacia y 6rontimd que cor- ral de lar militares, sean de la dase que 
responde, se declara, que no pueden las fueren , sino los derechos de entierro que 
personas 6 Comunidades eclesiásticas, así sean conformes al estilo del pis doode fa- 
+res como seculares, sean de la clase ilezcan los de su feligresía; y que si se en- 
que hieren, establecer para SU USO cemen- terraren en otra parte, los peguen igual- 
terios distintos de los que coostruvan mentp : y 1sk~i1 . ,3  qxe ST lei <i(. par& 
N 10s respectivos pueblos para el en&- hagan sufragios la quarta parte de lo que 
ramiento de los cadlveres de todo d w- dnen  para este fin 1 otras Iglesias, Con- 
cindario , aunque se debe observar lo que ventos y particulares : y en el caso de que 
se prescribe en el art. 5. de dicha circular sea preciso &venir en sufragios a l p a  
de 08 de  Junio: 9 que en los pueblos que sumas de los soldados de algun Cuerpo 
tienen ya cementerios provisionales, debe muertos en accion de guerra, naufragio 6 
hacerse en estos el enterramiento de todos por otro accidente semejante , dispongan 
los cadáveres , sin excepcion alguna de los Coroneles se, les dd á los Capellanes lo 
estado, condicioa sexei, hasta que se es- que buenamente se crea que puedan in- 
tahlezcan los permanentes. (3 y 4) vertir en sufragios en e3 término de un a& 

y no mas; y en quanto A los soldados, 
LEY WI c6rtipicrtc d lo 6. cabos y sargentos que mueran fuera de' 

D. CP~IW N. en h j u e r  por ~ u l  6rden c u c d a ,  los casos dichos, que los Coroneles, sino 
de 13 de Enero de r 804. dexasen hecha disposicion , dispongan su 

DPTecho~ &- 20s C~~peZlanes ~nnrrnses en entierro y sufragios 'Orno les dicte su 
los entierros de militares. prudencia, con arreglo 6 su haber y cir- 

cunstancias del pais , encaigando los su- 
Sin embargo de lo prevenido en las fragios al Capelh. 

ramo de Lor mplnireros , que se habienen de encargar 
dc la condWoo y entemmíaoto en el d o  decente y 
i d d o  al usa observado h w  nhon , y exprwn- 
do uwo' debba quedar la asignacion de derechos del 
C m ,  ranimtu y demar iniainiúr de ia IglWr por 
la cmducion da Asa a d i v e r q  al cancoteria 

(3) Bn R a l  orden Je  17 inserta b circular del b 
rp & 14 de &yo de 1805 , con rnotiro de h b e ~  
ogrdo d Dan de la b t e d n l  de.Miliga í que la Jo* 
ta de Sanidad rpfuc de ella d d i v e r  de un &&a- 
dado, pun accnub fwn & poblado ; resolvi6 S. = 
ie le npmdiae por =a a a m  6 y quc si loa Wb 
disOais reeularcs 6' rcgulara re opuGc+en A las p* 
ridencias de la Sanidad, reriitieado d mturamícoto 
da sus indiridrio, , 6 q d q a i a i  otra pemm, en los lo- 
g u u  d a t h d m  ai intento , se proceda por la Justicia 
i la exmcaon de dichos c a d h v w ,  guardando el de- 
con, debida í los mor errnplar y logirrt digieras 

(4) Y por e i r a h  doi C o n a p  da 1% de Septiembre 
dt 806, con d v o  de recurso del Procurador p r a i  
d d  Orden de San Fraoeimx, mlicirnodo r +eclarrsc, 
que las bitunidadea da su Oidu, podian por sí cqadn- 
cir í lor cuiiuimior pbblicori , y -mernr  en allos loa 
cadPvem de los Rcligioror y Rdigiúnr del misa> Or- 
den, sin iotewrocioa rlguno de los o r a r  P~riocoi,  ni 
a l g i r  &toa l a  derechos que p r c d i r n ;  a declaró 
por panto gcauai, qm las Comnaidrkr Religiosas de 
ambos S&, así ha & h a  P d w  como t o ¿ ~  1u 
dcmu Regulares, pudan ccmdocir & Ion cementerios. 
páblicos los a d l v a u  de au R e l i g i w  y Rcligiory 
sin perjsiao de. k toncunsncir que por cúltnmbre 6 
damcbo pueda k p o a d s r  al Cyra 6 Clero de la par- 
q u i r  ds la l o o l í M  del Coarente; psro UD exlgirb 
derecha algunas por shora, y h.rro que el  coa+^ 
deterrnioa Otxa m- 
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COMO 1. PAG, 322. E D I X R ,  STA CRUZ D3 TENEIFE,  197'7. 

D O C U M E N T O  . 
PERVIVENCIA DE RITOS Y COSTUMBRES RELIGIOSAS 

ABORIGENES TRAS LA CONQUISTA 

Aún dcspu6s de conq~iistnd~is y coloniz:idas las 1sl:is. no es 
:irricsgdo suponer el n-iantcniniicnto de formas culturnlch 
rinorigcnch. iilh iunics sul>s~>tcii .; pcwr dc iris pcrsc~iii.~<iiics 
y tlrnunciris dc que son &ros objcro ante 1;i Inqukic ih .  Un 
islcño que simula cnfcrniedacl p;ir;i no sonictcrsc a Ins prcs- 
cripcioncs cristianas cn Cuarcsmii. y otro que pcrsistc en sus 
prictic:is Funerarias. cstin pcrl'cctanicntc Jcscriios en cste 

documenru de tcstilicación. 

Jueves. 21 de diciembre de 1505 

Este día, Christoual de Contreras, estante 
en esta ysla, vecino de Lepe, paresció ante1 señor 
ynquisydor en presencia de mi, el notario, e so 
cargo del juramento que le fue tomado en forma 
de derecho dixo: que puede aver tres años, poco 
más o menos, que estando este testigo en la Vega 
Vieja, ques en el término de Telde. en una quares- 
ma, que cree que h e  la quaresma que pascí ovo 
dos años, que estando este testigo y otros trabaja- 
dores con S1 en vna cueva en la misma Vega 
Vieja, vyno ally. a ora del sol puesto, vn onbre 
que se dezía Lucas Martín, vecino de Telde, a la 
dicha cueva donde este testigo y los otros estauan 
al fuego, el cual traya vn lechón muerto en la 
mano, y que como llegó, le puso asar y se lo 
comió. Y le preguntaron este testigo y los otros 
que porqué le wmía seyendo cuaresma, y él les 
dixo que tenía búas (*) y que tenía asymisnio 
licencia para comello, y avn a este testigo le 
parescio que tenía las dichas b ú a ,  que andava 
bien tras sus puercos. Fue preguntado sy era con- 
verso o de qué fama era, dixo que oyó dezir que 
era de las yslas natural y que- él presumía de 
mucho christiano porque a todos llamaua conuer- 
sos, y esta es la verdad de lo que sabe y firmólo 
de su nonbre, Christóual de Contreras (Rubri- 
cado). 

Ansy mismo dixo este testigo, que puede 
aver tres años y medio que vido este testigo en 
vn canpo que se dize Tesén, vna legua de Telde 
poco más o menos, que vido en el dicho canpo 
de Tesén en vna cueva a donde se solían los cana- 
rios enterrar, en que vido muchas cabegas de los 
dichos canarios y huesos, y que vido en la dicha 

cueva vn onbre que le pareció que hera canario 
muerto y que holín, que no devya de aver mucho 
tiempo que hera ally echado, y que tenia de- 
baxo vna estera y otra encima y que le pareció 
como que tenía vn tamargo. Y que llamó este 
testigo a vn conpañero suyo para que lo viese, 
que se IIamaua Mateo Quintero, que está en 
Castilla vecino de Lepe, y que tomó malas sos- 
pechas este testigo por aver XX años que era 
tomada la ysla y todos los dichos canarios son 
christianos, y le pareció mal en ver aquel en la 
dicha cueva de los dichos canarios. E que este 
testigo dixo esto a vn Martín Bañes. portugués, 
ques agora rrrfynador de Agostín de la Chauega, 
y le dixo a este testigo que no se maravillase. 
que1 avya visto acerca de otro tanto en otra cueva 
y que creya que los canarios que no heran buenos 
christianos. 

Archivo Museo Ccinarro. /nqursrcrori <Ir Cutiuriu~. 
Fondo Bute. istificcictones. 14W - 1525. Vol. l. 
t'ok. 66 - 67. 
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.Wt 5 - L I C E N C I A  D.EL C O N S E J O .  - -  m C 4 n . . - P ,, 

ON Migu i l  ~ c & a y  JCZ Muiiill. , Sccrctai io del 
~ c ~ < ~ ~ u c f i r o  . ~ c f i o r  , h E k r i v a t i ~  d e  Cniiinra 

- y de Govieriio del Coiirejo : ~cr . t i f ico ,  
. ' ., E - 

. . . q u e p r  los ~ é i í o r c s  de- el -ic Iia ' c o n t e d i d ~  l i c e i i c i ~  

. al I\evcrcndo cii Clirilto Padre O b i b o  d e  las Islas 
d c  Csriarias, pain que pueda iriipriniir , crparcir, y 
,divulgar las Co~ifiitucioiics foriiiadás 'cn cl aíio de  i d  

PciCciciitos y vcintc y iiucvc , con  las- Addiciotics Sy- 
noc~nlcs,  que  riucvatiiciitc Iia Iicclio cti co~icurrciicia 

- de los ~n b i ldq  EclefiaIticos , y. ~ecularcs.  de,.aqiicl 
Obifiado ; para ' .  -cl . licicn iegiiiicii ,'y- govicrno Uc e!, 
coli que la irnprcfiioii fe llaga por las cxciiiplarcs, 
qiicLlirveii dc oriuiiialcs , y vi t i  rúbricadas , y fir- 

a. 
tiladas a1 fin dc 1111 firiiia . v con aue antes _aue i;: 

> J  1 1 

. cl iv111~~ci1 , y c$arzaii re traygaii al Conrcjo iiiiprcr- 
'LIS las referidas Coi i f t i tuc io~~cs  ; coii las Addicioiics 
' ~ i ~ ~ e v a i i i c i i t c  aííndidns , juntaincritc con  Certificncioii 
del C o r r c a o r  de  cft& coiiforincs , para que  CC talle 

A .. 
i l  prrcío qiic fe l i n  de  dihriliuir , guardando e n  la 
iiiiprefiioii lo d i k u c f i o  , y picvcriido por las Lcycs , y 
Pi-ngrnaticns J e  cfios Rcyiios , efio fin pcrjuiciu de 
la da cal Jurifdiccioii , y dc los dcicchos , q u c  pucdnii 

I + fiertciieccr al  Real I'atroiiato , y dc o t ro  tcrccro. Y 
p ~ - a  que confte lo f i r i d  cii h~lndrid B quince de  Jii: 
ido  dc mil fctccicntos y trciiira y ficte. 

i 
D. lfkiid Ffn;mdc< M u j d / , ~ ,  

.., - ?-, '# , . L> 
, FE 

2 .  

. . :+ , O Del documento, los autores Digitalii -- 

. P ~ E  4 .  h. . 'y10 tamii , lec qr io t  s .  -- *. . . - '- .5-. 
' He viho las C o r i T t i t u ~ i ~ t i ~ s . ~ ~  tiodalcs del ~ b i T t , a d o  de 

Canarias , di$udias , y 'auuicnradas por  e l  Revcreiido ; 
eri c l i r i k o  ~ k k o r  D o n  Pcdro  Davila y cardet ias ,  ac- 

. . tunl ~ b i l t > o  de ellas , y coii cirarn corref'~oiidei1 
fu origiiiil. hladrid , y Noviciiiliic 1 6 .  dc r 73 7. , 
. . . .  - . . . . .  . \ .  -tc , . . = t 

< < 

Lic. D. J f ~ i i r i e l  Gnvcin Ale//o~i; :# 
. { - 1 . . . . .  

. ,. - .: . co r r e t l o r  Gciicral ybr Cu h.lagehád.i . - . \  

?a11zada por ULPGC Blbllotecs Universitaria, 200i 
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1240 4 l .  C o c m c t e r i 2  
Ecclesiac propria, 

ubi fieri potcst, habantur, ve1 
saltcm soatia in cocmetcrus ci- 
vilibus fldelibus defunctis des- 
tinara, rite bencdicenda. 

3 2. Si vcro hoc obtineri 
nequeat, toties quotics singuli 
tumuii rite bcnedicantur. - 

4 m ?i 5 1. Parnrciac e? 
iu'ri" inst i tuta  rciigiosa 
cocmeterium proprium habere 
possunt. 

5 2 Etiam aliac personae 
iuridiue vcl familiac habere 
possunt peculiare cocmcte- 
rium scu scpuluurn, de iudicio 
Oroinarii loci benedicendum. 

1242 In ecclesüs cadaven 
ne sepeliantur, nisi 

agatur de Romano PontiGcc 
aut Cardinalibus ve1 Episcopis 
dioecesanis criam emcritis in 
propria ecclcsia scpeliendis. 

Opponunae nonnae 1243 de disciplina in c o r  
meteriir, servanda, pracsertim 
ad corum indolem sacram 
tuendam et fovcndam quod ar- 
tinet, iure particulari statuan- 
t u .  

1240 6 1. 
Donde sca posible, la 

Iglesia debc tener cementerios 
propios, o al minos un espacio en los 
cementerios civiles bendecido debida- 
rnmte. destinado a la sepultura de  los 
fieles. 

g 2. Si esto no es posible, ha de 
bendecirse individuaLnente cada sepultu- 
ra. 
4 3 4 9 4 1. Las parroauias v los ins- 
Lt A ntutos rciigiosos pueacn tener 
cementerio propio. 

g 2. Tambi i s  ouas personas jurídi- 
cas o familias pueden tener su propio ce- 
mcnterio o panteón, que se bendecirá a 
juicio del Ordinario del lugar. 

1242 NO deben enterrarse cadáveres 
m las iglesias, a n o  ser que se 

trate del Romano Pontífice o de sepultar 
a su propia iglesia a los Cardenales o a 
los Obispos diocesanos, incluso ~ e m t r i -  
tow. 

Deben esiabiecerse por el de- 
1243 r e d o  par r icuh  ias normas 
oportunas sobre el funcionamiento de 
los cernenrerios. especialmente para pro- 
teger y resaltar su carácter sagrado. 

tan), interpretándolo en smtido maxi- 
maiista: siguiendo hacia abajo en h e a  
recta, sea cual fuere la distan&, por 
ejemplo, si hubiera cntcrramientos a 
la cnpra situada bajo el altar. El pavi- 
mmto hace de la criota un ambiente -~ - - 

distinto. No obstante, kngase a cuniia 
el c. 1242. 

1240 [7206+] Tres soluciona o&- 
ce el canon: 1) cementerio propio; 2) 
csoacios propios cn los ccmmtaios o- 

. vies; 3) sepulturas individuales debida- 

mente bendecidas. La cnumuación ex- 
presa cambikn una referencia. Entra P en las aplicaciones de derecho de liber- 
tad religiosa y d d  derecho a poseer 
biena temporales pan alcanzar sus 
propios fbes (6. C. f 2%). 

T I T U L O  111 

De las exequias eclesiásticas 

1176 1. LOS fieles difuntos han 
de tener exequias edcsiásticas 

conforme al derecho. 
5 2. Las exequias eclesiásticas, con 

las ue la Iglesia obtiene para los difun- 
t o s 1  ayuda espiriruai honra sus cuer- 
pos, y a la vez ~roporciona a los vivos 
el consuelo de fa esperanza, se han dc 
celebrar según las lcycs Iirúrgjcas. 

8 3. La Iglesia aconseja vivamente 
que sc conserve la piadosa costumbre de 
sepultar el cadáver de los difuntos; sin 
embargo, n o  prohibe la cremación, a n o  
scr que se haya sido elegida por razones 
contrarias a la doctrina cristiana. 

. ~ 

1242 1205, 5 2.1 Adara la Comi- 
sión cokicadorx r . .aa  expresión de- 
signa únicamente a los Obispos diocc- 
sanos y a los que lo fueron en otro 
ticm O» (Comm. 12 [19BO] 349). V k c ;  
no o%stuitc. el c 381.4 Z 

De exequiis ecclesiasticis 

1. Christifideles 1176 defuncti exequiis m- 
clcsiasticis ad noimam iuris 
donandi sunt. 

6 2 Exequiac ecclcsias- 
ticac, quibus Ecclesia defunc- 
tic spirituaiem opem impeuat 
eorumque corpora honorar ac 
simul vivis s ei solacium af- 
fen, c c l c b n n ~ a e  sunt ad nor- 
mam I c p m  iiturgicarum. 

5 3. Enixc commcndat Ec- 
clesia, ut pia consucrudo de- 
functorum corpora eepelicndi 
servetur, non iamen ~ r o h i b e t  
crcmationem, nisi ob rationes 
chrisrianae doctrinac contra- 
rias electa f u c r i ~  







que cada uno salpa sobre mi cuerpo e diga un  responso, e que % '3 
d I-iI 

asimismo me digan todos los dichos saszrdotes una  misa d e  requien N 
cantada; e mando que me digan mis nueve dias conplidos e que t-' u k-- 
en fin dellos todos los clérigos e flaii-es desta isla me digan mis 14 

Testamento de Lope Fernúndez, o t o r g a h  en38 de junio & 1510 -. 

- ., 
honras conplidamente, e cada uno dellos una misa, e que salpa M 

El o sobre mi  sepultura con su responso, e que les paguen por lo dicho ~ C J  

su dinero acostumbrado. > +. 

cl , 3=- Sepan quantos esta carta vieren corr.:, yo, Lope FernQndez. vezi- w 
no e regidor que soy d e  la  isla d e  Tenerife, otorgo e conoxo  que fago H 
e ordeno este mi testamento a servicio de  Dios N. S. e d e  SU gioriosa 
Madre N. S. la Virgen María. abogada nuestra, estando sano d e  O 
mi cuerpo e de mi voluntad, en mi seso, memoria, entendimiento, ,+ 
tal cual Dios N. S. me lo quiso dar, ..reyendo firmemente en la  !Z 
S. Trenidad, Padre, Hijo,, Spiritu Santo, tres Personas e u n  solo Ü2 

Dios verdadero. 
d 
t' 

Prinneramente mando mi Qnima a Dios mi Señor, que l a  crió 
e la redimió por su preciosa sangre, e el cuerpo a la tierra. d e  ,d 

que fue formado. tl 
Mando que, des  que d e  mí  acai'sciere finarniento, que mi " 

cuerpo sea sepultado en la iglesia e monesterio del Señor San H 
Ir4 Francisco desta villa de  San Cristóval, donde los flaires del dicho *q 

rnonesterio ordenasen que  sea sepultad&>. Id 
M Mando con mi cuerpo a la  iglesia diez m. e a mi confesor ,.+ 

L 9  Mando que me ofrenden un año ile pan e vino e cera e que (3 
me ofrenden quien mis albaceas quisirren e que a fin de  año me H h.' 

Y f-i digan- un cabo de  año, segun c o s t u m b r ~  desta isla, e que  los  £laires M + 
del monasterio me digari el cabo de  arso, e que les den de  limosna M 

1M 
.-ci 

Ul 

8 
t-' 
0 

t j  
Id 

t r '  * 
0 
0 

," I3 

H 
m el 
,= 

medio cahiz d e  trigo e dos jarras de vino e un par  d e  carneros. lJ N 
\.o * 

Mando que digan por mi  ánima dos treintanarios cerrados e < a 

de  penitencia otras  diez mrs., por quc tenga a cargo d e  rogar a Y 
Dios por mi ánima. M t' 

M 
Mando a la Merced e a la Treni lad e a l a  Cruzada e a las (3 

otras hermitas acostunbradas desta i ~ i a  cada una cinco dineros. 8 
Mando que1 día d e  mi enterramiento todos los clkr-igos e - t-1 

flaires destos monasterios desta villa que al se hallaren d e  misa, U O 
diga cada uno una misa d e  requien, siendo mi cuerpo presente. e C >  

q u e  l m  digan los ilaires del  dicho mcnasterio del señor San Fran- 
cisco e que les den d e  limosna lo ques costumbre. 

Mando que  den a los flaires del dicho monesterio müi  mrs. en 
limosna. para que hagan bien por el ánima d e  Diego d e  C a s h ,  

O Del documento, los autores Digitalizacion realizada por ULPGC Biblioteca Universitaria, 2007 



que le soy en cargo d e  lo sidchos rnrs., e asimismo mando que den 
al dho. monasterio cinco mill mrs. para que hagan bien por el 
ánima de  Juan Herrero, mi criado, que se los devo. 

Mando que digan los flaires del dicho monasterio un treinte- 
nario por el ánima de Alonso Ruiz, hijo de Catalina Rodríguez, mi 
primera mujer, que les den en limosna su dinero acostumbrado. 

Digo que a mi me fue adjudicado por la justicia d e  la isla 
de Grand [sic] una esclava d e  Francisco de Segovia, que Dios aya. 
la qual vendi por onze mill e quinientos rnrs.: mando estos dhos. 
onze mill e quinientos rnrs para la obra del dicho monesterio de 
señor San Francisco, por descargo de  mi  conciencia, que ge los 
den de  mis bienes, e por que Dios N. S. perdone le  Anima del 
dicho Francisco de  Segovia: que digo que mando los ocho mil1 mrs. 
para la obra del dicho monasterio en los tres mil1 e quinientos a 
los flaires del dicho monasterio para que digan misas por el ánima 
del dicho Francisco de  Segovia. 

Digo que  por quanto Fernando Mirón, vezino de  la isla d e  
La Gomera, dize que le resto deviendo diez doblas, de  noventa 
doblas que le  devia, y y o  no me acuerdo de  devérgelas, porque le 
pagué veinte e tres mill mrs., si según pareze por un albalá suyo, 
e asimismo pagué a Jerónimo de  Valdés doze mil mrs. por el dho. 
Fernando Mirón, de  madcra que le acarreo para un  ingenio, y 
asimismo porque el dicho Fernando Mirón tomó a soldada dos 
esclavos e una esclava míos ocho meses, los quales segund q u e  se 
ganan en estas islas merezian doze mil e ochocientos: enpero digo 
que, no enbargante que creo que no le devo cosa ninguna. mas s i  
el dicho Fernando Mirón jurare que le  debo las dichas doblas, 
mando que ge las paguen d e  mis bienes. 

Mando que den a los herederos de  Juan Méndez, mercader 
que fue  en Grand Canaria, seis fanegas de  trigo. 

Digo que mando que den al concejo desta mill mrs. para el 
reparo del agua de  la bica. 

Mando que todas las personas que juraren que les debo mrs. 
algunos hasta en monta d e  dozientos mrs. que ge 1- paguen d e  
mis bienes. 

Mando que todas las debdas que e n  buena verdad vinieren 
averiguadas que yo devo que lo paguen d e  mis bienes e lo que me 
devieren que lo recabden mis herederas. 

Digo que porque después de  mi fallecimiento n o  haya dife- 
rencias entre  mis herederos e Elena Velazques, mi segunda mujer  
sobre los bienes que yo tenia al tienpo que conmigo casó e los que 
ella trao, digo que yo tenia en esta isla las  tierras d e  sequero 
de  Tacoronte e otro p e d a ~ o  d e  tierra d e  sequero en Heneto e el 
asiento d e  tierras que ovo Alonso Galán junto a esta vüia, que  
m e  dieron por ell  e l  valle d e  Guymar con el agua e tierras que se 
pudiese aprovechar e sesenta fanegas d e  tierra d e  sequero e otro 

O Del aocumento, los autores Digitalizacibn realiz 

.i 
pedaco de tierra que está tras las casas d e  Diego Sant Marth hazia 
la viiia d e  Juan  Fernhndez, portogués, .> treze esclavos y esclavas 
entre guanches e negros, e por el un esc.lavo ove unas casas en e l  
puerto de Santa Cruz d e  fray Juan el c,xo, e, asimismo tenla qui- 
nientas cabras e dozientas ovejas e q u x e n t a  c a b e ~ a s  de  puercos 
e dos yeguas con una potranca e dos yuntas d e  bueyes e quatro 
vacas e quatro burras, e tenia mil1 e quinientas arrobas d e  acúcar 
en la isla de  Grand Canaria. que me r'ieron por mi ingenio que 
tenía en la dicha isla d e  Grand Canaria, las cuales t r a e  de la dicha 
isla en ésta en paños, liencos, a ~ u c a r e s  e otras cosas, con lo qual 
he hecho e multiplicado hazienda. 

E asimismo tenía quatro yeguas t un potro que me dio el 
Adelantado en veinte e quatro mill mr.': por las casas que1 dicho 
Sr. Adelantado tiene agpra en Santa Cruz, que heran mías. 

E asimismo tenia cient arrovas d e  agúcar que me di6 Gerónimo 
d e  Ore en Grand Canaria. 

E asimismo tenia preseas e menudencias d e  casa hasta en 
valor de diez mill mrs. 

Digo que al tienpo que la  dicha H e n a  Velazques, mi mujer, 
vino a mi  poder, venia vestida d e  pañi, e no traxo otros bienes 
algunos; digo que por quanto por la honra de  la dicha Elena 
Velazques, mi mujer, al tienpo que  conmigo cas.6, confesé avía 
traído a mi  poder cinquenta mil1 mrs., no enbargante que n o  traxo 
más d e  lo  que dho. tengo, e porque mi ~ o l u n t a d  es de  l e  dar  estos 
cinquenta mill mrs. a la dha. mi mugcr e n t r e  de  mas e aliende 
de  las ropas d e  su persona cotidianas, otras ropas festivales e joyas 
que valen más de  cient mil1 rnrs., marido que aya los dhos. cin- 
quenta mil1 mrs. e todas las ropas festivales e joyas que tiene e 
que tiene e que, aun mas valgan, no le sea pedido ni demandado 
cosa alguna, salvo que todo le sea dado en e l  dicho precio e n  que  
yo lo mando. 

Digo que por quanto f iancisco mi esclavo me a servido más 
tienpo de  veinte años de  muchos e b u m o s  e leales servicim, en 
remuneracidn del servicio que  m e  ha hecho, que lo ahorro e li- 
bero d e  todo cabtiverio e servidubre, e porque es  viejo mando le  
den una yunta de bueyes d e  los que yo tengo para que trabaje e 
se  mantenga. 

Digo que asimismo porque Alonso mi esclavo me ha servido 
bien e lealmente, que l o  ahorro d e  ctibtiverio e servidunbre, e 
asimismo mando que por rasón que InOs mi esclava asimismo me 
ha  servido, que dando la  dha. Inés diez miil mrs. a mis herederos 
que la  dha h é s  e sus hijos sean h o m s  e libres d e  todo cabtiverio 
a servidumbre, e mando que se  case el dho. Alonso con la  dha. In&, 
pues son horros e libres, pagando la  dha. Inés los dichos diez m U  
rnrs. según dicho es. 

Digo que por quanto Francisca m i  esclava m e  ha  servido e 
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me sirve e n  mis enfermedades mucho e porque yo d i  a la dha. mi  
muger a Elvira mi esclava e le fize donación della, que e n  con- 
pensación de aquello, dando la dha. Francisca por si cinco mill 
m. a mis herederos, mando que la dha. Francisca sea h o m  de  
todo cabtiverio e servidunbre. 

Asimismo digo que es mi voluntad que Gaspar mi esclavo 
sirva al monasterio del señor San Francisco desta villa de  San 
Cristóval tres años de muy bueno e leal servicio, e siendo muy 
obediente a los padres del dicho monasterio mando que en fin 
de  los dichos tres años que al dicho monasterio oviere servido que1 
dicho Gaspar sea libre e horro de  todo cabtiverio e servidunbre, 
e si el dicho Gaspar no fiziere buen servicio al dicho monasterio 
o se les fuere o absentare, mando que sea cabtivo como oy día 10 
e que lo ayan e hereden mis herederos. 

Digo que por quanto yo tengo mandado para que se  haga la 
iglesia del monasterio de señor San Francisco de  esta villa cient 
miil mrs., de los quales se han ya dado diez e nueve mil1 mrs. man- 
do que los rnrs restando que los paguen de  mis bienes, para hacer 
la dha. iglesia. 

Digo que por quanto la muger del Comendador Gallegos me 
debe ocho mil1 mrs., por los quales me dio unas tierras de se- 
quero que montaron mas, mando estos dhos. mrs. e tierras a 
Diego d'Arze, mi criado, por cargo, por cargo que le  tengo. 

Mando que de  mis bienes se hagan una capilla en la iglesia 
de  Santa Cruz, ques en el puerto real de  esta isla, e gasten en ella 
hasta quarenta mill mrs., e que den sus hornamentos para decir 
misa. 

Mando que de  mis bienes se den quinze mil1 mrs. d e  renta 
agora e sienpre para un capellán que resida e n  la  dha. cap i lh  e 
Bartolorné Herrero, vezino de Santa Cruz, e sus hijos e descendien- 
tes, para poner el capellán a la dha  capilla e hazer las  otras cosas 
que de  derecho se requieren hacer, a los quales se  tenga el acata- 
miento que del derecho debido. 

E mando que todo esto conplido e pagado segund que de  
suco se contiene, que todo lo restante de  mi hazienda que lo aya 
e herede Elena Velazques, mi legitima muger, a la qual esta- 
blezco por mi heredera, y establesco por mis albaceas para cunplir 
e pagar este mi testamento e las  mandas en 61 contenidas a Pedro 
lsasaga e al vicario que oy es  o fuere  d e  señor San Francisco d e  
esta villa, a los quales doy e otorgo todo poder conplido; e reóoco 
todos los otros testamentos, poderes, codicillos, albalaes, firmados 
de mi nonbre que yo aya otorgado antes de  éste, que no quiero 
que valan n i  fagan fe, salvo este que agora fago, ques mi  postri- 
mera e ultima voluntad, que fue  fecho e otorgado e n  la villa d e  
San Cristóval, ques en la  isla de  Tenerife, dentro de  las casas de  
la morada d e  Sebastián Piiez, escribano, a veinte e ocho días d e  junio 

c% O Del aocumento, los autores Digitalizacion realiza 

d e  miii e quinientos e diez años. Testigw que fueron presentes Alon- 
so G u t i h z ,  e Diego d e  Le*, c h d q  del  dicho Sebasun Pheq 
e Antón Sillero. estantes e n  la dha. is!a, e firmó10 de su nombre, 
e n  el registro de  escribano. - Lope Fernfindez, rubricado - Alonso 
G u t i é r r g  rubricado- Diego de  Lepe, rubricado. 

A. N .  T., reg. n . O  10, segunda paite, de Sebastián P&z, 1510- 
1512, ~ I W S  678-680. 
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VIVIR HOY - 

LOS TRIPULANTEC del rransbordador espacial siniesirado. 

Ocho meses después de  la 
explosión en pleno vuelo que 
produjo la muerte de todos 
¡os ocupantes del 
transbordador espacia1 
«Challenger», la NASA 
inicia un nuevo negocio: la 
incineración espacial. 

te privilegio están dispuestos a pagar 
4.000 dólares (medio millón de pese- 
tas), que es el precio de un billete de 
ida sin derecho de retorno. 

La NASA, que está recibiendo el 16- 
gico vapuleo en todos los medios de in- 
formación por su vergonzoso fracaso 
con el «Challenger», aceptó este nego- 
cio propuesto por la compailia Celes- 
tis y mas de uno se pregunta si no se- 
ria buena ocasión para lanzar a algu- 
nos irresponsables directivos en estos 
ataúdes voladores. 

AS caus i a  aei s d í e n t e  que connio- i vi6 a medio mundo van siendo 
analizadas por la comisión especial 
nombrada por el presidente Reagan. 

El físico v oremio Nobel Richard 

P ARECE un sarcasmo. Ocho meses 
después del terrible accidente del 

«Challenger», en el que murieron los 
siete ocupantes del transbordador es- 
pacial, la NASA dio su visto bueno a 
una aventura sin precedentes en la his- 
toria de los cielos: el lanzamiento de 
tres mausoleos en los que viajarán al 
más allá 10.330 personas reducidas a 
cenizas. 

Esta idea puede redimir el prestigio 
de la NASA, hoy por los suelos. La 
empresa privada de las pompas fune- 
bres no quiere dejar de aprovechar la 
oportunidad que se le brinda. Tiene 
clientes que desean recibir sepultura 
dándole vueltas a la Tierra durante se- 
senta millones de aiios. Y por semejan- 

Feyman ha -llegado a insinuar en el 
apéndice del informe que la agencia 
pasó por alto las recomendaciones de 
aplazar el lanzamiento del «Challen- 
gen) en un intento de asegurarse los 
fondos del Gobierno que tanto necesi- 
ta para continuar su labor de investi- 
gación espacial. 

Porque la otra explicacibn que se dio 
a esa precipitación final en el lanza- 
miento aún es más terrible y, segura- 
mente, infundada: apuntaba a las pre- 
siones que la Casa Blanca pudo ejer- 
cer para que el presidente Reagan se di- 
rigiera a los astronautas en su mensaje 
de aquel día a toda la nación. 

Hoy, el Ejecutivo no quiere enviar 
coronas de condolencia a la NASA, si- 
no sanear su burocracia, limpiar los 
focos de corrupcibn y levantarla cuan- 
to antes. 

La opinión pública pide control y 
eficacia. Y la Administración ha limi- 
tado el terreno a la vez que ha asigna- 
do cerca de ocho mil millones de db- 
lares -aprobados ya por el Congre- 
so- para que se vuelva a construir 
otro transbordador espacial que re- 
ponga el perdido el pasado mes de ene- 
ro. Al mismo tiempo, la NASA ya no 
podrá ofrecer sus servicios a empresas 
privadas. Unicamente atenderi los 
compromisos adquiridos, como es el 
casode los ataúdes volantes de Celes- 
tis, Que en total no llegan a superar la 
quincena. De ahora e n  adelante, la 
NASA se concentrará en ese nuevo 
transbordador, dedicado, por orden de 
Reagan, a misiones de defensa y de in- 
teligencia espaciales. 

Una maestra, invitada excepcional 
en el vuelo del «Challenger», pereció 
en la nave sin poder relatar a los alum- 
nos la grandeza de su aventura. Se re- 
cuerda justamente ahora que el próxi- 
mo invitado previsto en las listas civi- 
les será un periodista. Y todavía no se 
han recibido peticiones de ninguna de 
las grandes y cotizadas firmas que for- 
man la opinión de este pais. Por algo 
será. 

Ignacio Cardón 
Washington 





1. Columbario en l a s  Termas de Gordiani. Siglo 1 a.c.  
J S .  Curl:"L! CPIF,JX&,UL nf  D ~ a t h ,  An Int-- 
s F  t P l p  P i ; i L ( a .  - x ~ - 2  $ptti----= ,iL F I J ~ ~ T ~ : - ;  h-r- 

l= q ya. P ~ o n s t a b l e .  
Londres 1980. Pag. 45. 

2.  Columbario con "loculi" conteniendo urnas con cenizas 
cerca de l a  Puerta de San Sebastian. Roma. 
J.S. Cur1:"A Celebr&inn of De&", pag 47, 

3. Tumbas en l a  "Via de l o s  Sepulcros". Pompeya. 
J .S. Cur1:"A-S , pag 49. 

4 .  Cementerio de Halle. Año 1592. 
Revista " U t e r ~ I ,  no 29-30, a50 1984, pag 7 .  

5. Cementerio de San Rocco. Milan, año 1578. 
Revista " K i D t e r W ,  pag 30. 

O 

6. Cementerio de Monf ort-L'Aumary . Siglo XVI. 4 

Revista " ~ t ~ r l a 3 L g ' ,  pag 4 1. 
n 

7. Claustro de l a  Wuerte, junto a l a  iglesia  de l a  Anunzia- 
ta .  Florencia. - m 

.c J.S. Curl:" o. Death..:', pag 101. O 

8. Claustro del  Camposanto de Pisa. 
J.S. Curl:"ACelebr&nn nf De&&-", pag 100. 

n 

O 

9. Camposanto de Pisa.  Año 1278. O 

Revista U-, pag 7. 

10,Cementerio del Santo Espir i tu .  Roma. Siglo XII. 
Revista " B 1 ,  pag 7.  

11 .Cementerio de l o s  Santos Inocentes. Par i s ,  a50 1550 
Richard A ,  Etlin:"m Architerture nf Dnath: Thi T r a s -  
f o r m a t i o r t h - C ~ ~ ~ L I I I J ~  .Paric" 
M.I.T. 1984, pag 8 .  

12 .Cementerio de lo s  Santos Inocentes. Paris  
Revista "Ij;int~rlmd'', pag 41 

13.Cementerio del Santo Espíritu.  Roma 
Revista "Hinterland", pag 41 

14 .Camposanto de Pisa.  
Revista "Hinterland", pag 41 



15. La Gran Cruz del  Abad Muiredach, en Monasterboice.Co. 
Louth. Siglo X. 
J S .  Cur1:"A Cel~bra t inn  nf Death-", pag 77. 

16. Tumba del  Infante don Alonso, Miraflores. 
J.S. Cur1:"A Celebra.tion nf Death,,,", pag 103 

18. Cementerio de los  Santos Inocentes. París,  año 1739. 
Richard A ,  Et1in:"Th~ Arch i t ec t~ re  of Death.,:' pag 13 

19. Cementerio de los  Santos Inocentes. París. 
Revista " J . n t ~ s * ~  no 38, afío 1983, pag 82. 

20, La insalubridad en e l  in te r ior  de l a  ciudad. París ,s iglo 
XVIII. 
Revista pag 7 

,. 

21. Detalle del  osar io en e l  Cementerio de los  Santos E 

Inocentes. París.  3 

Revista "Lotus", pag 82 
- 
0 
m 

22. Proyecto anónimo para i n s t a l a r  cuatro cementerios en 
O 

4 

l a s  afueras de París.  AEo 1765. 
Richard A .  E t 1 i n : " U  Archi tec tur~  of Death..." pag 23 

23. Caprón. Proyecto de Cementerio en París ,  a50 1782. - 
Revista "LQLUS" pag 83. 

m 
O 

24. Gasse. Proyecto de Cementerio. París,  aso 1799. 
J.S. Cur1:"A Celebra- nf  De&&-", pag 1%. 

,, - 

25. A. Jacques Denis, Proyecto de Cementerio. París,  año 1781 
O 
O 

Richard A .  Et1in:"Th~ Architec=ture nf D C  pag 94 

26. P. Fontaine, Proyecto de Cementerio. París,  afío 1785 
Richard A .  E t 1 i n : " a ~  Arohi t~c ture  nf Death.,? pag 102 

2'7. Boullee. Proyecto de  Cenotafio en memoria de Newton. 
Finales del s ig lo  XVIII. 

P J .  S, Cur1:"A Le1 W i n n  nf D e s ' ,  pag 190. 

28,  Ledoux. Proyecto de Cementerio para l a  v i l l a  de Chaux. 
Afio 1785, 
Richard A .  Et1in:"Tbp Arch.i&cture o€ I ~ t h . . : '  pag 131 

29. T. W i lson. "La Pirámide". Proyecto de Cementerio. Londres 
Aíío 1824. 
J.S. Cur1:"A C e l ~ w n n  nf DP&&-", pag 213 



Brongniart. Planta del  Cementerio de Pere Lachaise. 
París, año 1804. 
Revista "L&u$', pag 87. 

Vista interna del Cementerio de Pere Lachaise. París .  
J.S. Curl:"A- nf D e a t h , " ,  pag 155. 

, . - -  6 7 < a 1 1 e l :  eil S~ c -. L.L----. ,Ilbcr . ..-- i~ t i ~  i,ere LaiLGiSr_.. z=- . LLL ia :<- i 

J.S. C u r l : " L L & & & i m  ~elebrationnf D P ~ ' , ,  pag 157 

Tumba de Rousseau en Ermenonville. Año 1780. 
Richard A. Et1in:"- krchitecture nf Dea.fh,,." pag 206 

Durelli. Proyecto de Cementerio. Milán, aíío 1820. 
Revista "-, pag 33 

Proyecto de Cementerio y viaducto de acceso con "el t r e n  
del cementerio". Madrid, año 1907. 
Revista "b&dmd", pag 11. 

r. 
D 

Cementerio de Viena. ABo 1874. 
Revista "Hinterland", pag 11. 3 

- 

Loudon. Proyecto de Cementerio sobre una col ina.  
0 
m 
O 

ff J. C. Loudon:"pn t h e  J.s$in.g out ,P- 4 

Cemeteries", Ivelet Books. Surrey. Año 1951, pag 64. 

Loudon. Cementerio de Cambridge, 
J .C.  Loudon:"- out.Y1, pag 56. - m 

O 

Loudon. Cementerio Parroquia1 en Inglaterra .  
J.C. L o u d o n : " u h e  1.avi.q out..:', pag '31. 

5 

Planta y v is ta  in te r ior  del  Cementerio de Mount Auburn. 8 - 
O 

Massachusets , aílo 1831 O 

Richard A ,  Et1in:"D-L C: " pag 362 

Cementerio de Green-Wood. Nueva York. 
J .  S. C u r l : " A . s f . t h ,  pag 273 

A. Rocsi. Edificio Central del  Cementerio de Hódena. 
Revista t ' IaUs ' t l  pag 36, 

A .  Rossi. Planta del  Cementerio .. de. Módena. 
Revista " ~ ~ t ,  pag 35. 

Boullee. Proyecto de Cementerio. Aiío 1785 
Revista "Lotu-", pag 85. 

45, Cementerio de San Jaime. Liverpool. 
J.S. Cur1:"A C ~ l e b & i n n  nf D e a W 1 ,  pag 209. 

46,  Cementerio de Staglieno. Génova. 
Revista " L & & ' ,  pag 4 .  



47. Cementerio de Brooklin. Nueva York. 
,Revista "Hinterland", pag 48. 

48. A .  Rossi. Cementerio de Módena. Planta y ed i f ic io  
central.  
Revista " ~ . " ,  pag 35. 

50 .  Asplund y Lewerentz. Cementerio de Estocolmo.Muros 
con l a s  urnas y -tumbas bajo lo s  árboles ,  
Revista. "Loh~i", pag 66. 

51. A .  Pomodoro. Cementerio de Urbino, 
Revista " L o t u s ' I ,  pag 56. 

52. C. Scarpa. Cementerio de San Vito. 
Revista "Lotus", pag 45. 

53. A. Anselmi. Cementerio de Al t i l i a .  
Revista "Lotus", pag 20. 

54, Asplund y Lewerentz. Cementerio del  Bosque .Estocolmo. 
Revista "LC)tU8", pag 63. 

55. Túmulos aborígenes. Esquemas representativos.  
Museo Canario' Las Palmas. 

56. Túmulo de la  Guancha. Gáldar. Gran Canaria, 
Wuseo Canario. Las Palmas. 

57. Cueva-cementerio aborigen. 
Viera y Clavijo:"Bjstnria d e  T e . G o y a .  Sta.Cruz 
de Tenerife# 1950. Tomo 1, pag. 161. 

58. Cueva-cementerio aborigen. 
Donald Macbeth, para l a  Hakluyt Society. 

59. L. D.  Cuscoy, Cueva-cementerio en e l  Barranco de l  Pi- 
lón. Tenerífe en: 
Bil lares  Torres ,A. "Historia. g e n e r a l _ d e l a c U ,  - 
w. Edirca. Santa Cruz de Tenerife.1977 

Los dibujos y fotograf ías  de lo s  capítulos VI y VI1 son de l  
autor de é s t a  t e s i s .  



FORMAL IZAC ION Y ESTRUCTURA ARQU ITECTON ICA DE LOS CE- 

MENTERIOS DE CANARIAS. 

=TULO V 

INTRODUCCION GEMERAL AL ESTUDIO TIPOLOGICO DE LOS CE- 

XEXTERIOS DE CANARIAS . 189 

N o t a s  al C a p í t u l o  V ........................... 194 

ESTUDIO TIPOLOGICO DE LA ARQUITECTURA DE LOS CEMENTE- 

RIOS DE CANARIAS ............................ 195 

......................... N o t a s  al C a p i t u l o  V I  207 

.......... O t r a  b ib1 iog ra . f  ia relativa a l  C a p í t u l a  VI 209 

ANALISIS T IPOLOGICO DE LA ARQUITECTURA DE LOS CEMENTERIOS 

............................ DE CANARIAS..... 210 

.................................. L a n z a r a t e  213 

............................... F u e r t e v e n t u r a  253 



CAPITULO V 11 1 

SINTESIS DEL ESTUDIO FEWOKENOLCGICO DE LOS CEMENTERIOS 





Las diferencias notables de l a s  formas de enterramiento 

(bajo "tumuli" o "en cuevas"> que caracterizaba a l a s  dos 

i s l a s  mayores en la  epoca prehispánica, desaparecen con l a  

llegada del conquistador. Los t r e s  s ig los  siguientes a s u  

venida, unifican a l  archipiélago en l a s  costumbres 
D 

N 

funerarias t ra idas  de Europa. Y ya en e l  s ig lo  X I X  l a  E 

imposición de Carlos 111 solo hay que l levarla a la 

práct ica, tal  como hemos v is to  en e l  capítulo anterior .  

d e d .  
a . ,  r 

Esta afirmación l a  demostraremos a l o  largo del estudio 
n 

tipológico que realizaremos en l a s  siguientes páginas. O 
O 

Cada i s l a  t iene s u s  peculiaridades: topográf icas , climáticas, 

históricas,  sociales, económicas, etc ,  Algo de e l lo  s e  va a 

notar ligeramente en sus  cementerios, pero prevalecerá por 

encima de todo en e l  archipiélago debido a 

l a  Ley emanada de Madrid, a. la  Norma. dictada desde Roma y 

a l a s  formas sociales y culturales ya comunes en l a s  s i e t e  

i s l a s  durante los últimos siglos.  



Entrando ya en e l  tema para manifestar s u s  

características,hemos procedido de la  manera siguiente: 

a )  No m . . el "universo de individuos", es to  es,  e l  

conjunto de "cementerios" del a rchipiéhgo (1 ) . Hemos 

reconocido todos v cada uno de l o s  cementerios de l a s  s i e t e  

i s l a s  en v i s i t a  personal, o sea, hemos adquirido una 

gqerie~¢ia- con e l los  (2 ) , agotando 

indiscriminadamente los  existentes en cada i s l a .  

En una primera aproximación no hemos introducido ningún 

factor  que a l t e re  esta. actuación: no nos hemos dejado 

influenciar por l a  importancia histórica de l a s  dos i s l a s  

mayores, n i  por l a s  zonas llanas o montafiosas del 

archipiélago, n i  por la. división provincial existente, etc .  

Simplemente hemos procedido pnr i s las .  

Pero es t e  primer paso lleva consigo -inevitablemente- una 

autolimitación. Ella e s  l a  del propio cgmmteria como objeto 

a t r a t a r :  lo s  cementerios como claas(3), Hemos partido de 

. , una a-1(4) del "objeto" en cuestión como algo 

' inconfundible, -como un lugar claro,  con un uso concreto que 

nos permite designarlo con l a  palabra "cementerio" , Hemos 

partido, si s e  quiere, de una hipótesis,  de una suposición, 

que s e  fundamenta en l a  propia esencia del lenguaje. (5) 

b> Un segundo paso nos ha llevado a preguntar nos:¿^ 



En e s t e  segundo estadio hemos de remitirnos a l o s  capítulos 

precedentes y a l  método tomado para Bsta investigación: & 

manifestada ya en l o s  conceptos de "muerte" y de " lo 

sagrado" ilumina con ni t idez l a  visión de l  mundo de lo s  

cementerios que estamos considerando. Por o t ro  lado, l a s  

notificaciones h i r t i r i s a s  en s u  conjunto, los  asientan con 

firmeza en s u  terreno. 

Este proceso reductivo del  fenimeno no deja de lado a l a  

propia arquitectura; por e l  contrar io,  cuenta con e l la .  
r. 

Ahora., t r a s  l a  reducción an ter ior ,  es más f á c i l  entenderla, E 

pero tambien hay que segui r la  reduciendo, delimitando s u s  3 

- 
0 
m 

"constancias" propias. O 

4 

c >  Por tan to  acotaremos ahora algunos aspectos de l  n 

, N 

fenómeno más par t icu lares  y más concretos. Esos aspectos 

son l o s  de su  arauitectura,. Para e l l o  utilizaremos un 

, # procedimiento anal í t ico,  e l  L i g d o g l c ~ .  

E l  conocimiento general de  l o s  cementerios canarios nos 

pos ib i l i t a  p a r t i r ,  a p r i o r i ,  de  una. postulación experimental 

(8 )que s e  i r á  sometiendo sucesivamente a aná l i s i s  

verif icator ios  ( 9 ) .  

Conceptualmente observamos como e l  cementerio de Canarias 

e s  un =-lado r c ,on 1 u c i i m  S r  ' ritos ea 

Esta definición, que pretende abordar l o s  elementos 

esenciales de s u  arqui tectura,  en~rincinio converge en l a  



reducción de lo s  mismos al  estudio de lo s  s iguientes  

"elementos", "niveles" o "categorías": 

- e l  lugar 

- e l  camino 

- e l  recinto 

- e l  muro 

- la  puerta 

- l a  tumba 

Ello dará  lugar a un juego de variancias  e invarim&is, en 

cada isla, y en todas e l l a s ,  de elementos arquitectónicos 

esenciales ,  objetivos y cuantif icables,  que volverían luego a 

s e r  analizados considerando l o s  aspectos generales de l  

fenómeno incluidos en nuestra propia "visión de l  mundo", m á s  

a r r i b a  apuntados. 

d >  En e s t e  u l te r ior  aná l i s i s ,  pero a su  vez simultáneo 

con e l  punto an ter ior ,  introduciremos aspectos de "la 

muerte" y de "lo sagrado" que dejamos pendiente en o t ro  

capitulo, retomando a s í  mismo la h i s to r i a  reciente,  todo l o  

cual nos va a permit i r ,  cnn nuestra. propia pa.rtic-, 

ampliar l a  "visión del mundo" de l o s  cementeriosclO>. 

Ello supone una aportaci0n de l a  subjetividad a l  proceso 

anal í t ico.  Esta participación de  la. $~IO 
. , 

m d p l  sujeto,  

completaría e l  proceso ana l í t i co  que sobre lo s  cementerios 

estamos llevando a cabo en e s t a  investigación. 



S tiwnlip,qja (1) Nuno Portas:"Senria. de la S como . , @ s t r u c t u r a ~  
enerativas e e1 m c n  de la. ~rrlducclon urbana" en 

"Arquitzctm-a ,Li&c)ria j. ieori&. i i ~  ::es ~ $ 7 3 5 ~ '  C .0 ..4 "C ;r B. 
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eunjunto, ' 
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experinenial signifnifio que e l  nidodo l ipo log ico se convlerde en un proresu de 
ver i f icac idn,  , ," 

(10) V e r  capítulo VIII. 





Tal como manifestábamos en e l  capítulo an ter ior ,  pretendemos 

estudiar l o s  elementos esenciales de l a  arqui tectura de los  

cementerios mediante un m&l.isis ti~0-n (1) que &arca a 

todas l o s  de cada i s l a  reduciendolos a l o s  s igu ien tes  

niyeles: lugar,  camino, recinto,  muro, puerta, y tumba. 

Estos elementos 

nacida t r a s  

cementerios ( los  

cultura) en el 

r. 

surgen de la consideración de una h ipótes i s  N 

9 nuestro contacto personal con l o s  5 
B 

cuales  son reconocidos por l a  saciedad y la  
E 

8 
4 

sent ido  de s in t e t i za r lo s  como un "recinto 2 
8 

I 
amurallado con una entrada,  enterrarnientos en su  in t e r io r  y 

- 
un camino que l lega has ta  él". 0" 

Basandonos en e s a  divis ión pretendemos manifestar l o s  
t 
U 

, . iaspectos a r cp i t ec ton~cos  de la misma, e s t o  es, intentamos O - 
o" 

conocer su  arqui tectura analizando sus r?.s~nctos e s e n c i a k s  . ,  

según la divis ión planteada, con e l  f i n  de  conocerlos m á s  a 

fondo y de poder obtener, por comparación, l a s  posibles 

invariancias o rasgos  comunes que e n t r e  e l l o s  puedan 

ex i s t i r (2 ) .  El l ímite de é s t a  operación ana l í t i ca  es una 

&t.esis, configurada por una estructura que nos ver i f icará  

l a  hipótesis  de par t ida ,  o l a  a l t e r a rá ,  pero que en cualquier 

caso nos dará una definición de l a  es t ruc tura  forrnal(3) 

arquitectónica de l o s  cementerios de Canarias, 



Este estudio anal í t ico,  tipológico, que realizamos en e s t e  

capítulo, l o  entendemos garcia.l y limitado, pues no abarca 

toda l a  "realidad" de lo s  cementerios, t a l  como hemos 

manifestado en o t ro  momento y no vamos a abundar ahora. 

Pero en nuestro método de conocimiento util izado 

2 .  consideramos necesario e s t e  paso, e1 estudio t i y l o g l c n  d~ 

la ñ r ~ u i t ~ t c t u r a  de l o s  c ~ m e n t ~ r i o s ,  porque nos pos ib i l i t a  

l l egar  a. un conocimiento nbietivo de s u s  elementos 

arquitectónicos,  no só lo  en s u s  modos descr ipt ivos,  s ino  

tambien en l o s  (4>,  puesto que s e  hace 

intervenir  l a  a n a l o z h  en e l  proceso. 

El éx i to  de e s t a  operación en gran par te  s e  fundamenta en 5 

-. . . l a  decisión insc la l  de lo s  niveles o aspectos 
m 
O 

4 

arguitectónicas (5) elegidos y a los  que s e  quiere reducir * 

l o s  cementerios, manifestados en l a  división apuntada más 
- 
m 
O 

a r r iba .  

En o t r o s  términos, y paradójicamente, e l  proceso tipológico, 

que e s  claramente un proceso ~~ULIXQ,  alcanza aquí s u  O 
O 

sen t ido  por fundamentarse, previa,  aunque abstractamente, 'en 

. . ., una idea general, en una definlcaonptbt ica,  que luego se 

procura ver i f icar  : es to  último e s  un planteamiento 

deductivn. 

Es como l a  imagen de la "pescadilla que se muerde l a  cola": 

cabeza y cola s e  ident i f icar ían con e l  L@Q, con una forma- 

-@>, con un e=crrueU, e l  cual se debe graf ia r .  



En c i e r t a  manera, e l l o  no podría ser diferente ,  pues e l  t i po  

no agrega nada, so lo  &syeJl, l o  existente,  mostrando un 

orden in te l ig ib le  (7 1. 

Por tan to  insis t imos en l a  importancia. de l o s  "niveles 

tipológicos" optados desde e l  comienzo del  aná l i s i s ,  porque 

en e l lo s  va a e s t a r  implícita l a  estructura a obtener, o, a 

veces, a ver i f icar .  No obstante,  e l  proceso reductivo no e s  

cerrado, y permite, en l a  continuada observación de lo s  

objetos, la aparición de nuevos fac tores  que ordenarían l a  

marcha anal í t ica .  

Sobre la delimitación del campo de estudio ya nos 

manifestamos en e l  capitulo an ter ior  (8). La decisión tomada 

so lo  ha s i d o  posible después de  un estudio h is tór ico  previo 

(ver capítulo IV) y m una toma de datos  bastante  

avanzada de lo s  objetos a anal izar ,  Todo e l l o  ha ido 

apoyando l a  decisión tomada inicialmente. 

La delimitación de l a  z también ha s ido  

reflejada con anter ior idad,  El archipiélago, como t e r r i t o r i o  

fragmentado, c l a ro  y limitado,nos ha. llevado directamente a 

esa decisión. Abarcar los  objetos a estudiar ,  por i s l a s ,  

como veremos en l a s  páginas siguientes,  surge como 

consecuencia de esa fragmentación y suponemos que es l a  m á s  

f acilmente abordable, 

Nos parece importante senalar  dentro de e s t e  proceso 

anal í t ico,  e l  encuentro de nuestra persona con lo s  objetos a 

estudiar  en e l  lugar donde es tán  ubicados. E l  conocimrento . . 



s ~ . n s l b  & (9) que e l l o  produce l o  entendemos fundamental y 

necesario para e l  cometido de e s t e  aná l i s i s ,  pues no ex i s t e  

simulacro alguno que sust i tuya l a  experiencia de nuestra 

relación d i rec ta  con e l  objeto. 

Para l levar  a cabo e s t e  a n á l i s i s  t i po l ig i co  intentamos 

manejar sólo c r i t e r i o s  objetivos, cuant i f icables .  Pero hemos 

afirmado tambien que é s t e  conocimiento de l o s  cementerios, 

<e l  t ipo l ig ico) ,  e s  parc ia l  y limitado. Por e l lo ,es te  s e  

ampliará más ta rde  haciendo intervenir  a la persona, a l a  

m e n c i ó n  del  suieta ,  dentro de un proceso reductivo que 

entiende e l  problema como un fenómeno. 

- 
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Los diferentes  "niveles" a l o s  que pretendemos reducir  l o s  O 

4 

cementerios tienen su  justificación: por un lado surgen de n 

l a  Upó tes i s  m á s  a r r iba  manifestada y necesar ia  para 
- 
m 
O 

empezar a actuar;  por o t ro  lado son consecuencia de 

diversos enfoques sobre e l  concepto de l u g a . ( l O )  
n 

El cementerio e s t á  situado en un lugaz. Aparecen pues, O O 

.. - 

inmediatamente, dos categorías: "el edif ic io" y "el s i t i o "  

sobre e l  que s e  asienta .  Ese s i t i o  con s u  entorno conforma 

un lugar que s e  encuentra inmerso en un t e r r i t o r i o  más o 

menos amplio. Y a ese lugar, donde e s t á  el cementerio, s e  
$ .  

llega. por algún ca.míno que par te  a s u  vez de algun o t ro  

s i t i o .  

A ,  en principio,  existen t r e s  elementos: EL edificio.el 

camino gr el LvP;ar que nos van a in t e re sa r  como niveles 



anal í t icos,  y que nos van a permitir  algunas relaciones 

edificio-entorno, básicas  en la arqui tectura.  

I I  8 ,  

Estos t r e s  elementos, "edif ic io,  camino" y 'lugar, podrían 
l b  

separarse y anal izarse individualmente, pero t r a s  su  ,. 

observación, ya nunca dejarían de formar un s is tema,  con una E 

estructura m á s  o menos c l a r a .  Esa posible estructura 
3 

- 
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intentaremos manifestarla y s e rá  l a  que conforma l a  O 

4 

i i n  de l  edif ic io.  s i t uac  

Respecto a.1 ed i f ic io ,  l o s  niveles  ana l í t i cos  que utilizaremos - 
m 
- 

para e l lo ,  par ten inicialmente de la &Q-@Q~&, 

Considerado ya e l  "exterior" - e l  entorno y e l  camino-, e l  

ed i f ic io  s e  entiende porque e x i s t e  una envolvente que define 

un recinto, envolvente que manifiesta necesariamente alguna 



s e  suman pues a l o s  anter iores:  b envolventer=l r w i n t ~  y 

La "envolvente" e s  e l  l ímite en t re  e l  i n t e r io r  y e l  exter ior .  

Las "conexiones" s e  entenderán como pertenecientes a l a  

envolvente pero manifestadas como singularidades de e l l a  

(puertas, ventanas, aperturas) .  

E l  "recinto" constituye un in te r ior  propio donde s e  real iza 

l a  actividad primordial,  utilizando para. e l l o  algunos 

elementos arquitectónicos dispuestos en e l  espacio con 

c i e r to  orden. 
r. 

Por último, el conjunto de todo e l l o  e s  e l  propio E 

3 

"cementerio" que tambien t iene algo que dec i r .  
- 
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Así pues, como conjunto de niveles,  hasta  ahora, tenemos: 
O 

4 

g b  lunar, camino. & a i c i o ,  eL recinto, LZ asalvente n 

conexiones, 

Estrictamente habría que hablar de "niveles" y 

"subniveles"(ll) ,  pues unos contienen a o t ros ,  A s í  , el  
n - 

"edificio" s e  constituye en e l  "recinto", l a  "envolvente" y O 
O 

l a s  "conexiones", elementos que nos .permit i rán un mayor 

acercamiento a l  mismo. 

Estos niveles t an  genéricos consiguen alcanzar un 

significado operativo cuando le adicionamos o t ro  que 

permite da r l e s  sent ido a todos juntos: la tun&a. A s i  pues, 

en principio, utilizaremos e s tos  niveles: uar ,  camina. 

recinto, envn lva t e .  c n n ~ a n n e s  Y -as.  como parámetros 

genéricos, aunque también part iculares ,  para abordar 

tipológicamente lo s  cementerios de Canarias. 



Este abanico de aspectos siempre e s t a r á  ab i e r to  a 

Hemos decidido, pues, descomponer e l  cementerio en s e i s  

niveles  que nos deben permitir  una primera aproximación de 

s u  es tudio tipológico. 

C-R-L 
I 

E 
I 
C 

Pero de cada uno de e l lo s  nos van a in te resar  so lo  c i e r to s  

aspectos,  aquellos que nos conduzcan a l a  
n - 

de l  conjunto;como para e l l o  e s  necesaria la analogía, l a  O 
O 

compara.ción, és tos  deben de s e r  precisos y objetivos,  



A s í  pues comenzaremos ya a a.bordar los  d i fe ren tes  niveles 

en base a:  

LrlGAR. 

Aislado-adosado 

Elevado-en l iano 

Situación relativa. con l a  poblaciin: separado-den- 

tro-alejado 

Existencia de vegetación 

Orientaciin de la fachada 

CARINQ* 

Camino propio-camino ajeno 

Pendiente: ascendente-descendente-horizontal 

Trazado: recto-complejo 

Camina organizado <mobiliario,vegetaciin,etc) 

Remanso: origen y f i n  

Encuentro de l  camino con e l  cementerio: c .perpen- 

dicular- c ,paralelo- c. inclinado 

RECIFJTO. 

Forma geométrica de l a  p1anta:rectangular- irregu- 

l a r  

Organizaciin formal: e jes ,  zonas, s imet r ias  ,niveles 

Edificaciones internas:  cap i l las ,  o t r a s  dependen- 

c i a s ,  e t c  

Organizaciin espacial:  volumetría 



Vegetación y materiales:  t i p o  y disposición 

Eje t ra tado  

Elementos monumentales internos 

m L V E N T E  

Frontalidad 

Alineacibn y retranqueo .Porche 

Aspecto mural o volumétrico 

Organización formal: cuerpo central-  cuerpos late- 

r a l e s  
r. 

E Composición de l  muro: zócalo- cuerpo- remate, es- - 

quina, y remate superior  

Caracter ís t icas  geométricas: proporción, s imetr ía  

Cruz 

Materiales y color 

Ornamentos y remate - 
Otros huecos 

Organización formal de  l a  portada: s imetr ía ,  pro- 

porción, e t c ,  

Portada mural o sobrepuesta 

Materiales y color de l a  portada 

Ornamentos y elementos simbólicos 

Puerta o cancela 



Tipo de hueco: arco- d in te l  

Caracter ís t icas  formales: forma, material ,  color ,ta- 

maño, e tc ,  de l a  puerta 

Tipo de puerta 

Organizaciin topoligica 

Orientación de l a s  tumbas 

Ordenación de l a s  tumbas 

Tipos de enterramientos: tumbas- fosas  - nichos - 
r. 

panteones. E 

Caracter ís t icas  formales 
- 
0 
m 



Nos parece importante expresar mediante o t ro  lenguaje m á s  

gráfico, los  diferentes niveles escogidos para e l  anál i s i s .  

Creemos que esta o t ra  forma de expresiin puede s e r  más 

explícita y sugerente que la  palabra escr i ta ,  sobre todo, por 

s u s  posibilidades anaiigicas. 

Utilizaremos pues é s t e  lenguaje, en l a  medida de l o  posible, 

para expresar simbólicamente algunas caracterís t icas de los  

objetos a analizar. 

Exponemos a continuación los  diferentes niveles 

anteriormente citados según l a  mínima expresión gráfica que 

nos han suscitado cada uno de el los:  



LUGAR 
EC3=lC 

AISLADO-ADOSADO 

SITUACION RELATf VA POBLACf OFd 

EL NADO-LLANO 

ORIENTACION FACHADA 

VEGETACION VISIBLE DE3DE EL EXTERIOR 



RECORRIDO PENDIENTE 

r. 

TRAZAM) ORGAM FORMAL :HATER ;VEGET'ACION E 

3 
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ORIGEN Y F I N .  REMANSO ENCUENTRO CON CAMX NO 



RECINTO 
=====m= 

FORMA GEOMETRICA DE L A  PLANTA ORGANIZACIOM FORMAL Y FUNCIONAL 

43 8P h+? 

EDIFICACIONES INTERNAS 

CAPILLA AL FONDO CATJ~LLA EN FACHhM 
o a  PASI~CO . m s  PEPEUD~C.  

MATERIAL ES EJE TRATADO 

b baldosas 
h h~m\;~on 
pL piedun. 
pic piw* 



FRONTALIDAD RETRANQUEOS 

ASPECTO MUFSIL O VOLUMETRICO 

MURO Y ESQUINA 

L-.; 3 =\- 
d... ' . . . . , y .  ;.. . .-. . . .: . . _ . 

ORGANfZACfON FORMAL 



CRUZ 

REMATES Y ELEMENTOS SINGULARES DEL MURO 



OTROS HUECOS ORGANXZACION FORMAL PORTADA 

PUERTA Y PORTADA 

TIPO DE HUECO 



TUMBAS 

O R G 4 N I Z .  FORMAL D E  LAS TUMSAS ORIENTACION DE LAS TUMBAS 

FORMAS DE ENTERRAMIENTO 

+ fosa 

1 tumba 

n i c h o  

loj pantoon 



NOTAS ATr CAPITUT,fI B f .  

(1)  Para un estudio exhaustivo del mismo, ver: 
-Manuel Martín Bernandez: "La t inn lmía  en nrouitectu,raB.". 

Tesis doctoral Univ. Politécnica de-las  alm más, 1 9 8 4 ,  
uadernos . no - 2 v 4". Publicación de l  Dpto. de  Teoría 

de 13 ~~qr;fCe~:~:rs <e la E.T.S..?. ~ ~ ~ " ' -  ---L "qCp -:-'.J. 

(2) Nuno Portas:  "Teoría de l a s  t ipologías como es t ruc turas  
generativas en e l  marco de la producciin urbana." en 
II bciuitectura..histnria. v tenría. de l n r  s i p o s " .  C.0,A.C y B. 

~arCelona  1 9 7 4 ,  pag. 1&. 
a .. " l a  t ipa log ia, ,  , en arquidecbura cona: for,va de c las i f icac idn ien t ipos? de un 
~ 0 f l j l 4 ~ d o  dado de e l e m f o s  segdn un espacio úii" n" varrai ies consideradas 
relevantes de acuerdo con una dederrinada hipdtesis eqd ica t i va  (de i a  cual, por 
8iedio del risnro proceso c l a s i f i c a t o r i o  se busca l a  prueba "por inval  idacidn10 ", 
apoyandose en Lazarsf eld. 

( 3 )  José Rafael Moneo:"On T v ~ n  " en Oppositions no 1 3 .  
1 9 7 8 ,  p a g . 2 3 : " E l  t i p o  puede ser simm%e definido r o e  un concepto que 
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CAPITULO V 11. 



Presentamos a continuación la  expresión del anál i s i s  

efectuado a los  cementerios de cada i s l a .  

Habrá, pues, ciete "casos" de aplicación similares, 

correspondiendo cada uno de el los a cada isla. 

Cada "caso" presenta los  siguientes apartados: 

- situación general de los  cementerios en l a  i s l a ,  

- nomina-ción, propiedad y localización de los  cementerios 

- fotografía de cada cementerio, 

- plano de situación de cada cementerio, 

- descripción gráfica de la  situación, planta, alzado ge- 

neral,  alzados de l a  portada y puerta, y detal les  del 

cerramiento de cada cementerio. 

- cuadro parcial  de l a  aplicación de cada "nivel" a cada 

cementerio, 

- cuadro resumen estadístico. 

- cuadro general de l a  i s l a .  

- esquema tipológico de cada i s l a .  
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TODOS DOMINAN - SOBRESALEN 
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Analizados lo s  casos de cada i s l a ,  presentamos a 

continuación l a  expresi in  del aná l i s i s  efectuado al conjunto 

LL; % m a s  ellas. 

Así, para e l  archipiélago expresamos los  s iguientes  

aparta.dos : 

- cuadro general de cada "nivel", 

- cuadro-resumen general es tadís t ico.  

- s í n t e s i s  general del archipiélago, 
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TODOS DOPEINAN SOBRESAL EN SE REPARTEN 

a i s l a d o  l l a n o  vegetación sepa re do 
ein o r i e n t  f f u e r a  pob af e3 ado 

EQ o igan fz  t rec c t com C II 

s i n  remanso Clly CI S CI CI 
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ordenado cap f o  S cap fa  ! 

con c a p i l l a  veget interior 
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ord-bs ord l e j e  trat  
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simet ria I r 
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Abordados l o s  diferentes  niveles ,  que s e  han modificado só lo  

ligeramente en el t ranscurso de l  proceso anal í t ico,  se l lega 

a l a  an ter ior  s í n t ~ r i s  p n ~ r d ,  

Ahora e s  e l  momento de ve r i f i ca r  l a s  hipótesis  de par t ida  y 

de def in i r  l a  l o s  celria-&erioc. de pvanaliacj, pero 

an te s  hemos de ac la rar  de e s t e  cuadro s in t é t i co  l o s  

c r i t e r i o s  ut i l izados para s u  confección: 

"TODOS" supone lo s  aspectos comunes en la  to ta l idad  de  l o s  

objetos analizados, Nos hemos permitido un margen de un 5% 

aproximadamente, por posibles  e r rores ,  e t c ,  en el proceso 
r. 0 

N 

l levado a cabo, E 

"DONINAN" supone un a l t o  grado de invariancia ,  3 

- 
0 m 

aproximadamente en t r e  un 75% a un 90% de coincidencia. e O 
4 

"SOBRESALEN" supone ya un gmdo menor de dominación de un n 

60% a un 75% aproximadamente, 
= m 
O 

"SE REPARTEN" so lo  indica la no predominancia de los  

aspectos considerados, en general basados en elementos 
n 

relacionales  de l  mismo nivel ,  O O 

Por o t ro  lado, l a s  síntesis real izadas en cada. 

i s l a ,  s e  han contrastado con e l  

individuos". En algunos casos hay l igeras  diferencias  sobre 

e l  predominio de algún f ac to r  y hemos hecho prevalecer e l  

dictado "por i s las" ,  que nos parece m á s  sus tanc ia l  dada l a  

categoría de l  t e r r i t o r io .  



Analizando nuestro cuadro genera.1 obtenemos l a s  s iguientes  

invariancias : 

AISLADO - SIN OR IENTAC ION FIJA- RECTANGULAR- CON PORTADA- 

COLOR BLANCO- CON CRUZ-PUERTA DE DOS HOJAS RECTANGULARES, 

y además, aunque no e s t é  expresamente reflejado ,CAH INO 

EXISTEETE y EWTERRAMIENTOS. 

Ahora bien, e s to s  elementos deben s e r  estructura.dns, 

suponiendo que ex i s t a  algún Órden relaciona1 en t re  e l los .  

Los niveles tomados -lugar ,camino,recinto,env~~vente, 
r. 

D N 

conexiones, tumba- l o s  habíamos relacionado de la s iguiente  E 

manera 

L - R - C  

1 
E 

I 
C 

Tendríamos pues, en primera aproximación, e l  s iguiente  

cuadro relaciona1 de lo s  elementos invariantes  que 

conforman el t ipo:  



EÑTERRAKIENTOS 

PORTADA r - l  

1 -  

( COLOR BLAllM 1 

PUERTA DOS HOJAS RECTANGULAR 

- 

BISL4DO 

SIN OR IENTAC ION 

Analicemos q u é  supone cada uno de esos elementos comunes y 

- RECTANGULAR 

a 
esenciales.  n 

O 
O 

A CAMINO 

AISLAD0:El cementerio s e  encuentra separado de a t r a s  

edificaciones,  e s t o  e s ,  s u  cerramiento no linda 

con edificación alguna, no ex i s t e  contigüidad, 

Este aislamiento, producto de una intervención 

arquitectónica, le da carac te r  de presencia en e l  

lugar debido a l  fenómeno perceptivo "figura- 

fondo", esto es, a l  cont ras te  en t r e  objeto 

arquitectónico y naturaleza. Implica que no ex i s t e  



mímesis, y que una cosa es e l  ed i f ic io  y o t r a  e l  

entorno. 

SIN í3RIENTACION FIJA: La fachada de l  cementerio, donde 

e s t á  el  hueco de entrada, no t iene  orientación 

f i j a .  N@ ex i s t e  vinculación es tab le  en e s t e  

aspecto n i  con lo s  puntos cardinales ,  n i  con l a  

posición de l a  pobla-ción cercana n i  con l a  

dirección de l o s  vientos dominantes, e t c ,  

CAMINO: Siempre hay un camino que l lega  has ta  e l  cemen- 

t e r io ,  camino trazado, inequívoco, El cementerio 

no e s  un simple hecho arquitectónico ais lado;  

e s t á  anclado a l  terreno y vinculado al  entorno, 

además, mediante dichas sendas, que son variables .  

RECTANGULJiR: E1 cementerio conforma un rec in to  ab ier to  

de perímetro rectangular,  si bien no hemos f i jado 

s u  proporciin,  Esta forma convierte a l  cementerio 

en un lugar cerrado, separado tajantemente del  

exter ior  mediante objetos arquitectbnicos: va l las ,  

muros, edificaciones en general. 

S u  forma rectangular es ní t ida;  es indiscut ible  l o  

que e s  el cementerio y l o  que e s t á  fuera de él ,  



COLOR BLANCO: E i  coior de l o s  cementerios e s  blanco.To- 

dos s u s  cuatro cerramiintos ectan enfoscados y 

pinta-dos de blanco. Hay que hacer l a  salvedad de 

l a  existencia de portadas, zócalos, corn isas ,  

p i las t rns ,e tc . ,  en i n  Sacnada que p u e ~ e n  empiear 

o t ro  material  o color .  

PORTADA: La portada como lugar s ignif icado de entrada, 

camo lugar s ingular  en la fachada. Siempre hay 

algo "más" que e l  hueco y s u  carpinter ía .  

Siempre hay una portada. 
r. 

E 

Como extensión debemos decir  &ora: siempre hay 
3 

como mínimo t r e s  lados del  cerramiento que son 
- 
0 
m 

o 

muros, a saber:  e l  la.do opuesto a l  lugar por 
n 

donde s e  en t ra ,  y los  dos la te ra les ,  Con e l l o  

- 
queremos decir  que su  caracter no e s  volumétrico, m 

O 

que no ex i s t e  ninguna crujía es t ruc tura l  t r a s  él. 

Existe e l  espacio exter ior ,  e l  muro, y e l  espa-cio n 

O 
O 

abier to  in te r ior .  A l  muro se adosarán o no, 

capi l la  o nichos. 

El concepto de "frontalida.dU empleado en e s t e  

aná.lisis s e  re f ie re  a l  de "cerramiento t ra tado  

como fachada". S i  restringimos e s t e  concepto a l  

de "cerramiento con huecos", podemos afirmar que 

todos tienen un solo paramento con e sas  

condiciónes y que e s  a l  que l lega e l  camino, o 

donde e s t á  e l  remanso, si exis te ,  



CRUZ: La cruz s i tuada en l a  fachada, en la portada,en 

s u  e je  de s imetr ía ,  colocada en e l  punto mÁs a l t o  

de l a  misma. 

PUERTA DE D O S  H O J A S  RECTANGULAR: Realizada a l a  escala  

del hombre y no de l  vehículo. Su material  y forma 

es variable.  

ENTERRAMIENTOS: En el in t e r io r  del  cementerio s e  dejan a 

l a s  personas fa l lec idas ,  a l o s  muertos, o bien, 

enterrados en fosas  o tumbas, o bien sobre l a  

t i e r r a ,  en nichos o panteones. Siempre hay t a l e s  

sepulturas,  y e l  hecho de "enterrar  al difunto" es 

l a  a.ctividad pr incipal  que s e  real iza en e l  

edif ic io,  



Hemos agresado, pues, en nuestro a n á l i s i s ,  dos elementos que 

han surgido en este paso f i n a l :  EL MURO COMO CERRAWIYNTO 

EN TRES LADOS y LA FACHADA UNICA CON PORTADA. 

A s í  pues tendríamos ahora: 

EXTERRAM IENTOS E l  
7 [zzq m 

SIN ORIENTACIOM FIJA 

PORTADA 

COLOR BLANCO 

FACHADA UN ICA 

MURO EN TRES CERRAWIENTOS 

CRUZ 

PUERTA DOS HOJAS RECTANGULARES 

Esto e s  eld,A@~, i a  es t ruc tura  que relaciona. l o s  elementos 

comunes a todos l o s  cementerios del Archipiehgo y que en 

esencia s e  podría representar  con é s t e  





Zsta reducción nos ~ ~ i i d u c e  a la esencia c c m k  de t ~ d o s  l o s  

cementerios de Canarias. 

Un sutz-tina surge t r a s  un a n á l i s i s  m á s  profundo: e s  aquel 

Llegado a e s tos  elementos profundos debemos seña lar  algunas 

formas que van a adquir i r  una mayoría de l o s  
r. 

cementerios. Es tas  formas dominantes van a tener  e l  E 

caracter  relaciona1 que l e  puedan dar  l o s  d i fe ren tes  niveles 3 

- 
0 

escogidos para e s t a  aná l i s i s .  Con e l lo  queremos dec i r  que no m 
O 

4 

son simples ca l i f ica t ivos  que s e  agregan a l  t ipo .  Son n 

aspectos,  que siendo 

"visión del mundo" y 

e l  t i po  s e  cansase 

objetivos, "tiran" de nuestra par t icular  
- 
m 

que "humanizan" a l  t ipo .  Parece como si 
O 

de  su  abs t rac ta  y f r í a  soledad y 
5 

requiriese una l igera  pero contundente envoltura que l o  O 
O 

amparase an te  e l  extenso mundo circundante. 

Estos elementos dominantes forman tambien par te  de l a  

estructura formal de los cementerios, pero no pertenecen a l  

"nivel profundo" que configuran a l  t i po  por excelencia. 

Veamos pues aquellos elementos dominantes: 

FUERA: Los que es tan  dentro de l a  población,en s u  mayo- 

r í a  están c a s i  en desuso o son muy antiguos(mas 

de cien afios), y han s ido  absorbidos por e l  



crecimiento de e l l a ,  Este caracter  de e s t a r  fuera 

refuerza e l  de ais lado,  y juntos se entienden 

mejor. A e l l o  se suma e l  que sobresalgan lo s  

cementerios con vegetación t an to  in t e r io r  como 

exter ior ,  que s e  puede percibir aescie iejos.  

LLAWO: A pesar del  caracter  montañoso de l a s  i s l a s  no 

CANINO 

domina l a  situación en s i t i o s  claramente 

elevados, e s t o  es ,  que requieran un camino 

notablemente ascendente desde e l  núcleo 

r. 

poblacional. 
E 

3 

- 

NO ORGANIZADO: No son caminos t r a t ados  especial- 0 m 

O 

4 

mente, e s to  es, con c ie r to  mobiliario urbano, 

jardinería, e tc .  
= m 
O 

SIB RENANSO: Son caminos que acaban en e l  cementerio 

s i n  l a  pretensión de crear un espacio delantero 

más amplio y ordenado, 

CARINO PROPIO: Es interesante  e l  dominio de e s t e  cami- 

no específico para e l  cementerio, e l  cual suele 

tener e l  nombre de "camino del  cementerio". Este 

caracter  de "propio" l e  vincula inevitablemente a l  

lugar de l a  "meta", no pudiendose entender 

independientemente de e l la .  



CAMINO HORIZONTAL: En correspondencia con l a  situación 

en "llano" ae lo s  cementerios, e l  camino no 

presenta fuer tes  ascensiones, 

quitectónicamente. Esto e s ,  e l  espacio de 

perímetro rectangular que contiene l o s  

enterramientos responde a un deseo de órden, de 

colocación de "objetos" siguiendo una pauta. 

geométrica intencionada. 

E1 órden dominante e s  e l  que corresponde a una 

distribución a p a r t i r  de dos e j e s  en forma de 

cruz la t ina ,  alcanzando mas importancia e l  e je  

perpendicular a l a  fachada y que suele conectar 

l a  entrada con l a  capi l la  t rasera .  

Estos ejes ,  en l a  mitad de l o s  cacos, es tán  

t ra tados  con o t ro  pavimento y con una vegetación 

que l o s  f lanquea, 

CON CAPILLA: La capi l la ,  como recinto autónomo e inde- 

pendiente del in te r ior ,  ex is te  en l a  mayoría. S u  

tamaño e s  reducido, ca s i  justo para albergar  un 

pequefío altar. Se encuentra.  en dos posiciones 

t ípicas:  o bien a l  fondo del cementerio, a l  f i n a l  

del  eje cent ra l ,  o bien, en fachada junto a l a  

entrada y pareada con "otra  dependencia" que 

completa l a  simetría volumétrica de ambos 



recintos ,  Sobresalen, no obstante,  l a s  s i tuadas a l  

fondo de l  e je  cent ra l .  

VOLUMETRIA PERIMETRAL: La existencia de objetos arqui- 

tectónicos capaces de modíiicar e l  espacio 

diáfano de l  rec in to  del  cementerio, domina en 

toaos e l lo s ;  pero ocurre, que la situación de esos 

objetos (ca.pillas, nichos de tres o cuatro metros 

de a l tu ra ,  panteones, e tc )  e s  dominantemente 

perimetral,  adosandose a l o s  muros de  

cerramiento. El lo produce una. especie de "fachada 

in te r ior"  a un gran espacio cent ra l  ordenado, 

donde sobresalen además aquellos que tienen 

vegetación. 

SIN ELEMEETOS KONUWENTALES: No abundan l o s  elementos 

de ese caract.er, y cuando exis ten,  l o  constituyen 

una cruz cuyo pedestal s e  ha t ra tado  para hacerlo 

resaltar an te  l a  v i s t a .  Son de pequeña dimensión, 

más reducidos que cualquier panteón. 

S u  s i tuación siempre e s  centrada, en e l  e je  de l  

pas i l l o  i n t e r io r ,  sobresaliendo lo s  que s e  

encuentran en e l  cruce de l o s  dos pas i l l o s  

perpendiculares, cuando e s tos  exis ten.  



FRONTALIDAD: Ya hemos hablado de la exis tencia  de una 

portada, y por t an to  de una fachada, 

Este  o t r o  aspecto dominante de l a  fronta1ida.d s e  

r e f i e r e  a l  t ra tamiento de los  cuatro cerramientos 

del  recinto,  donde t r e s  de e l lo s  s e  t r a t a n  de una 

manera d i fe ren te  que e l  cuarto, que e s  justamente 

donde e s t á  l a  entrada. Entendemos que e l  sent ido 

de e s t e  unico t ratamiento (a modo urbano), ocurre 

debido a l  acceso y a l a  importancia de é s t e  en s u  
r. 

conexión con e l  camino que conduce a l a  E 

población, El carac te r  a is lado de l o s  cementerios 3 

- 
0 

y por t a n t o  "con cuatro caras" v is ib les ,  no m 
O 

a 

implica e l  tratamiento intencionado de todos s u s  n 

lados como "fachadas" . 
= m 
O 

ASPECTO MURAL: Esa fachada t i ene  aspecto mural, plano, 

n 

bidimensional y no volumetrico, aunque s e  vea de  O 
O 

manera esviada. Ello supone l a  entera  dominación 

del  macizo sobre eL hueco y nunca aquí mejor 

dicho. 

Domina la. fachada con una única alineación, s i n  

retranqueos hacia  ela ante o hacia a t r á s ,  s i n  

porches. 

Dada s u  extensión y s u  a l tura  se convierte en un 

gran paño sobre e l  terreno,  e s to  e s ,  domina una 

fachada alargada de carac te r  horizontal. E s  todo 



l o  contrar io de una "torre", pero además s i n  

aspecto voluniétrico. 

Sobresale e l  t i p o  de portada que no e s t á  

sobrepuesta al  muro s ino embebido en e l l a ,  

conteniendo un hueco simple, pero siempre 

sobresaliendo en l o  ver t ica l .  Esto e s ,  siempre s e  

refleja. s u  presencia,  además de por l a  puerta,  por 

s u  elevarse por encima de l a  línea de cornisa de l  

r e s to  del  cerramiento. 

Se reparten las portadas sobrepuestas más o 

menos complejas. 

La exis tencia  sobresal iente  de 

entendemos conectada a l  aspecto mural de l a  

fachada, Cuando aparece, siempre s e  coloca en l a  

esquina, marcándola. 

Sobresalen las fachadas planas, s i n  divis ión 

t r i p a r t i t a  de  zócalo-cuerpo-remate, repartiendose 

las que marcan expresamente la esquina. 

No abundan l o s  elementos simbólicos en l a  

f achada;exceptuando la cruz, pocos objetos 

arquitectónicos (inscripciones,  escul turas ,  

jarrones, etc.1 dan a l a  fachada m á s  ca rac te r  de 

"ser cementerio". 

SIMETRIA: Presenta e sa  fachada una simetría axia1,cen- 

t rada en l a  portada. Es simétrica toda la fachada 

y también la portada. Ello hace que en ese eje 



s e  coloquen todos lo s  elementos simbólicos y 

decorativos m á s  importantes. 

UNA SOLA PUERTA: Domina e l  cementerio con una sola 

puerta,inconf undible, formando l a  portada no 

sobresal iente  al muro. Dicha puerta. dominante e s  

una cancela, bien de hierro o de madera, y de 

color variable,  Esto es ,  se ve e l  i n t e r io r  a 

t r avés  de e l l a ,  dejando patente e l  carac te r  

"abierto" de l  espacio in te r ior  de l  cementerio, 

Se reparten l o s  huecos en forma de arco con l o s  

adintelados. 

TUMBAS ORDENADAS: Hemos hablado de un recinto ordenado. 

Los objetos fundamentales que ordena son las 

sepulturas.  Y e s t a s  responden a l a  axialidad 

reflejada con anterioridad. 

De los  cuatro t i pos  de sepultura: tumbas, fosas ,  

nichos y panteones, dominan l a s  tumbas 

(enterramientos en t i e r r a ,  valga l a  redundancia) 

y l o s  nichos (enterramientos elevados),  Ambos 

t ipos  exis ten en l a  mayoría de lo s  

cementerios.Escasean l o s  panteones. 

Las tumbas están ordenadas según lo s  ejes  an tes  

mencionados, ocupando espacios de planta 

rectangular organizados a modo de cuadrícula 

en t re  esos ejes.  Pero l a s  tumbas s e  orientan 



daminantemente hacia la  fachada, hacia la 

entrada. 

NICHOS: Los nichos, siempre colocados en var ias  a-lturas 

y adosados unos a o t ros ,  comienzan a colocarse 

perimetralmente, y e s t a  posición domina a l a s  

colocados "en medio" de l  recinto. 

Ello supone entender e l  i n t e r io r  del  cementerio 

como un so lo  "espacio" o como varios  espacios con 

"calles" e n t r e  f i l a s  de nichos. Domina aún e l  

espacio único. 

O 

4 

* 
8 

S i  incluimos en la es t ruc tura  esos elementos dominantes 
- 
m 

provenientes de l o s  d i fe ren tes  "niveles", obtenemos var ios  O 

subt ipos que podrían esquematizarse según lo s  dibujos que 

vienen a continuación. O 

O 

Hemos de ac la rar  que siempre s e  par te  de l  -nenral. 

que contienen t-- l o s  cementerios; a e se  esquema s e  l e  

agregan l a s  condiciones "siominantes" de cada nivel,  

ma.tizados además por aquellos que "sobresales" en cada uno. 

D e  é s t a  manera surgen e s t o s  s e i s  subt ipos,  con l a  

denominación de cada "nivel", cuyos fsgmas s e  exponen a 

continuación. 













CHADA 
S@%% 



L a  superposición o ad ic i in  de l o s  s e i s  subtipos an ter iores  

nos proporcionará un PP ás c n m n l e t ~  que e l  

i n i c i a l  (pag. 7O6>, pues contendrá además esos elementos 

estructurales  de segundo orden, los  dnminantes, que son 

también muy representativos,  

E l  nuevo esauema w n ~ r a l  formado, que contiene l o s  

i nva r imtes  dominantes y generales,  s e  presenta a s í  como e l  

protagonista s in t é t i co  de é s t e  estudio tipológico. 

S u  lectura debe concordar con l a  s í n t e s i s  nenaz& de l  

archipiélago (pag. 698) .  



todos + dominan 



CAPITULO VIIL 

TJDIf) FRNOMEK~J,~)GIC~ DE Los ':EmExTFRInfC: SINTESTS DEL EST 



Llegado a e s t e  punto, hemos resuel to varia-S operaciones 

reductivas en torno a l  fenómeno' "cementerio". Intentamos 

alcanzar s u  esencia mediante procesos part iculares  de  

reducción; a s í ,  tratamos, por un lado s u  caracter  histórico- 

soc ia l  y s u  caracter  sagrado y v i t a l .  Vimos también s u  
r. 

caracter  legal,  y ,  por o t r o  lado, estudiamos l a s  t ipologías  E 

7' 

formales de su arqui tectura,  siempre a p a r t i r  de nuestro 
- 
0 
m 

enfrentamiento d i rec to  con e l l o s  y en base a una intuición :: 
4 

primordial or iginaria  de lo s  mismos. n 

E l  planteamiento i n i c i a l  de que en lo s  cementerios ex is t ía  - 
m 
o 

algún trasfondo objetivo, un algo m á s  allá de l a  cosa 

analizada, se ha ido ramdz&aW en e s tos  procesos 
n - 

reductivos part iculares .  De hecho, creemos que hemos 
O 
O 

conseguido, en una primera aproximación, concretar aspectos 

notables de las dimensiónes manifestadas m á s  a r r iba .  Pero 

lo importante e s  que esas  "dimensiónes" son producto 

intencionado de l a  . ., u l c u  in i c i a l ,  de nuestra 

participación y enfrentamiento con lo que estamos 

estudiando y de l a  voluntad de inc lu i r los  en nuestro "mundo 

de la vida", a l  entenderlos como "fenómeno". 

Las diferentes  reducci6nes y las esencias conseguidas, l a s  

hemos reflejado en capítulos anter iores .  



Ahora e s  e l  momento de vincular las  en t r e  si, para in ten tar  

reducir las  todas juntas y alcanzar a s í  e l  residuo 

fenomenológico de nuestras  vivencias intencionales del  

mundo de lo s  cementerios. 

Por un lado, reflejamos en e l  capítulo VI, l a  estructura 

formal de l a  "arauitectura" de l o s  cementerios; establecimos 

un "tipo" cuya es t ruc tura  dominante (edif ic io ais lado,  s i n  

orientación f i j a ,  con camino propio, e tc . )  , queda definida en 

6 .  s u  m á s  pura esencia formal. Pero sólo eso, deflnlda, 
r. 

Por o t ro  lado, en e l  capítulo 111, sintetizamos l a s  E 

3 

estructuras  de " lo saca&" en general. Indagamos en s u  
- 
0 
m 

esencia y pudimos expresar las  mediante f r a s e s  
O 

4 

generalizadoras. 

S i  vinculamos ambos aspectos ( la  estructura formal de la - 
m 
O 

"arquitectura" y l a  estructura de "lo sagrado"),  las dos, 

definiciones objetivas y ver if icables ,  podemos obtener 
- 

entonces un sistema COHLI)BXE&YQ y no simplemente O 
O 

"definitorio". Esto e s ,  que l a  estructura ya definida del  

"tipo arquitectónico1' extiende s u  sent ido m á s  a l l á  de si 

misma, y alcanza un grado más profundo de conocimiento en 

l a  relación planteada con l a  dimensión de "lo sagrado". 

Nos basta re leer  el capítulo 111 para encontrar más sentido 

a "ser luaar a i s w  (nota 1 4 ) ,  a la exis tencia  de un 

U uce a.1 c~menter jn" (nota 38> ,  a s e r  un 

t o  c~r rar t r f  (nota 30 ) ,  con una que a t ravesar  

(nota 391, que presentan algún simbolo como "lacruz" o e l  



I I  colar (nota 35) o l a s  propias de l  

i n t e r i o r  (nota 34). También podemos considerar o t ros  

elementos que s i l o  son dominantes pero que adquieren un 

sen t ido  más profundo a l  agregarle  l o  siguiente: l a  

peculiaridad de s e r  " m n n  p r o ~ j r f '  (.nota 38) que conduce a 

un " h l a r  nrd&I1 (nota 45) )  fundamentalmente en base a 

"dos pies perpeencficulares" (nota 66) que constituyen un 

abrer ta  en s u  ln ,rl E tp . n v  {nota 56 ) )  donde l o s  

d i fe ren tes  " u p n s  de s e p w a s  nrden<adamente dispuestas" 

(nota 61>, presuponen el deseo de  e x i s t i r  según una imqgsn 
r. 

ideah. de l  lugar (nota 6 3 ) ,  E 

Esta correspondencia de elementos estructurales  de ambas 
3 
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dimensiones nos permiten pasar  a o t r a  definición m á s  :: 4 

profunda, la de  que 1-rc;a.narias son un n 

lunar, reducción que nos remite a nuestras  vivencias - 
m 
0 

intencionales primarias,  a nuestra  intuición esencial  

or iginaria .  
n 

Pero nuestro "es ta r  en e l  mundo" e s  espacial  y temporal y a O 
O 

s u  vez comunitario, Estos  aspectos nos han conducido en s u  

momento a recorrer  un horizonte m á s  amplio. 

S i  retornamos a l o s  capítulos 11 y I V ,  donde hemos 

considerado nuestro objeto de estudio en esos términos 

exis tenciales ,  podremos con e l l o  l a s  es t ruc turas  o 

esencias manifestadas m6.s a r r i b a .  Esto e s  QXL@XUI RT c m  

mSls profundidad l o  que estamos pretendiendo conocer. 

C -0s de Canarias e c t u m d n s  r e s ~ n n d e n  a u 

, . 
p p  , Esta aseveración t a n  obvia, 



encierra todo un contenido explicativo que nos s i t ú a  e l  

objeto de estudio en e l  espacio y en el tiempo, pero so lo  

despues de haberlo manifestado documentalmente, como hemos 

hecho en l o s  capítulos 11 y IV. 

La  tradición c r i s t iana  de l  enterramiento junto a la ig les ia ,  

que luego s e  real iza en l a s  afueras  de l a  ciudad, obligada 

por una ley c iv i l ,  pero a. s u  vez, deseada. por l a  sociedad; e l  

cuidado de l a  tumba por par te  de s u s  famil iares  tras e l  
N <# 

des-cuidado paulatino efectuado por l a  Iglesia ,  l a  evoluciin 

de l a  importancia de l  lugar de enterramiento para s u  

rememoración y s u  correspondencia ideal  con l a  ciudad de 

lo s  vivientes,  l a  vuelta a l a  antigüedad en e l  s i g l o  XVIII y 

s u s  costumbres c1ásica.s de ordenación y perennidad en l a  

ciudad ideal de l o s  muertos; e l  re f le jo  de l  orden soc ia l  

vivo en dicha "ciudad", Las guerras mundiales y el cambio 

social  contenidas en l a  visión de l a  muerte en e s t e  s ig lo ;  

e l  aumento demográfico, e l  cambio de l a  ciudad europea y e l  

advenimiento de l a  técnica moderna; e l  deseo de la 

"presencia lejana" de l  difunto con l a  introducción de l a  

incineración, e t c ,  e tc . ,  son a t r ibu tos  fundamentales de l a  

explicación del mundo de los  cementerios, 

Todo e s to  son ob jetivaciones realizadas "desde fuera" , 

basadas en nuestro s e r  h i s tór ico ,  comunitario. No indagan en 

y& e s  e l  cementerio, pero implican a s u  esencia, l a  

contextualizan. 



Con los  aspectos m á s  arriba. s in te t izados ,  creemos haber 

-do . c o r n ~ r e ~ d o ~  l o s  cementerios de 

Canarias. La lectura de l o  ref lejado a l o  largo de é s t e  

t rabajo forma par te  de ese conocimiento y a s u  vez permite 

s u  verificación. 

Bero hay algo m á s  que nos importa r e s a l t a r  en e s t e  a n á l i s i s  

fenoménico. Nos referimos a un aspecto donde incide un poco 

m á s  nuestra par t icular  "visión de l  mundo", donde vuelve a 

resurg i r  aquel conocimiento in tu i t ivo ,  l i b re ,  or iginario,  que 
r. 

nos motivó para rea l izar  é s t e  t raba jo  y que s e  ha ido E 

sedimentando a l o  largo de é l :  e s  e l  producto de nuestra 
3 
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"vivencia de lo s  cementerios", de  nuestra v i s i t a ,  de nuestro O 

4 

contacto personal con e l los .  Son aspectos que s a l t a n  l a  n 

barrera  e s t r i c t a  de l o  "cuantificable", y permiten la - 
m 
O 

aportación de l a  "sgbietividad". 

Irai del  Nos referimos al  grado de impacto visual ,  a l a  presenc 
n 

cementerio como t a l  en e l  lugar,  a su  "silencio" ,. .. O 
O 

No todos l o s  cementerios dan l a  misma imagen de 

"cementerio", entendiendolo ya en toda s u  dimensión, 

Podemos afirmar,  -de todos 1m cementersns de C a n a r i a s  

mant,afia. y t iem aauellos aue ademác c, estan en 10 a l t o  de l a  

una ve~e tac ión  de c i ~ r i s e s .  snn I r rs  atip meinr iema.l2ifiesa 

GQm&daL 

Esto l o  podemos decir  ahora porque "sabemos ya" s u s  

carac te r í s t icas  estructurales ,  s u s  pertenencias formales, 

e tc .  La importancia de l a  vegetación, del  á rbol ,  de l  c iprés ,  



o s u s  si tuación elevada. como componentes de " lo sagrado", 

ya l o  manifestamos en e l  capítulo 111 ( ver notas  47, 49, 5 0  

y 51). 

Ocurre que en nuestro estudio tipológico, esos das  elementos 

"estar  en l o  alto" y "tener vegetación", no aparecen como 

tan predamina.ntes n i  comunes. Debido a e l l o ,  no part ic ipan 

directa.nente en l a  estructura formal obtenida. Pero somos 

conscientes que s u  no inclusión en ella. produce un vacío 

conceptual que e s  necesario rel lenar ,  Esto es posible 

admitiendo nuestra participación ( la subjetividad),  y 
r. 

ampliando e l  horizonte de nuestro estudio. E 

a 4 De l a  w t r f i c a c ; i ó n  hay que pasar  tambien a l a  3 
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cvalificaciig mediante l a  comprensión. Y e s t e  hecho O 4 

valorativo, repetimos, so lo  e s  posible por l a  presencia de 

l a  persona y no so lo  de la máquina. 
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